
DIOS ES PERDÓN.                                              Hablando en el Confesionario. 

1 
 

h



DIOS ES PERDÓN.                                              Hablando en el Confesionario. 

2 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DIOS ES PERDÓN.                                               Hablando en el Confesionario. 

3 
 

 

 

 

 

 

“No hay ninguna falta por grave 

que sea que la Iglesia no pueda per-

donar. "No hay nadie, tan perverso 

y tan culpable, que no deba esperar 

con confianza su perdón siempre 

que su arrepentimiento sea sincero" 
(Catechimus Romanus. 1,11,5). 

Cristo, que ha muerto por todos los 

hombres, quiere que, en su Iglesia, 

estén siempre abiertas las puertas 

del perdón a cualquiera que vuelva 

del pecado.   (Mt 18, 21-22)” 

 

(Catecismo Iglesia Católica n. 982) 
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Colección de “Manuscritos Personales” 

MP1     FRAILE y SACERDOTE. Historia de mi vocación 

MP2     DIARIO VOCACIONAL. Historia de mi discernimiento 

MP3     HISTORIA del EREMITORIO. No pudo ser, pero será… 

MP4     ESCRITOS PERSONALES. Fraternos y Pastorales 

MP5     HABLEMOS de VOCACIONES. Cristiana, Franciscana 

      y Capuchina 

 

Todos disponibles en mí en web:  eremitoriovocacional.com 

    “Manuscritos Personales” 
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A mis confesores 

que en nombre de Dios 

tuvieron conmigo 

infinita misericordia, 

inmensa comprensión 

y grandísima paciencia, 

pues sin ellos, no estaría ahora 

escribiendo este libro. 

¡Gracias a todos! 
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PRESENTACIÓN DEL LIBRO 

 

 

 

 Este libro trata de confesiones, y voy a comenzar a mi estilo: 

confesándome. He estado esperando el tiempo de vacaciones 

para escribir tranquilamente. Me preparé haciendo un esquema 

completo de todo el índice con sus partes, capítulos y pecados; 

he leído detenidamente en el Catecismo de la Iglesia cada uno 

de los mandamientos y pecados para poder citarlo; y, finalmente, 

hice en el ordenador todo el maquetado inicial del libro. Dentro 

de mí sentía la necesidad de escribir, a la vez que miedo por 

hacerlo (luego te comento), y me dispuse a escribir.  

 Y he aquí que he estado tres días totalmente en blanco. He 

sido incapaz de encender ni siquiera el ordenador, me sentía mal, 

había algo que se escapaba a mi control, y al final me he dado 

cuenta: era “yo solo” quien quería escribir este libro, ese era el 

problema, pues quién lo tiene que escribir es Dios. Entiéndeme 

bien, por favor, no soy un iluminado, sino simplemente digo que 

tengo que contar en cada momento con Dios, e intentar escribir 

lo que Él quiera que diga para tu bien, que eres el que estás 

leyéndolo, y no para lucirme o creérmelo.  
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 He rezado, le he pedido perdón a Dios por mi intento de 

apropiación, y ahora tengo paz y puedo empezar a escribir tal 

como lo tenía previsto, pero contando siempre con Dios, fuente 

de Infinita Misericordia y pidiéndole que se haga Su voluntad. 

 Todos los que saben mi intención de escribir este libro me han 

animado y avisado de su dificultad. Un sacerdote amigo, Alfonso 

G., se alegró, pero me dijo: “uy, ten mucho cuidado”. Me alegra 

pensar que este libro puede ayudar a muchos, me basta con que 

ayude a uno y por supuesto no hacer daño a nadie.  

 Desde el día en que pensé compartir los diálogos que 

mantengo con los penitentes, y con el Señor, en el confesionario, 

dentro de mí tengo ilusión y miedo, valentía y prudencia; pero 

sobre todo cada día siento más intensamente la necesidad, casi 

la obligación de escribirlo, y a la vez una preocupación por los 

muchos problemas que me puede crear. Pero quien me conoce 

sabe que las dificultades no me asustan, siempre que tenga una 

buena motivación, y pienso que la tengo: creo humildemente y 

con vergüenza, que el Señor quiere que lo escriba, por el bien de 

aquellos que se acercan al confesionario en busca de Su perdón.  

 Me gustaría aclarar desde el principio que no soy un 

especialista en teología dogmática y sacramental, ni tampoco en 

Derecho Canónico, ni pretendo ofrecer un manual de teología 

moral parecido a los de las casuísticas de antaño, y reconozco 

que todo eso es bueno y necesario para vivir nuestra fe. 
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 Pero también quiero decir, desde estas primeras páginas de la 

“presentación”, que asumo y acepto todo cuanto “cree y enseña 

la Iglesia”, a la que quiero como Madre, y que, por supuesto, 

ante cualquier duda por un comentario, opinión y consejo mío, 

siempre tiene que prevalecer lo que nos dice y enseña ella, y esto 

lo digo de verdad tanto aquí y ahora, como en el confesionario. 

 Como ya insinué antes, este libro está escrito para aquellas 

personas sencillas, que se esfuerzan por vivir fielmente su fe 

cristiana, pero que sus limitaciones y sus debilidades les hacen 

pecar, una y otra vez, en esto o en aquello, y arrepentidas, se 

acercan al confesionario buscando el Perdón y la Misericordia 

de Dios. A esos va dirigido este libro, y entre ellos me encuentro 

yo mismo, un “pecador perdonado” como me gusta presentarme. 

 Este libro creará polémica, estoy seguro. Para unos será un 

libro “rigorista”, pues me habré quedado corto, soy demasiado 

moralista, muy exigente; mientras que para otros será un libro 

“laxista”, pues me habré excedido en permitir, en justificar y en 

salvar a todos. Eso para mí significa que “soy de centro”, como 

me enseño mi querido y rezado profesor de Moral Fundamental, 

el sacerdote D. Raimundo Rincón: “tener claros los principios y 

luego aplicarlos según cada persona”. Dicho con mis palabras: 

Doctrina y Misericordia, ambas cosas complementarias y no 

reñidas entre sí, aunque reconozco que para mí prima la 

Misericordia sobre la Ley. 
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 ¿Cómo voy a desarrollar este libro? Sencillamente reflejando 

el diálogo directo que normalmente mantengo con un penitente 

en el confesionario, recordando que se “dice el pecado, pero no 

el pecador”. Por eso este diálogo será escrito en singular y en 

“primera persona” lo más directo y personalizado posible.  

 Quiero poner como intercesores ante Dios y la Virgen por el 

buen fin de este libro a mis dos hermanos santos Capuchinos, 

San Pio de Pietrelcina y San Leopoldo Magni, a los que también 

el Papa Francisco nos dio como ejemplo de confesores a los 

Misioneros de la Misericordia. Yo me acuerdo mucho de ellos 

cuando estoy confesando por dos cosas concretas. Del padre Pio 

se dice que, cuando tuvo problemas con la Jerarquía de la Iglesia, 

le pusieron micrófonos en el confesionario para saber que decía. 

Mi libro es algo así como “poner un micrófono y trascribir lo 

escuchado”. Y, el padre Leopoldo cuenta que cuando perdonaba 

algún pecado especial le decía al Señor: “yo le perdono, y Tú 

ponlo en mi cuenta”. Pues yo, muchas veces, en igual 

circunstancia, le digo al Señor: “Yo le perdono, y ya haremos 

cuentas los dos luego en el cielo.” 

 Permíteme que te ofrezca textos del Catecismo de la Iglesia 

Católica, de otros Documentos de la Iglesia a los que hago 

referencia muchas veces en el confesionario, aunque sea de 

memoria, para que se vea que no son ideas mías, sino de la 

Iglesia, y que, en muchas ocasiones, por desgracia, se 

desconocen, y pueden ayudar al penitente. 
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 Cuando ya tenía escrita la primera parte, encontré en internet 

un magnífico y didáctico trabajo del P. Alfredo de la Cruz y de 

María: “Edición electrónica del Índice Analítico del Catecismo 

de la Iglesia Católica conforme a la edición típica latina de 1997. 

Versión: 11 de octubre de 2017. XXV aniversario de la publica-

ción del Catecismo.” Edición gratuita. Prohibida su venta. En ca-

tecismoalfredodelacruz@gmail.com  Por eso me he tomado la li-

bertad de ofrecer, en el Apéndice I, algunas de sus citas para poder 

profundizar en el tema. ¡Muchas gracias, P. Alfredo! 

 

 

 

 Se dice, y es verdad, que los ejemplos y las comparaciones 

nunca son exactas para explicar algo, pero ayudan si nos fijamos 

en el sentido general y no en lo literal. Voy a relacionar el médico 

y el confesor, para ayudar a comprender mejor el sentido de este 

libro: “DIOS ES PERDÓN. Hablando en el confesionario.” 

 El médico busca, por un lado, la salud y el bienestar del en-

fermo, y, por otro, ofrece consejos preventivos para evitar futu-

ras enfermedades. Para ello tiene que leer, estudiar y reflexionar 

sobre la patología en general (enfermedades) y la específica (una 

enfermedad). Esto no quiere decir que le interese la enfermedad 

más que la salud; pero para poder sanar y curar tiene que conocer 

dicha enfermedad, y, además, darla a conocer al enfermo y acon-

sejarle para superarla y prevenirla en el futuro. 

mailto:catecismoalfredodelacruz@gmail.com
mailto:catecismoalfredodelacruz@gmail.com
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 El confesor busca, por un lado, el perdón y la sanación del 

pecador, y, por otro, ofrece consejos preventivos para evitar fu-

turos pecados. Para ello tiene que leer, estudiar y reflexionar so-

bre la enseñanza de la Biblia y de la Iglesia (en general) y sobre 

temas específicos (la moral). Esto no quiere decir que le interese 

más los pecados y el pecador que el perdón y la sanación; pero 

cuando está [estoy] “hablando en el confesionario” con el peca-

dor [yo el primero] ofreciéndole el “Perdón de Dios”, y quiere 

que él se sienta escuchado, comprendido y perdonado, tiene que 

hablar de los pecados cometidos, y, además, aconsejarle y ani-

marle para prevenir futuros pecados.  

 Este libro no trata de “los pecados”, ni de “los pecadores” [re-

pito, yo el primero], sino del “Perdón de Dios”: ¡siempre y todos!, 

como decía el Papa Francisco. Para ello presento “Mi pecado …”; 

hago “Un comentario …”, y “Te aconsejo …” alguna cosa con humil-

dad y, a veces, con mucho atrevimiento. 

 

 

 Termino invitándote a leer despacio este libro y su contenido, 

con sencillez y humildad, sin prejuicios ni prevenciones. Y 

como no es infalible, lo que te ayude lo coges y lo que no te 

ayude lo dejas fuera, pues el importante eres tú y tu fe. ¡Gracias! 
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Capítulo 1º 

Ideas Fundamentales 

 

 

1   “Imagen y Semejanza de Dios”.   (Gn 1,26) 

2   Todos somos pecadores. 

3   Opción fundamental. 

4   Conciencia: recta y formada. 

5   Intentarlo de verdad. 

6   Gravedad de pecados: grave y venial. 

7   No desanimarse y volver a empezar. 

8   La oración es la mejor ayuda. 

9   “Amor a Dios, [a mí] y al prójimo”. 

10   “Salvación de las almas, ley suprema en  

   La Iglesia”. (CIC 1747) 
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 Antes de ver detenidamente cada uno de los posibles pecados 

que cometemos, quiero presentarte algunas ideas fundamentales 

que tendríamos que tener en cuenta para nuestra vida cristiana, 

y, que, además, influyen directamente a la hora de valorar nues-

tra coherencia o no en vivir en fidelidad al Señor.  

 Las siguientes ideas están todas interrelacionadas entre sí, to-

das son igual de importantes, por eso el orden de presentación es 

orientativo pues todas son necesarias. Al decirlas durante mis 

años confesando, han ayudado a muchas personas en su vida de 

fe. Y por eso aquí, cuando hablemos en concreto de los pecados, 

te haré referencia recordándotelas. Intentaré explicártelo de “tú 

a tú”, con palabras sencillas y claras. 
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1.  “Imagen y Semejanza de Dios” (Gn 1,26) 

 Tal vez te pueda sorprender que para hablarte de pecados em-

piece por algo en positivo, concretamente sobre todo lo bueno 

que hay en ti. Pero esto es lo primero que tienes que tener pre-

sente en tu vida, y desde ahí ver si eres fiel o no al Señor. 

 Normalmente cuando una persona se confiesa de una larga 

lista de pecados, o de algún pecado especial, mi primera reacción 

es decirle: ¿pero también haces cosas buenas?, o “tienes que ha-

cer otra lista igual de larga, pero con todas las cosas buenas que 

tienes, que vives y que haces con la ayuda de Dios”. Y te asom-

brarías al ver su cara llena de emoción y sonriendo. 

 Pero lo más extraordinario ha sido cuando le he dicho: ¡tú 

estás hecho a Imagen y Semejanza de Dios!, y eso no son pala-

bras mías, son del libro de Génesis (1,26) y por lo tanto es Pala-

bra de Dios. Y, ¿sabes lo que significa?, te lo voy a decir: signi-

fica que en ti hay más bondad que maldad, más capacidad de 

hacer el bien que el mal. Pues de lo contrario estarías hecho a 

imagen y semejanza de Satanás o como le quieras llamar. 

“Por haber sido hecho a imagen de Dios, el ser humano tiene 

la dignidad de persona; no es solamente algo, sino alguien.”  

(Catecismo n. 357) 

 Después de haberle dicho y explicado eso, te diré que he visto 

a muchísimas personas llorar de verdad o ponérseles los ojos bri-

llantes y con lágrimas, muchas veces, casi todos los días, y me 

dicen emocionados: ¡nunca me han dicho eso, es la primera vez! 

 Pues bien, creo que esta idea es vital para ser cristiano. Pues 

nos hace sentirnos hijos de Dios, y además buenas personas a 
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pesar de nuestros pecados, yo el primero. Y todo esto no signi-

fica que seamos perfectos, no, perfecto sólo es Dios y la Virgen 

María, por un regalo exclusivo de Él a Ella. Pero nosotros, tú y 

yo, no somos sólo y siempre unos pecadores y débiles. 

 Por favor, no veas en ti solo lo malo, lo negativo, el pecado. 

Así es muy difícil, por no decir imposible animarse a ser y vivir 

como cristiano, como un hijo de Dios querido por Él mismo. Por 

eso sentimos pecar, fallar y no serle fieles. De ahí que necesite-

mos confesarnos, para poder así restablecer su imagen y seme-

janza en mí y seguirle con humildad y confianza. 

 

Gracias, Señor, por crearnos a Tu Imagen y Semejanza. 

 Te pido que vivamos y hagamos el bien en tu nombre. 

 

 

2.  Todos somos pecadores 

 Inmediatamente después de decirte que tenemos muchas co-

sas buenas y positivas, también tenemos que reconocer y asumir 

que en cada uno de nosotros está el mal, nuestras debilidades y 

limitaciones, es decir que todos somos pecadores, yo el primero.  

 Esto lo tenemos que aceptar con normalidad y serenidad, pues 

por más que nos esforcemos en no pecar siempre volvemos a 

pecar, en esto o en aquello, antes o después. Es imposible que 

no pequemos, y que solo por nuestras fuerzas consigamos la sal-

vación. Por eso cuando los discípulos de Jesús le preguntan: 
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¿Quién puede salvarse? Jesús les responde: para el hombre es 

imposible, no para Dios, Él lo puede todo”. (Mc 10, 26-27) 

 La única criatura que no tuvo pecado fue la Virgen María, y 

fue por una gracia exclusiva de Dios, y después “se rompió el 

molde”, como me gusta decir.  

 Los demás, comenzando por el Papa, que también se con-

fiesa, y terminando por el último niño que ha tomado la Primera 

Comunión, todos pecamos, todos somos pecadores. Y no tene-

mos que desanimarnos, sino ser humildes y sencillos ante nues-

tra pobreza y la grandeza de Dios. 

"Todos los miembros de la Iglesia, incluso sus ministros, deben 

reconocerse pecadores (cf 1 Jn 1, 8-10).”  (Catecismo n. 827) 

 Pero por favor, el hecho de que seamos pecadores, una y otra 

vez, no tiene que ser una justificación para dejar de esforzarme en 

no pecar, en ser fiel al Señor en todo momento, y mucho menos, 

pensar “como luego me confieso” pues ahora puedo pecar. Eso no 

es honesto, es ser hipócrita y engañarte a ti mismo, pero no a Dios, 

aunque Él en su infinita misericordia siempre te perdone. 

 Por eso no te sientas nunca superior a nadie, no te creas mejor 

que nadie, y no seas como aquel fariseo que porque cumplía con 

todo lo mandado se creía mejor que el publicano avergonzado 

ante Dios. El fariseo salió del templo con sus pecados… y el 

publicano salió perdonado. (Cfr. Lc 18, 10-14) 

 Termino recordándote las palabras de san Pablo: “Hago el 

mal que no quiero, y no hago el bien que quiero y deseo.” (Rom 

7,19) Esta es la realidad de nuestra vida cristina, por lo menos la 

mía en muchos momentos. Y por eso el fallar, aunque yo me 
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esfuerce y quiera hacer el bien, tiene que provocar en mí, dolor 

y arrepentimiento por pecar, y deseo sincero de hacer todo lo 

posible para no volver a pecar. ¡Esta es la vida del cristiano! 

 

Gracias, Señor, por no olvidar que somos pecadores. 

 Te pido que necesitemos siempre de Tu perdón. 

 

 

3.  Opción fundamental 

 Esta idea es una de las más complicadas de explicar, pues 

como en todo en la vida, y también en la Iglesia y en la teología, 

hay opiniones para todos los gustos. Te recuerdo que no pre-

tendo dar una clase, ni escribo para especialistas, sino solo 

quiero compartir ideas y experiencias que te puedan ayudar en 

tu vida cristiana y especialmente espiritual. Vayamos por partes: 

 Al hablarte aquí de “opción fundamental cristiana” me refiero 

a cuando una persona, tú o yo, por ejemplo, toma la decisión más 

importante en su vida: la de querer vivir según el Evangelio de 

Jesús, y pone en ello todos sus esfuerzos, ilusiones y deseos, así 

el Señor se convierte en el referente fundamental de su vida. 

 Esta es la idea principal, independientemente de cómo se le 

llame: opción fundamental o elección fundamental, como podrás 

leer en un pequeño texto de una Encíclica de Juan Pablo II. 

67. La misma enseñanza bíblica, concibe la opción fundamental 

como una verdadera y propia elección de la libertad y vincula 

profundamente esta elección a los actos particulares. Mediante 

la elección fundamental, el hombre es capaz de orientar su vida 
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y —con la ayuda de la gracia— tender a su fin siguiendo la 

llamada divina. “Veritatis Splendor” n. 65-68, de Juan Pablo II 

(1993) 

 El siguiente paso, que es donde surgen las discusiones teoló-

gicas, es saber cómo tengo que valorar moralmente el compor-

tamiento o actos concretos de mi vida cristiana. La respuesta es 

clara: según me enseña el Evangelio y la Iglesia. 

 Volvamos un poco atrás. No es lo mismo una persona que 

opta fundamentalmente por vivir según Dios, amándole a Él y al 

prójimo con todas sus fuerzas y voluntad; que aquella otra per-

sona que opta o decide “vivir sin Dios”. Lógicamente los com-

portamientos y actos de los dos serán diferentes, pues uno busca 

la voluntad de Dios y el otro busca “su voluntad”, que no tiene 

por qué ser mala, pero sí distinta. ¡Esto es muy importante! 

 Ahora bien, el cristiano que hace una opción fundamental 

cristiana no está exento de cumplir y vivir siempre y en cada 

momento según el Evangelio, tanto en hacer actos buenos como 

evitar malos. La opción fundamental me dará la base y los prin-

cipios sobre los que tengo que vivir mi fe cristiana. 

 Recuerda ahora las dos ideas anteriores: “tenemos más bon-

dad y más capacidad de hacer el bien que el mal”, pero “todos 

somos pecadores”. Desde ahí tengo que valorar mis actos con-

cretos. Y aquí vienen los problemas teológicos. Pero tiene fácil 

solución si de verdad soy sincero y honesto conmigo mismo, a 

la hora de esforzarme en ser fiel a mi fe. Sigamos.  

 Si fallo gravemente faltando a uno de los Mandamientos de 

Dios, estoy cometiendo un pecado grave, sin excusas ni justifica-
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ciones (tranquilo, luego veremos que es un pecado grave), inde-

pendientemente de mi opción fundamental. Pero también es ver-

dad que si yo, o tú, deseo ser fiel al Señor y a la Iglesia y como 

consecuencia de mis debilidades y mis limitaciones fallo y peco, 

siempre será menos grave, aunque sea pecado, que el de aquella 

persona que no quiere ni se esfuerza por ser un buen cristiano.  

 Aquí está el “quid de la cuestión”. Yo no tengo permiso para 

pecar, pero, y perdona mi forma de decirlo, Dios y la Iglesia se-

rán más misericordiosos con nosotros pecadores arrepentidos, 

que con aquel que no se esfuerza, ni quiere y busca el pecar. 

 Por favor, no te desanimes. Lo más importante en tu vida es 

que quieres ser y vivir como buena persona y buen cristiano. Y 

esto se hace en tres pasos: el primero, al comenzar el día le ofre-

ces al Señor la jornada y pides serle fiel y que se haga su volun-

tad. El segundo, te esfuerzas, con sencillez y sinceridad en “ha-

cer el bien y evitar el mal” durante el día. Y el tercero, al final 

de la jornada con humildad le das las gracias por haberte ayu-

dado a hacer el bien y le pides perdón por los pecados cometidos 

durante el día. ¡Así de sencillo y de grande a la vez! 

 Esta es la realización practica y concreta de la famosa y dis-

cutida “opción fundamental cristiana”, importante a la hora de 

valorar la moralidad de nuestra vida y actos. Si tenemos clara 

esta idea y somos sinceros en su aplicación, nos dolerá pecar, 

pero nos nacerá libremente pedir perdón, y la necesidad de vivir 

según Dios.  

 

Gracias, Señor, por ser lo más importante en nuestras vidas. 

Te pido que no busquemos excusas para vivir como cristianos. 
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4.  Conciencia: recta y formada 

 El tema de la conciencia, y concretamente “decidir y actuar en 

conciencia” en nuestros actos es muy discutido por los teólogos. 

Yo solo quiero, con mucha prudencia y gran caridad, ayudarte a 

comprender mejor algo tan importante e influyente en nuestra 

vida cristiana. Ver ampliamente en el Catecismo n. 1776 - 1802. 

 Comienzo recordándote que "la conciencia es el núcleo más 

secreto y el sagrario del hombre, en el que está solo con Dios, 

cuya voz resuena en lo más íntimo de ella. (GS 16).” (Catecismo 

n. 1795). Es la parte más personal y sincera de uno mismo.  

 Pues bien, vivir y decidir en conciencia tal vez sea lo más 

importante que podemos hacer en nuestra vida respecto a nues-

tros comportamientos, de los que sólo tenemos que dar explica-

ciones a Dios y a uno mismo. Y para ello “es preciso que cada 

uno preste mucha atención a sí mismo para oír y seguir la voz 

de su conciencia.” (Catecismo n. 1779). Y desde la sinceridad y 

honestidad saber decidir cómo vivir la fe y la moral cristiana. 

“El hombre tiene el derecho de actuar en conciencia y en liber-

tad a fin de tomar personalmente las decisiones morales.”   

(Catecismo n. 1782)  

 No pienses que todo es tan sencillo, pues, aunque es verdad la 

conciencia personal es la última norma de moral, la misma Iglesia 

nos pone dos condiciones para que nuestras decisiones sean ver-

daderamente morales: conciencia recta y bien formada. Creo que 

es sencillo de entender, aunque no fácil de poner en práctica. 

 Una “conciencia recta” significa que yo busco de verdad lo 

que Dios quiere de mí y de mi obrar. O sea, que no busco mis 
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intereses personales, mis gustos, mis deseos, mis planes, etc. 

todo ello bueno, pero no suficiente para decidir en conciencia y 

libertad. No tengo que engañarme: ¿Busco lo que Dios quiere? 

“Ante la necesidad de decidir moralmente, la conciencia puede 

formular un juicio recto de acuerdo con la razón y con la ley 

divina, o al contrario un juicio erróneo que se aleja de ellas.” 
(Catecismo n. 1786) 

“El hombre se ve a veces enfrentado con situaciones que hacen 

el juicio moral menos seguro, y la decisión difícil. Pero debe 

buscar siempre lo que es justo y bueno y discernir la voluntad 

de Dios expresada en la ley divina.” (Catecismo n. 1787) 

 Y la “conciencia formada” significa interesarse de verdad por 

saber que dice y enseña la Iglesia, y las ciencias humanas sobre 

el tema a decidir. Pero de verdad, es decir, no puedo leer sólo lo 

que me interesa y gusta, no puedo preguntar y consultar a aquel 

que me diga lo que yo quiero escuchar, pues eso ni es recto ni 

formativo. 

“Una conciencia bien formada es recta y veraz. Formula sus 

juicios según la razón, conforme al bien verdadero querido por 

la sabiduría del Creador. Cada uno debe poner los medios para 

formar su conciencia.” (Catecismo n. 1798) 

 Ya sabes, “el ser humano debe obedecer siempre el juicio 

cierto de su conciencia” (Catecismo n. 1800), pero tienes que ju-

gar absolutamente limpio con Dios y contigo mismo, y así sen-

tirás una verdadera paz, en ocasiones alegre y otras con dolor. 

 

 

Gracias, Señor, por dejarnos libres para amarte y seguirte. 

 Te pido que seamos sinceros Contigo y con nosotros mismos. 
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5.  Intentarlo de verdad 

 Con esta nueva idea no quiero ofrecerte algo que va contra la 

Palabra de Dios, bastaría más, pero sí me gustaría que la enten-

dieras correctamente, y, sobre todo, que la apliques a tu vida dia-

ria con mucha paz y compromiso. Primero veamos lo que les 

dice Jesús a sus discípulos, o sea a nosotros: "Sed perfectos como 

vuestro Padre celestial es perfecto" (Mt 5,48). 

 Me vas a perdonar por hablar así de directo y descarado, pero 

lo hago con todo el amor y respeto a la Sagrada Escritura: esta 

frase, normalmente malentendida, ha hecho mucho daño a las per-

sonas más humildes y sencillas en la fe. Trataré de explicarte esta 

afirmación, un tanto escandalosa. Vayamos por partes. 

 La Iglesia nos enseña, a la hora de interpretar la Palabra de 

Dios, que existen diversos sentidos del texto. Ciertamente que el 

principal de todos ellos es  

“el sentido literal. Es el sentido significado por las palabras de 

la Escritura y descubierto por la exégesis que sigue las reglas 

de la justa interpretación. Todos los sentidos de la Sagrada Es-

critura se fundan sobre el sentido literal.” (Catecismo n. 116). 

 Pero también hay otros sentidos:  

El sentido espiritual…, sentido alegórico…, sentido moral… y 

sentido anagógico.... (Catecismo n. 117) 

 Pues bien, aunque yo no sea un especialista en exégesis bí-

blica, de los dos textos del Catecismo, podemos hacer una afir-

mación que afecta directamente al tema que te estoy presen-

tando: no siempre y solo tenemos que interpretar y aplicar los 

textos de forma literal, sino según los diversos sentidos del texto 

que la misma Iglesia nos ofrece. 
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 Así pues, recordando el texto inicial de "Sed perfectos como 

vuestro Padre celestial es perfecto", te ofrezco dos reflexiones 

que creo son muy útiles para valorar y revisar nuestro compro-

miso cristiano diario. 

 La primera es que no tenemos que tomar el sentido y signifi-

cado del texto de forma literal, sino en conjunto con todos los 

demás. Y, en segundo lugar, aunque parezca una perogrullada, 

tener claro que “Perfecto solo es Dios”, y todas las demás cria-

turas creadas somos imperfectas por definición y nunca podre-

mos llegar a ser “Perfectos como el Padre”.  

 Ahora bien, otra cosa muy distinta es saber que  

“todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, son 

llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de 

la caridad" (LG 40). (Catecismo n 2013; y cfr. 1693).   

 Pero tenemos que entender este “llamados”, como una invi-

tación, a poner todo lo que está de nuestra parte para vivir nues-

tra fe, sabiendo que  

“observar el mandamiento del Señor es imposible si se 

trata de imitar desde fuera el modelo divino. Se trata de 

una participación, vital y nacida "del fondo del corazón", 

en la santidad, en la misericordia, y en el amor de nuestro 

Dios.” (Catecismo n. 2842). 

 Y aquí viene la palabra mágica que tanto me gusta: “intentar” 

de verdad, con absoluta sinceridad, esforzándonos todo lo que 

podamos, etc. en ser fieles a nuestra fe y a lo que nos dice y 

enseña la Iglesia, que es nuestra madre. Eso es lo que nosotros 

podemos hacer, un día tras otro, durante toda nuestra vida. In-

tentar de verdad no es rebajar la exigencia, sino simplemente sa-

ber lo que yo puedo y hasta dónde puedo, sencillamente. 
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 Cuando antes he dicho que la frase y mandato del Evangelio 

“ha hecho mucho daño”, me refiero a que son muchas las perso-

nas que se han confesado diciendo: “yo me esfuerzo mucho, pero 

no soy perfecto como el Señor quiere, y peco siempre”. He aquí 

el problema, que en vez de valorar y animarse por intentar y es-

forzase en ser buen cristiano, como lo que quieren ser es perfec-

tos, o sea sin pecado, y eso es imposible, se desaniman y consi-

deran que no cumplen el mandato de ser perfectos, y están pe-

cando por no llegar a ser perfectos siempre, por eso se confiesan, 

una y otra vez, con sentimiento de culpabilidad. 

 Por favor, intentarlo de verdad, con sinceridad, con todas 

nuestras fuerzas, etc. ¡sí!, pero pretender “ser perfectos como el 

Padre es perfecto” ¡no!, es imposible, Perfecto solo es Dios. No-

sotros somos sus hijos queridos, que es un inmenso regalo. Y de 

ahí nace el querer seguirle, aunque a veces pecamos por nuestra 

innata debilidad o limitación, el llamado “pecado original”.  

 

Gracias, Señor, por no ser “perfectos”, pero sí hijos Tuyos. 

Te pido que intentemos de verdad ser fieles a Tú voluntad. 
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6.  Gravedad de pecados: grave y venial 

 Sin lugar a dudas esta idea que ahora intentaré explicarte es 

de verdad fundamental, por no decir la más fundamental. Pues 

de aquí se deriva nuestra conciencia de haber pecado, y sobre 

todo de calificar la gravedad de nuestro pecado y su repercusión. 

 Empecemos por recordar que todos y cada uno de nosotros 

somos libres para aceptar o no la fe cristiana, y todo aquello que 

Jesús nos enseña en el Evangelio, además de aceptar las ense-

ñanzas de la Iglesia. Repito, nadie nos obliga a ello. Por lo tanto, 

somos nosotros los que nos comprometemos a ser fieles a esa fe 

que hemos abrazado con la ayuda de Dios. 

  A lo dicho tenemos que añadir que no nos podemos conformar 

con cumplir lo mínimo o con no hacer demasiado daño, como se 

dice coloquialmente: “yo no tengo pecados, pues ni mato ni 

robo”. Eso significa que no hemos comprendido lo que significa 

creer, y especialmente amar a Dios sobre todas las cosas, e inten-

tar devolver a Su Amor un poco de nuestro pequeño amor. 

 En nuestra vida podemos hacer cosas buenas o malas. Pero 

toda acción mala y errónea no tiene que ser un pecado, dándole 

así a nuestro fallo una carga moral y espiritual que no tiene. Esto 

es importante para evitar un sentimiento de culpa. 

 Esto no quita, por desgracia, la realidad inevitable de que to-

dos pecamos, el primero yo. Pero recordemos que el pecado es 

ofender a Dios, al prójimo o uno mismo. Veamos el Catecismo:   

“El pecado es una falta contra la razón, la verdad, la concien-

cia recta; es un faltar al amor verdadero para con Dios y para 

con el prójimo, a causa de un apego perverso a ciertos bienes. 
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Hiere la naturaleza del hombre y atenta contra la solidaridad 

humana.” (Catecismo n. 1849). 

“El pecado es una ofensa a Dios: "Contra ti, contra ti solo he 

pecado, lo malo a tus ojos cometí" (Sal 51,6).” (Catecismo n. 

1850). 

 Y como es lógico no todos los pecados son iguales, sino que 

“se pueden distinguir los pecados según su objeto, como en todo 

acto humano, o según las virtudes a las que se oponen, por ex-

ceso o por defecto, o según los mandamientos que quebrantan. 

Se los puede agrupar también según que se refieran a Dios, al 

prójimo o a sí mismo;” (Catecismo n. 1853). 

 Veamos ahora detenidamente la diferencia que hay entre un 

pecado grave y un pecado venial. Te confieso que esta distinción 

es vital para nuestra vida espiritual. Son muchísimas las veces 

en la que tengo que explicar esto en el confesionario por no saber 

distinguirlos. Pero, atención aquí te recuerdo una vez más, y per-

dona mi insistencia, que tienes que ser sincero y auténtico con-

tigo mismo, no te engañes a la hora de calificar tu pecado, del 

cual tienes que pedirle perdón a Dios, pues Él te perdona siem-

pre, solo te pide sinceridad y arrepentimiento. 

 Vamos a profundizar en el tema. Primero te lo voy a presentar 

con mis palabras, y después te ofrezco el texto del Catecismo. 

Puedes ver todo el tema completo leyendo en: “La gravedad del 

pecado: pecado mortal y venial”, nn. 1854 -1864; 1874 -1876.   

 Cometemos un pecado grave cuando “consciente y libre-

mente, sabiendo lo que hacemos y queriéndolo hacer” ofende-

mos a Dios, al prójimo o a uno mismo faltando a alguno de los 

Mandamientos de Dios. Y perdona mi atrevimiento: creo que 
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esto es más difícil de lo que parece, no es tan sencillo y fácil 

pecar gravemente aunque, por desgracia, todos pecamos alguna 

vez, el primero yo. Recuerda, “siendo consciente y libre”, con la 

intención de querer ofender a Dios, al prójimo o a ti mismo con 

malicia. ¿Estamos pecando casi siempre gravemente? Yo creo 

que no. Lee lo que dice la Iglesia. 

 “Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: 

"Es pecado mortal lo que tiene como objeto una materia grave 

y que, además, es cometido con pleno conocimiento y delibe-

rado consentimiento" (RP 17). (Catecismo n. 1857) 

“La materia grave es precisada por los Diez mandamientos.”  

(Catecismo n. 1858) 

“El pecado mortal requiere plena conciencia y entero consen-

timiento. Presupone el conocimiento del carácter pecaminoso 

del acto, de su oposición a la Ley de Dios. Implica también un 

consentimiento suficientemente deliberado para ser una elec-

ción personal.”   (Catecismo n. 1859) 

 “La ignorancia involuntaria puede disminuir, si no excusar, la 

imputabilidad de una falta grave, pero se supone que nadie ig-

nora los principios de la ley moral que están inscritos en la 

conciencia de todo hombre. Los impulsos de la sensibilidad, las 

pasiones pueden igualmente reducir el carácter voluntario y li-

bre de la falta, lo mismo que las presiones exteriores o los tras-

tornos patológicos. El pecado por malicia, por elección delibe-

rada del mal, es el más grave.” (Catecismo n. 1860) 

“Elegir deliberadamente, es decir, sabiéndolo y queriéndolo, 

una cosa gravemente contraria a la ley divina y al fin último 

del hombre, es cometer un pecado mortal.” (Catecismo n. 

1874) 
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 Pero, por favor, a pesar de todas nuestras debilidades y nues-

tras limitaciones, incluso de nuestra capacidad de pecar grave-

mente, no olvidemos nunca que “Dios siempre perdona”, y ten-

gamos una “esperanza cierta”, como decía San Francisco de 

Asís, en que Dios es Amor y Misericordia. Esto es verdad y así 

nos lo enseña la misma Iglesia: 

“Sin embargo, aunque podamos juzgar que un acto es en sí una 

falta grave, el juicio sobre las personas debemos confiarlo a la 

justicia y a la misericordia de Dios.” (Catecismo n. 1861) 

 Veamos ahora el pecado venial. Es cuando fallamos en una 

materia leve de nuestra fe, que es importante, pero no tanto como 

para alejarnos del amor a Dios, al prójimo o a mí mismo. Pero 

también está relacionado con el pecado grave, creando así la ma-

yor parte de las confusiones espirituales. 

 Resumiendo mucho sería lo mismo que el pecado grave, pero 

sin ser consciente y libre para cometerlo. Me explico. El pecado 

venial es cuando ofendo a Dios, al prójimo o a mí mismo fal-

tando a alguno de los Mandamientos de Dios, pero sin ser cons-

ciente y libre, sin saber lo que hacía o sin quererlo hacer.  

 ¡Atención!, esto no es una “rebaja o atajo” para justificar mi 

falta de compromiso en ser verdaderamente fiel a mi fe. Sino 

simplemente es la realidad: muchas veces ofendo, pero sin que-

rerlo hacer, e inmediatamente de hacerlo me doy cuenta…, o lo 

he dicho sin pensarlo…, etc. Es decir, es un pecado, sí, pero no 

grave, pues falta el saber que está mal y quererlo hacer.  

 La Iglesia nos previene en no conformarnos y acostumbrar-

nos a los pecados veniales y dejar de esforzarnos por evitarlos, 

pues esos, con el tiempo, nos empujarán y llevarán a los pecados 

graves. Lee ahora lo que dice la Iglesia sobre todo esto. 
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“Se comete un pecado venial cuando no se observa en una ma-

teria leve la medida prescrita por la ley moral, o cuando se des-

obedece a la ley moral en materia grave pero sin pleno conoci-

miento y sin entero consentimiento.” (Catecismo n. 1862) 

 “El pecado venial deliberado, que permanece sin arrepenti-

miento, nos dispone poco a poco a cometer el pecado mortal. 

No obstante, el pecado venial no rompe la Alianza con Dios.”   

(Catecismo n. 1863) 

“El pecado venial constituye un desorden moral reparable por 

la caridad que deja subsistir en nosotros.” (Catecismo n. 1875) 

 Personalmente creo que la gran mayoría de nuestros pecados 

son veniales, bien porque no son ofensas o fallos en cosas graves 

sino leves. O, porque incluso cuando son cosas objetivamente gra-

ves falta la maldad consciente de querer ofender. Ahora bien, te 

repito con cariño, y a mí el primero: no nos acostumbremos a los 

veniales que al final terminamos en los graves. 

 Quiero, brevemente, comentarte algo sobre la repercusión o 

influencia que los pecados pueden tener en cada uno de nosotros. 

Todos los pecados podemos decir que son objetivos: no hago ni 

vivo algo que me pide y enseña el Señor y la Iglesia. Pero, ade-

más de eso, en cada uno de nosotros puede, no siempre, tener 

una repercusión mayor o menor según nuestra propia experien-

cia de vida y de fe, de práctica religiosa personal o familiar, lo 

que nos han enseñado, etc. y por eso en ocasiones un pecado que 

objetivamente no es tan grave, a mí, en mi vida espiritual me 

hace mucho daño, me desanima, me tira por tierra, e incluso me 

aleja de la práctica religiosa. No estoy diciéndote que “pases de 

ese pecado y no le des importancia”. No. Pero sí te digo, desde 
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mi experiencia personal y en el confesionario, que le des la im-

portancia que tenga, más o menos, pero no la que tú crees que 

tiene. Pues a veces, no es justo, e incluso por exceso de juicio, 

hace mucho daño espiritual. 

 Bueno, ahora me voy a meter en un charco o lío, pero te lo 

dije al principio, este libro es “una conversación privada en el 

confesionario entre nosotros dos, tú penitente y yo confesor”, y 

no una clase magistral de teología sacramental o litúrgica.  

 ¿Puedo tomar la comunión estando en pecado venial? He aquí 

la cuestión. Sí, repito, en pecado venial, no en pecado grave. 

 La Iglesia nos dice que no podemos tomar la comunión 

cuando participamos en una Eucaristía estando en pecado mortal 

o grave, antes tenemos que confesarnos:  

“El que quiere recibir a Cristo en la Comunión eucarística 

debe hallarse en estado de gracia. Si uno tiene conciencia de 

haber pecado mortalmente no debe acercarse a la Eucaristía 

sin haber recibido previamente la absolución en el sacramento 

de la Penitencia.”   (Catecismo n. 1415) 

 Vayamos por partes. Ya nos ha quedado claro cuando mi pe-

cado es grave o venial. Por lo tanto ya sé si al comienzo de la 

Misa estoy en pecado grave o venial. Si estoy en grave a confe-

sarme para poder tomar la comunión, sin más rodeos. 

  Pero si estoy en pecado venial, primero lee lo que dice la Igle-

sia, y luego veremos qué hacer.  

“La Sagrada Comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo 

acrecienta la unión del comulgante con el Señor, le perdona los 

pecados veniales y lo preserva de pecados graves.”  (Catecismo 

n. 1416) 
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“Como el alimento corporal sirve para restaurar la pérdida de 

fuerzas, la Eucaristía fortalece la caridad que, en la vida coti-

diana, tiende a debilitarse; y esta caridad vivificada borra los 

pecados veniales (Cc. de Trento: DS 1638).”  (Catecismo n. 

1394) 

 Recuerda que al inicio de la Misa está el momento de pedir 

perdón a Dios para poder participar en la celebración lo más dig-

namente posible: 

“Tanto la celebración de la eucaristía como la oración perso-

nal comienzan con la petición de perdón.” (Catecismo n. 

2631) 

 Por lo tanto, con total sinceridad y arrepentimiento pide perdón 

a Dios de tus pecados veniales, esos que has cometido sin maldad, 

sino por debilidad humana. Reza con fe el “Yo confieso” y escu-

cha con reverencia las palabras del sacerdote, que en nombre de 

Dios te perdona, incluso a él mismo, los pecados veniales:  

“Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, her-

manos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, 

obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, 

a los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mí 

ante Dios, nuestro Señor.” 

Sacerdote: “Dios todopoderoso tenga misericordia de noso-

tros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.” 

 Sigue viviendo toda la celebración eucarística, y cuando llegue 

el momento de la comunión reza las palabras que dice el sacerdote 

mostrándote al Señor, y di tu respuesta humilde y necesitada:  
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Sacer.: “Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado 

del mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor.” 

Tú y yo: “Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

[en mí] pero una palabra tuya bastará para sanarme.” 

 Hemos llegado al final de esta larga idea fundamental. Coge lo 

que te ayude y deja lo que no. Yo te la ofrezco con fe y libertad. 

 

Gracias, Señor, porque nos perdonas siempre. 

Te pido que nunca te ofendamos “gravemente”. 

 

 

7.  No desanimarse y volver a empezar 

 En muchas ocasiones me he encontrado a alguna persona 

muy desanimada por las dificultades que tiene en mantener una 

constante en su fe y vivencia religiosa, y que incluso le lleva a 

pensar que Dios no está con ella o que está perdiendo la fe. Nin-

guna de las dos cosas son verdad, lo que ocurre es que la vida 

humana, en general, y la vida espiritual, en particular, no siem-

pre se viven con la misma intensidad, sensibilidad y compro-

miso, por muchas circunstancias, unas dependen de nosotros 

mismos, otras son ajenas a nosotros, y otras sencillamente no las 

entendemos, son los misterios de Dios. 

 Voy a explicarte un dibujo que he hecho para este libro en 

donde puedes ver la dinámica normal de la vida humana y espi-

ritual. Es muy sencillo y práctico, recuérdalo siempre y en todos 

los momentos de tu caminar humano y cristiano. 
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 Ya te he dicho que “Perfecto solo es Dios”, es decir, que el 

perfecto no ha nacido, todos somos limitados y pecadores, ex-

cepto la Virgen María. Por eso en nuestra vida hay momentos en 

donde estamos bien y hacemos el bien. Y, hay otros momentos 

en donde estamos mal y hacemos el mal.  

 Eso está representado en este “muelle elíptico” del dibujo. 

Hay “altibajos”, pero fíjate bien, siempre se va hacia delante, no 

se detiene ni en lo alto (bien) ni en lo bajo (mal), sino que siem-

pre avanza, sabiendo cual será la dinámica que le espera.  

 Veámoslo en clave espiritual, representando nuestro deseo y 

compromiso por ser y vivir fielmente como cristiano. 

 Las flechas que suben del “mal al bien” reflejan cuando in-

tentamos de verdad vivir como cristianos, esforzándonos en ser 

fieles a nuestra fe, en no pecar, en ayudar a los demás, etc. Yo 

creo que estos son la mayoría de nuestros días, de nuestras ac-

ciones, de nuestros sentimientos, de nuestras actitudes. Recuerda 

que estás hecho a “Imagen y Semejanza de Dios”: más bondad 

que maldad, más capacidad de hacer el bien que el mal.  

 Las flechas que van hacia abajo (mal) representan cuando nos 

dejamos llevar por nuestros egoísmos, nuestras debilidades, 
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nuestras limitaciones, etc. sin intentar ni querer esforzarnos en 

vivir como cristianos. Esto nos sucede a todos, a mí el primero. 

Es por desgracia una realidad, somos pecadores desde el princi-

pio de nuestra vida, es lo que llamamos el pecado original. 

 Ahora bien, gracias a la Infinita Misericordia de Dios, cuando 

nos damos cuenta de nuestro pecado, nos arrepentimos y le pe-

dimos perdón, Dios nos perdona siempre, no lo olvides jamás, 

por favor, sea el pecado que sea pues Dios es perdón. Entonces 

comenzamos otra vez a subir, intentando hacer el bien. Esa es 

nuestra vida: subir y bajar, hacer el bien y fallar o pecar, volver 

a empezar todos los días de nuestra vida. Nos lo dice la Iglesia: 

“El corazón del hombre es rudo y endurecido. Es preciso que 

Dios dé al hombre un corazón nuevo (cf Ez 36,26-27). La con-

versión es primeramente una obra de la gracia de Dios que 

hace volver a él nuestros corazones: "Conviértenos, Señor, y 

nos convertiremos" (Lc 5,21). Dios es quien nos da la fuerza 

para comenzar de nuevo.”   (Catecismo n. 1432) 

 Te repito algo importante, el muelle va siempre hacía delante, 

no se para, pues siempre hacemos el bien, no siempre estamos 

pecando y haciendo el mal. El muelle no retrocede, pues el pa-

sado no vuelve, aunque podemos aprender de lo bueno y de lo 

malo que hemos vivido, para repetirlo o evitarlo. 

 Termino con un consejo: ¡no te desanimes nunca! Es normal 

y humano fallar o pecar. La gran tentación que el Diablo nos 

hace es desanimarnos, para pensar que hemos fracasado: “soy 

incapaz”. No olvides nunca mi frase favorita: ¡Ánimo y Ade-

lante! 



PARTE I: IDEAS Y SUGERENCIAS  Ideas fundamentales 

42 

“La virtud de la esperanza responde al anhelo de felicidad puesto por 

Dios en el corazón de todo hombre;… protege del desaliento; sostiene 

en todo desfallecimiento;”  (Catecismo n. 1818) 

 

Gracias, Señor, por ayudarnos a levantarnos y recomenzar. 

Te pido que no caigamos en la tentación del desánimo. 

 

 

8.  La oración es la mejor ayuda 

 Me gustaría decirte muchas cosas sobre la oración, pero este 

libro no es para eso. Si Dios quiere, más adelante escribiré otro, 

en la pequeña colección, titulado: “SEÑOR, HÁGASE TU VO-

LUNTAD. Sugerencias para orar bien”. ¡Ten un poco de pacien-

cia y llegará! 

 Te informo que en el Catecismo puedes encontrar una amplí-

sima enseñanza sobre la oración. Está concretamente hacia el fi-

nal, en la “Cuarta parte”, en los números 2558 – 2758, y de forma 

especial trata sobre la oración del “Padrenuestro” en los núme-

ros. 2759 – 2865. 

 Bueno, vamos a centrarnos en algunas cosas sobre la oración 

en general que nos pueden ayudar en nuestra vida cristiana, más 

concretamente ayudarnos en nuestra fidelidad a Dios. Te pido 

perdón, pues lo tengo que hacer de forma muy resumida, solo 

ofreciéndote algunas ideas fundamentales, y confiando en que tú 

profundices un poco más. 
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 Lo primero de todo es tomar conciencia de que para el cris-

tiano la oración es algo esencial, es el encuentro personal con 

Dios mismo. Es más, podemos decir que es vital, sin ella no es 

posible la vida de fe. Tenemos que orar siempre y en todas las 

circunstancias de la vida. No vivimos una vida cristiana autén-

tica si no contamos con Dios en ella, si no tratamos de buscar y 

hacer Su voluntad.  

"Orad continuamente" (1Ts 5, 17). Orar es siempre posible. Es 

incluso una necesidad vital [n. 2744]. Oración y vida cristiana 

son inseparables [n. 2745].”   (Catecismo n. 2757) 

 Ahora bien, cada uno de nosotros tenemos nuestra propia ex-

periencia de fe y de oración: Dios nos quiere personalmente, con 

nuestros valores y defectos. Y tenemos que buscar y encontrar 

la mejor manera de orar, ayudándonos de los diversos métodos 

de oración existentes a lo largo de la historia orante de la Iglesia. 

Pero atención, los métodos son sólo ayuda, sin absolutizarlos, 

pues lo importante no es el cómo, sino el verdadero encuentro 

con Dios. 

“El Señor conduce a cada persona por los caminos de la vida 

y de la manera que él quiere. Cada fiel, a su vez, le responde 

según la determinación de su corazón y las expresiones perso-

nales de su oración.”  (Catecismo n. 2699) 

“Ciertamente hay tantos caminos en la oración como orantes, 

pero es el mismo Espíritu el que actúa en todos y con todos.”   

(Catecismo n. 2672) 

 A veces decimos con buena voluntad y sencillez: ¡voy a orar, 

a hacer un rato de oración! Esto es verdad, pero no toda la verdad.  
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 Si me pongo a mí como centro de la oración, como el impor-

tante en la oración, sucede que, si estoy sereno, concentrado y 

me “siento bien” creo que mi oración ha sido buena. Pero si he 

estado distraído, cansado y no he “sentido nada”, creo que mi 

oración no ha sido buena, he perdido el tiempo. ¿Cuál es el 

error? Creer que en la oración “soy yo quien ora a Dios” Y esto 

no es así.  

“Hay quienes buscan a Dios por medio de la oración, pero se 

desalientan pronto porque ignoran que la oración viene tam-

bién del Espíritu Santo y no solamente de ellos.” (Catecismo n. 

2726) 

 En la oración es “Dios quien ora en mí”, y lo hace siempre, 

nunca falta, nunca nos abandona. Independientemente de que yo 

sienta o no sienta a Dios en mi oración: Él ora en mí. ¿Dónde 

está la clave, lo importante para qué la oración sea buena? En la 

invocación a Dios, en llamarlo para que venga a orar en mí. Y 

más en concreto llamando al Espíritu Santo.  

“La oración más sencilla y la más directa es también la más 

tradicional: "Ven, Espíritu Santo"…” (Catecismo n. 2671 - 72) 

 Pero no sólo podemos invocar o llamar a Dios como Espíritu 

Santo, también lo podemos hacer como “Padre” o como “Señor 

Jesús”, como quieras. Lo esencial es que sea Dios el centro de la 

oración. E igual cuando hacemos una oración mariana, podemos 

invocar o llamar a la Virgen María, nuestra Madre. 

"Nadie puede decir: 'Jesús es Señor', sino por influjo del Espí-

ritu Santo" (1 Co 12, 3). La Iglesia nos invita a invocar al Es-

píritu Santo como Maestro interior de la oración cristiana.”   

(Catecismo n. 2681) 
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 Hay muchos tipos de oración: de bendición, de petición, de 

intercesión, de acción de gracias y de alabanza. Y a todas pode-

mos acudir con fe, presentándole a Dios nuestra vida, con sus 

alegrías y sufrimientos, fidelidades e infidelidades, etc. 

 Pero si queremos seguir lo más fielmente posible el ejemplo 

de Jesús, nuestra oración tiene ser la de pedir a Dios Padre que 

se “haga Su voluntad en mí”. Poniendo toda la confianza en Él, 

que es el Bien, todo lo hace Bien y todo por mi bien. 

“La oración de fe no consiste solamente en decir "Señor, Se-

ñor", sino en disponer el corazón para hacer la voluntad del 

Padre (Mt 7, 21).”  (Catecismo n. 2611) 

 La oración nos puede parecer sencilla de vivir, pero no es así. 

Orar no es fácil pues exige constancia y saber escuchar a Dios. 

Y esto en ocasiones va contra nuestro egoísmo y vanagloria pues 

queremos ser los dueños y señores de todo, yo también. 

 La vida de oración exige siempre esfuerzo, sacrificio, perse-

verancia y lucha contra todo lo que nos impide dedicarle un 

poco, o un mucho, de nuestro tiempo a Dios. Sólo estando con 

Dios, un rato todos los días podremos vivir como cristianos. 

“La oración supone un esfuerzo y una lucha contra nosotros 

mismos y contra las astucias del Tentador. El combate de la 

oración es inseparable del "combate espiritual" necesario para 

actuar habitualmente según el Espíritu de Cristo: Se ora como 

se vive porque se vive como se ora.”  (Catecismo n. 2752) 

 “El que no quiere actuar habitualmente según el Espíritu de 

Cristo, tampoco podrá orar habitualmente en su Nombre. El 

"combate espiritual" de la vida nueva del cristiano es insepa-

rable del combate de la oración.” (Catecismo n. 2725 Cfr. 

2726 - 2745) 
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 A veces cuando vivimos una sincera vida de oración creemos 

que Dios tiene que recompensar nuestro esfuerzo e interés, y por 

eso esperemos que responda y nos conceda nuestras peticiones. 

Pero no siempre es así, porque Él sabe bien lo que necesitamos. 

De ahí que a veces le presentamos una “queja por la oración no 

escuchada” (Catecismos n. 2735 – 2737). E incluso en ocasiones 

nos planteamos si “la oración es eficaz”. (Catecismo n. 2738-

2741) 

 Ya te he dicho que la vida de oración no es fácil, al contrario, 

hoy día, en esta sociedad cada vez más rápida y superficial se 

nos presentan grandes dificultades para ser personas orantes. 

Pero solo con la fuerza que recibimos de Dios estando con Él, o 

mejor dicho “dejando que Él esté con nosotros” es cómo pode-

mos intentar de verdad vivir nuestra fe y vida cristiana. 

“Las dificultades principales en el ejercicio de la oración son 

la distracción y la sequedad. El remedio está en la fe, la con-

versión y la vigilancia del corazón.” (Catecismo n. 2754) 

 Termino advirtiéndote de las dos tentaciones que pueden po-

ner en peligro tu vida de oración, y también la mía, pues todos 

estamos expuestos a ellas, solo con fe y sacrificio, con esfuerzo 

y humildad podremos vencerlas y así Dios orará en nosotros. 

“Dos tentaciones frecuentes amenazan la oración: la falta de fe 

y la acedia que es una forma de depresión debida al relajamiento 

de la ascesis y que lleva al desaliento.”  (Catecismo n. 2755) 

 

Gracias, Señor, por venir siempre a orar en nosotros al invocarte. 

Te pido que seamos personas de oración y necesitarte siempre. 
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9.  “Amor a Dios, [a mí] y al prójimo” 

 Sí, has leído bien el título de esta idea fundamental, y me 

reitero en lo que dice para así vivirla correctamente.  

 Ya dije antes que la Palabra de Dios no siempre la tenemos 

que interpretar literalmente, pero eso no excluye que tengamos 

que entenderla correctamente. En este párrafo tan importante 

para la vida diaria de los cristianos, la tuya y la mía, creo que 

además de interpretarla literalmente, tenemos también que ana-

lizarla gramaticalmente para descubrir todo lo que nos “dice la 

frase”, y así luego poder vivirla con autenticidad. Empezamos 

por recordad la Palabra de Jesús, de Dios:  

“Uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba:  

«Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor de la Ley?»  

Él le dijo: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 

con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y 

el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos man-

damientos penden toda la Ley y los Profetas.» 
(Mt 22,35-40;   cfr. Dt 6,5; Lv 19,18). 

 En el Catecismo hay muchas citas referidas a “amar a Dios…” 

y “amar al prójimo…” a las que no voy a hacer mención pues no 

es lo que quiero explicarte. Por eso me vas a permitir que no me 

detenga en estos dos mandamientos conocidos y rezados por to-

dos, y que intentamos poner en práctica en nuestra vida.  

 En cambio, me voy a detener ampliamente en el “como a ti 

mismo” que es el quid de la cuestión. Normalmente no hacemos 

referencia y menos aún intentamos vivirlo, pero también es Pa-

labra de Dios, y más importante de lo que parece. 
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 Empezamos viendo la frase (Palabra de Dios) completa: 

“Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 

 Ciertamente que la intención de Jesús cuando le responde a 

quién le pregunta es hacerle caer en la cuenta que además de 

“amar a Dios”, de igual manera se tiene que “amar al prójimo”, 

pues sería una hipocresía decir que amo a Dios y no al prójimo. 

Por lo tanto, lo primero que tenemos asumir es que debemos 

amar a nuestro prójimo, sin excusas y con generosidad. 

 Ahora bien, ¿cómo tengo que amarlo? Ciertamente tengo el 

ejemplo de Jesús, el Señor, que pasó haciendo el bien a todos y 

entregándose sin medida hasta dar la vida por todos. Esto lo deja 

bien claro toda posible interpretación y aplicación del texto. 

 Pero si hacemos un análisis sintáctico sencillo de la frase, lo 

que nos dice literalmente es que tengo que amar al prójimo de la 

misma manera como me amo a mí mismo. Esto es así de claro. 

Es sólo aplicar un sencillo análisis lingüístico y gramatical. Veá-

moslo.  

 Verbo: amar 

 Sujeto, ¿quién ama?: yo 

 Complemento directo ¿a quién?: al prójimo 

 Complemento circunstancial ¿cómo?: como a ti mismo. 

 Lo que nos interesa es saber ¿cómo tengo que amar a mi pró-

jimo? Pues bien, la respuesta es sencilla: como te ames a ti 

mismo, o dicho con un refrán: “lo que no quieras para ti, no lo 

quieras para otro”, y otras frases parecidas que conocemos.  
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 Si entiendes correctamente esta reflexión, te puedo asegurar 

que tu vida puede cambiar mucho, pues en lo sucesivo el que-

rerte, valorarte, cuidarte, etc. no será pecado, o al menos no cree-

rás que eres soberbio, orgulloso, vanaglorioso, egoísta, etc. ¿Sa-

bes cuál es la clave de todo?: que el quererte a ti mismo no su-

ponga dejar de querer a tu prójimo. Pues, no te digo que no ames 

a tu prójimo, faltaría más. Lo que te digo es que te ames a ti 

mismo, y de igual manera, así, tienes que amar a tu prójimo. 

 Me vas a permitir que utilice un texto del Catecismo, que, 

aunque está puesto cuando trata “El respeto de la vida humana: 

la legítima defensa”, hace una referencia directa al “amor a sí 

mismo” y la moral, y sin lugar a dudas también podemos utili-

zarlo en nuestra reflexión, como tantas veces se hace.  

“El amor a sí mismo constituye un principio fundamental de la 

moralidad. (Catecismo n. 2264) 

 Entiende bien está idea, es fundamental y ayuda mucho. Nos 

permite vivir más felices y comprometidos, pues cuando pienso 

en cómo debo actuar frente a una persona o circunstancia sé 

cómo hacerlo: como a mí me gustaría que me trataran.  

 Ah, no confundas la autoestima con ser egoísta. ¡No!, y re-

cuerda que eres “imagen y semejanza de Dios” por lo tanto puedes 

y debes querer mucho a los demás, porque Dios te quiere mucho 

a ti, por eso tienes mucho amor para dar al prójimo. Te lo expli-

caré, si Dios quiere, en un futuro libro titulado: “AUTOESTIMA 

CRSITIANA. Imagen y Semejanza de Dios.” 

 

Gracias, Señor, porque me amas y me enseñas a amar. 

Te pido ser sincero en amarte, amarme y amar al prójimo. 
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10. “La salvación de las almas, que debe ser 

  siempre la ley suprema en la Iglesia.” 
(CIC n. 1752) 

 Es posible que después de haber leído este amplio primer ca-

pítulo te sorprenda que termine con esta idea jurídica. Pero te 

puedo asegurar que es más importante y espiritual de lo que pa-

rece. Vayamos por partes. Lo primero leer el texto exacto: 

“En las causas de traslado, es de aplicación el c. 1747, guar-

dando la equidad canónica  y  teniendo en cuenta la salvación 

de las almas, que debe ser siempre la ley suprema en la Igle-

sia.” (Código Derecho Canónico n. 1752) 

 En todos los documentos oficiales de la Iglesia se miden es-

crupulosamente hasta la última letra y coma del texto. ¿Por qué 

digo esto? Porque podemos pensar que este canon del Derecho 

Canónico habla de dos cosas completamente distintas separadas 

sólo por una “y”, cuando está tratando acerca del “traslado de 

los curas” en una diócesis. Y es verdad.   

 Pero, como te decía antes, no es un fallo o una improvisación 

de última hora. No. Lo que se busca es terminar, con la intención 

consciente y explícita, el texto completo del “Derecho Canónico 

de la Iglesia Católica” con la idea fundamental y el objetivo úl-

timo del mismo: la salvación de las almas, de las personas. Y 

que esto “debe ser siempre la ley suprema en la Iglesia.”.  

 Como puedes imaginar la última frase de este canon es impor-

tante tanto por su contenido y su significado, como por su aplica-

ción y sus consecuencias, por eso no puede ser un despiste jurí-

dico o una forma más de terminar el texto, sino que resume y pone 
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en el centro de toda la misión pastoral de la Iglesia “la salvación” 

de todos nosotros, hijos de Dios e hijos de la Iglesia.  

 Por lo tanto, todo lo que se legisle, se oriente y se haga será 

siempre y por encima de todo buscando la salvación de todo 

aquel que con sinceridad y humildad quiere vivir como cristiano. 

 Eso tiene una aplicación muy directa en el Sacramento de la 

Reconciliación o del Perdón. Pues orienta y enmarca todo lo que 

un sacerdote dice en el confesionario al penitente, y que debe ser 

siempre para ayudarle a obtener la salvación de su alma. O sea, 

que el confesionario no es para juzgar, para condenar, para cri-

ticar y para desanimar, o como dice y repite el Papa Francisco: 

“el confesionario no tiene que ser una cámara de tortura.”, [sino 

de perdón y salvación, añado yo con su permiso].  

 A veces estando en el confesionario le digo o explico al peni-

tente algunas normas u orientaciones que la Iglesia nos da por 

fidelidad a ella y para ayudar. En ocasiones se desconocen sus 

enseñanzas o se malinterpretan creando más problemas que 

ayuda.  

 Aunque parezca extraño a veces se le hace decir a la Iglesia 

lo que no dice ella, y normalmente para poner cargas y culpabi-

lidad, en vez de ayudar y animar. Y, además, es bueno recordar 

en que última instancia, es el penitente, o sea, cada uno de noso-

tros, yo el primero, quien tiene que rendir cuentas a Dios, pero a 

un “Dios Padre que perdona siempre”. 

 

Gracias, Señor, por ser la salvación la ley suprema de la Iglesia. 

Te pido que busquemos todos el perdón y la salvación. 
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He terminado de escribir este primer capítulo del libro  

el 15 de agosto, fiesta de la Asunción de la Virgen María,  

y le pido su intercesión para que sirva de ayuda. 

 

 

 

Palabra de vida… 

Debe mostrar adhesión al mensaje de 

la fe de acuerdo con la enseñanza,  

para que sea capaz tanto de  

orientar en la sana doctrina  

como de rebatir a  

los que sostienen la contraria. 

Tito 1,9 
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Capítulo 2º 

Sugerencias Pastorales 

 

 

1  ¿Cuándo me tengo que confesar? 

2  Siempre me confieso de lo mismo. 

3  Pecados de mi vida pasada. 

4  No se confesarme… ayúdeme. 

5  Qué sacerdote busco para confesarme y cómo. 

6  Para sacerdotes: “trata a los demás como quieres 

  que te traen a ti”. 

7  Una cosa es perdonar y otra olvidar. 

8  ¿Somos libres y conscientes de verdad? 
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 Esta segunda parte introductoria nace de las numerosas pre-

guntas que me hacen en el confesionario sobre temas relaciona-

dos con la confesión, y que además de responder personalmente 

en ese momento, y también los explico en cuaresma, utilizando 

parte del tiempo destinado a la homilía. 

 Como significa la misma palabra “sugerencia” esto es una 

propuesta, un consejo, etc. no pretendo tener razón ni sentar ca-

tedra, simplemente te ofrezco algo por si te puede ayudar. 

 Al igual que hice en las “ideas fundamentales” aquí también 

te ofreceré algún texto del Catecismo que pueda clarificar más 

lo que quiero decirte y te pueda iluminar en tu propia reflexión.  

 Ahora bien, lo más importante es que acojas estas sugerencias 

con total y absoluta libertad, es decir, si te ayudan ¡bien!, y sino 

¡las dejas!. Así de sencillo. Pues cada uno de nosotros tenemos 

que hacer nuestro propio y particular camino de fe, pero en co-

munión con todos, es decir en la Iglesia.     

 Sólo te pido que las acojas con sencillez de lectura, sin entrar 

en más profundidades teológicas y con espíritu orante, pues en 

definitiva todas ellas están puestas para que vivas más y mejor 

el Sacramento de la Penitencia o del Perdón, como quieras lla-

marlo, al que todos acudimos. 

"Los que se acercan al sacramento de la penitencia obtienen de 

la misericordia de Dios el perdón de los pecados cometidos 

contra Él." (LG 11).” (Catecismo n. 1422) 
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1.  ¿Cuándo me tengo que confesar? 

 No quiero escandalizar desde la primera línea, pero tampoco 

quiero ceñirme sólo a las leyes y normas, que son justas y nece-

sarias. Por eso más allá de lo prescrito y con total respeto y ca-

riño, te digo: en el camino de fe no tenemos que hacer y vivir 

nada por obligación y mucho menos por miedo a Dios. Pero sí 

por amor a Dios, y también a la Iglesia.  

 De ahí surge la necesidad de ser fiel a Dios, pues Él nos da su 

Amor, y nosotros tenemos que corresponderle devolviéndole 

nuestro amor, pequeño e imperfecto. Y por ser pecador es por lo 

que tenemos que sentir la necesidad de confesarnos.  

 La Iglesia, nuestra Madre, no lo olvides nunca, tiene una pe-

dagogía santa, pues sabe que somos santos y pecadores y por eso 

nos enseña y nos recuerda cómo tenemos que comportarnos en 

nuestra vida de cristianos. 

“Según el mandamiento de la Iglesia "todo fiel llegado a la 

edad del uso de razón debe confesar al menos una vez al año, 

los pecados graves de que tiene conciencia" (CIC can. 989) 

(CIC, can. 916).  

 Desde el primer momento te dije que este libro era para aque-

llos que de verdad y sencillamente quieren vivir la fe cristiana. 

Esforzándose en no pecar y pidiendo perdón cuando se peca, y 

también para los que necesitan estar con Dios y Dios con ellos. 

 Pues bien, estando en el confesionario, muchas veces, ha ve-

nido un penitente diciendo que quiere confesarse para “cumplir 

el precepto pascual de confesar por lo menos una vez al año”. Y 

yo me he preguntado: ¿y qué le digo ahora yo? ¿qué sentido tiene 
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hablar, predicar y catequizar… para hacer sentir el dolor de pe-

car contra Dios, si luego viene un penitente y con confesarse una 

vez al año no lo está haciendo mal. Reconozco que me cuesta 

mucho entenderlo y más enseñarlo y defenderlo. 

 Por eso, vuelvo al principio de esta sugerencia y te digo: con-

fiésate siempre que lo necesites espiritualmente. Y siempre que 

sepas que estás en pecado grave y quieres acercarte al altar a 

recibir al Señor: prepárate lo mejor posible, es decir, pidiéndole 

perdón. Pero, por favor, que no sea porque está mandado, sino 

porque necesitas y quieres estar lo menos indigno posible para 

recibir al Señor, y así tendrás Su gracia y la fuerza para intentar 

no pecar. 

 Y, lógicamente, la necesidad de confesarse está presente 

siempre que hemos pecado y ofendido a Dios, para estar en paz 

con Él lo antes posible. Pero, ¡atención!, por favor, no caigas en 

los escrúpulos, y estés obsesionado con el pecado y con la con-

fesión. Confiésate cuantas veces lo necesites, pero sin obsesión 

ni angustia, pues de ser una persona que vive su fe comprome-

tida y sincera a vivir la fe escrupulosa y atemorizada la línea que 

lo separa es muy, pero que muy pequeña: confesarse sí, pero por 

amor a Dios, no por miedo a Él. 

 A parte de los pecados graves, también es bueno confesarnos 

de los pecados veniales, para evitar el no esforzarnos y acostum-

brarnos a pecar venialmente, y que al final pequemos grave-

mente. Cuanto más en paz y gracia de Dios estemos mejor, pues 

somos débiles, aunque tengamos y hagamos buenos propósitos, 

necesitamos siempre la ayuda de Dios, y de la Virgen. 
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“Sin ser estrictamente necesaria, la confesión de los pecados 

veniales, sin embargo, se recomienda vivamente por la Iglesia 

(cf Cc. de Trento: DS 1680; CIC 988,2). En efecto, la confesión 

habitual de los pecados veniales ayuda a formar la conciencia, 

a luchar contra las malas inclinaciones, a dejarse curar por 

Cristo, a progresar en la vida del Espíritu.” (Catecismo n 1458) 

 

Gracias, Señor, porque nos estás esperando para perdonarnos. 

Te pido que necesitemos pedirte perdón por amor a Ti. 

 

 

2.  Siempre me confieso de lo mismo 

 Esta es una de las frases que más oigo en el confesionario y 

más desánimo provoca, pues da la impresión que o no nos esfor-

zamos en no pecar, o que somos incapaces para no volver a pecar 

en lo mismo. Tranquilo, tiene al menos tres explicaciones muy 

sencillas y prácticas, no para justificarnos y volver a pecar, sino 

para comprender que por desgracia volveremos a pecar. 

 En primer lugar, tenemos que asumir que somos pecadores, y 

que pecaremos siempre hasta el final de nuestras vidas: es hu-

mano, aunque no bueno. Es una realidad contra la que solo po-

demos hacer una cosa: rezar y esforzarnos, con humildad y per-

severancia, en intentar no pecar. Así de sencillo y de difícil.  

 La segunda cosa que podemos hacer es distinguir entre volver 

a pecar “ocasionalmente” en el mismo pecado, y “pecar por vi-

cio en el mismo pecado”. El vicio crea un hábito negativo y des-

tructivo, es algo parecido a una adicción pero espiritual, aunque 
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tenga raíces humanas. Para llegar uno a ser vicioso se ha tenido 

que esforzar muy poco o nada durante mucho tiempo, ha tenido 

que engañarse y ser hipócrita consigo mismo durante mucho 

tiempo, etc., es decir, ha sido “consciente y libremente” en la 

mayoría de las veces por no decir siempre. Ahora, bien, también 

es cierto que, si ese vicio pecaminoso está enraizado en su vida, 

en ocasiones crea una dependencia tal que la persona puede per-

der la voluntad libre para no pecar, es un atenuante. 

 Y la tercera explicación es que nuestra vida no cambia gran-

demente, siempre es la misma, más o menos, a lo largo de los 

días, meses y años. Es decir, estamos siempre con las mismas 

personas (familia, trabajo, amigos); tenemos un trabajo o com-

promiso social más o menos igual siempre; nuestra vida de fe es 

la misma siempre (oración, sacramentos, apostolado); y así po-

demos detallar casi todo nuestro ámbito de vida espiritual y hu-

mano. Y, por lo tanto, en esas circunstancias, con esas personas, 

con Dios y con mi fe, es donde siempre hago las cosas buenas y 

malas, con ellos y allí, hago el bien y el mal, peco.  

 Perdona que para explicarme mejor te ponga un ejemplo per-

sonal, de mi vida de fraile: yo nunca me confieso de cómo trato 

a mi mujer y a mis hijos, ¡no tengo!, por eso no puedo pecar 

contra ellos. Yo, de qué me reviso y peco siempre: de cómo vivo 

mi relación personal con Dios (oración), cómo vivo mi consa-

gración a Dios (votos religiosos), de cómo me relaciono con mis 

hermanos de fraternidad, y me relaciono con las demás personas 

en la vida (familia y amigos) y en apostolado (parroquia y con-

fesionario). Aquí es donde siempre hago el bien y el mal. Y a ti 

te sucede lo mismo, en tu vida diaria y normal, repetitiva y ruti-

naria, es donde haces las cosas buenas y malas, donde tienes 
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aciertos y fallos, donde actúas con caridad y egoísmo. Pero no te 

desanimes, por volver a hacer siempre el mismo bien y el mismo 

mal, más o menos, ¡ojalá que el bien crezca cada día más y que 

el mal disminuya cada día más! 

 No he encontrado ningún texto en el Catecismo que hable de 

esto. Pero sí del Papa Francisco en una entrevista que fue publi-

cada en un libro: 

“Hay muchas personas humildes que confiesan sus recaídas. 

Lo importante, en la vida de cada hombre y de cada mujer, no 

es no volver a caer jamás por el camino. Lo importante es le-

vantarse siempre, no quedarse en el suelo lamiéndose las heri-

das. El Señor de la misericordia me perdona siempre, de ma-

nera que me ofrece la posibilidad de volver a empezar siem-

pre.”  ("El nombre de Dios es misericordia”, Andrea Tornielli") 

 

Gracias, Señor, por no cansarte de perdonarnos una y otra vez. 

Te pido que nos esforcemos en no volver a pecar  

 

 

3.  Pecados de mi vida pasada 

 Cuando nos confesamos tenemos que decir todos los pecados 

que recordamos después de hacer un sincero examen de concien-

cia. Pero es posible que en ese momento me olvide sin “la mala 

intención de ocultarlo” de algún pecado, esos los confiamos a la 

Misericordia de Dios para que también los perdone. 
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“Cuando los fieles de Cristo se esfuerzan por confesar todos 

los pecados que recuerdan, no se puede dudar que están pre-

sentando ante la misericordia divina para su perdón todos los 

pecados que han cometido. Quienes actúan de otro modo y ca-

llan conscientemente algunos pecados, no están presentando 

ante la bondad divina nada que pueda ser perdonado por me-

diación del sacerdote.”   (Catecismo n. 1456) 

 En ocasiones, he oido que tenemos que aconsejar al penitente 

que al final de la enumeración de los pecados, la llamada lista de 

pecados añada una frase que diga, más o menos: “y también le 

pido perdón por los pecados que no me acuerdo en este momento 

o si en alguna otra confesión me he olvidado.” Esto se hace con 

el fin de subsanar algún olvido involuntario o si no se hizo co-

rrectamente la confesión. Si es así y por este motivo ¡bien! 

 Pero, además, sobre todo, se aconseja que se añada, y yo he 

oído muchas veces, la siguiente frase: y también le pido perdón 

a Dios de “los pecados de mi vida pasada”, y también otra; “por 

los pecados de mi juventud”, por los pecados de mi vida pasada 

¡por si no se han perdonado! Y aquí está el problema y el error 

que hace mucho daño espiritual e incluso humano, por dos mo-

tivos muy concretos. 

 El primero, por dudar del perdón de Dios basándose en la rea-

lización de sus confesiones, aunque siempre las hiciera bien y de 

buena fe. Por favor, Dios ve la sinceridad del corazón y no tanto 

las palabras pronunciadas en esos pocos minutos que dura la 

confesión. Dios nos conoce, nos quiere y nos perdona. 

 En segundo lugar, tal vez muy humano pero real, es que como 

no estoy seguro de haber sido perdonado, continuo siempre con 

la mochila llena de mis pecados sobre las espaldas. Siempre se 
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tiene presente los pecados cometidos y no se olvidan, aunque me 

hubiese confesado. Estas frases hacen mucho daño cuando se 

dice por eso.  

 He visto a personas que al explicarle que Dios le ha perdo-

nado y olvidado de su pecado han recuperado la paz interior y la 

ilusión, y me han dicho: me ha quitado de encima muchos años 

de sufrimiento y angustia, e incluso de miedo.  

"Toda la virtud de la penitencia reside en que nos restituye a la 

gracia de Dios y nos une con Él con profunda amistad" (Catech. 

R. 2, 5, 18). El fin y el efecto de este sacramento son, pues, la 

reconciliación con Dios. En los que reciben el sacramento de 

la Penitencia con un corazón contrito y con una disposición re-

ligiosa, "tiene como resultado la paz y la tranquilidad de la 

conciencia, a las que acompaña un profundo consuelo espiri-

tual" (Cc. de Trento: DS 1674). En efecto, el sacramento de la 

reconciliación con Dios produce una verdadera "resurrección 

espiritual", una restitución de la dignidad y de los bienes de la 

vida de los hijos de Dios, el más precioso de los cuales es la 

amistad de Dios (Lc 15,32).  (Catecismo n. 1468) 

 

Gracias, Señor, porque perdonas y olvidas nuestros pecados 

Te pido que no dudemos de tu Misericordia y Perdón 
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4.  No sé confesarme… ayúdeme 

  Algunas veces vienen al confesionario personas que hacen 

mucho tiempo que no se han confesado y no recuerdan como se 

hace y piden con sencillez que le ayude, y lo hago con gusto.  

 Pero también vienen otras que prefieren que el sacerdote les 

pregunte sobre sus posibles pecados, y a esto les digo que no. 

Pues la confesión no es un interrogatorio, sino la necesidad que 

uno tiene de pedirle perdón a Dios de aquello que pesa en el co-

razón y en el espíritu. Y entonces empiezan a hablar despacio. 

 ¿Cómo sé de qué le tengo que pedir perdón a Dios en la con-

fesión? Muy sencillo. De aquello que sinceramente sé que le he 

ofendido gravemente, y eso lo sabemos todos sin necesidad de 

ayuda. Pero también lo puedo saber haciendo lo que se llama el 

examen de conciencia, una revisión de mi vida. 

“Conviene preparar la recepción de este sacramento mediante 

un examen de conciencia hecho a la luz de la Palabra de Dios.”  

(Catecismo n. 1454) 

 Ahora bien, en la confesión lo importante, por no decir lo 

único importante, es el arrepentimiento sincero, el deseo y la ne-

cesidad del perdón de Dios, la lista detallada creo no es lo más 

importante, aunque la Iglesia nos dice que tenemos que decir 

cada pecado y el número de veces que he pecado en él. No nos 

engañemos diciendo una lista, que a veces se sabe casi de me-

moria, y vale para cumplir los requisitos. Por favor, revisa la 

vida y la fidelidad al Señor con la sinceridad y sencillez del co-

razón, sin estar tan preocupado por la lista de pecados.  
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 Para entender esto, que no todos los aceptan, aquí sí que está 

la ayuda del sacerdote, siempre disponible y cercano, para hacer 

ver al penitente que lo importante es querer pedir perdón y aco-

ger el Perdón de Dios. 

“Los sacerdotes deben alentar a los fieles a acceder al sacra-

mento de la penitencia y deben mostrarse disponibles a cele-

brar este sacramento cada vez que los cristianos lo pidan de 

manera razonable (cf CIC can. 986; CCEO, can 735; PO 13).”   

(Catecismo n. 1464) 

 

Gracias, Señor, porque miras lo profundo de nuestros corazones. 

Te pido que no nos preocupemos tanto por cumplir la lista. 

 

 

5.  ¿Qué sacerdote busco para confesarme? 

 Esta sugerencia es muy humana y normal, y te pido que la 

leas y acojas con la misma sencillez y naturalidad con que yo te 

la ofrezco, no busques cosas escondidas y vergonzantes. 

 “A todos nos cuesta confesarnos”, y quien diga lo contrario 

yo no lo creo. A mí reconocer mis propios pecados, fallos, erro-

res, etc. no me gusta, no me es agradable. Pero si después tengo 

que ir a contárselos a otra persona, no me gusta, así de sencillo 

y real, no pasa nada; menos aún es pecado, como alguno piensa 

por ser falta de penitencia, humillación y sacrificio. 

 La confesión no es ir a contarle los pecados a un hombre, sino 

a Dios, y aunque nos cueste, humanamente hablando, es una 
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cosa absolutamente muy distinta. Pero también es verdad que 

ayuda mucho la actitud y comportamiento del sacerdote. 

“Cuando celebra el sacramento de la Penitencia, el sacerdote 

ejerce el ministerio del Buen Pastor que busca la oveja perdida, 

el del Buen Samaritano que cura las heridas, del Padre que es-

pera al Hijo pródigo y lo acoge a su vuelta, del justo Juez que 

no hace acepción de personas y cuyo juicio es a la vez justo y 

misericordioso. En una palabra, el sacerdote es el signo y el 

instrumento del amor misericordioso de Dios con el pecador.” 

(Catecismo n. 1465) 

 Recuerda ahora lo que vimos antes de la espiral en la vida 

humana y espiritual: no siempre estamos igual de ánimo y de 

fuerzas. Todos y cada uno de nosotros, independientemente del 

tipo de pecado y de la gravedad moral del mismo, en ocasiones 

necesitamos encontrar a un determinado sacerdote para confe-

sarnos, y repito, no siempre por causa de tipo de pecado. Veamos 

algunos ejemplos de posibles búsquedas, pero siempre desde la 

sinceridad y búsqueda del perdón de Dios. 

 Lo que sería aconsejable es tener un confesor habitual, con el 

que normalmente nos confesemos. Pues así él conoce mejor 

nuestra vida, nuestra espiritualidad, los valores y defectos que 

tenemos, y, sobre todo: nuestro esfuerzo por no pecar y ser fie-

les. Pero en ocasiones esto no es posible y vamos cambiando de 

confesor, o me confieso con aquel que encuentro. No pasa nada. 

 Lo que sí es rechazable es el buscar al sacerdote que “me diga 

lo que yo quiero escuchar”, o aquel que “se entere poco” por la 

edad. Eso es jugar con Dios y con el sacramento. Aunque a veces 

lo hayamos hecho, yo también, es humano. Pero tenemos que 

esforzarnos en no hacerlo pues en el fondo nos sentimos mal. 
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 En ocasiones necesitamos contar lo que me pasa y el porqué 

de mi pecado, y entonces busco a un sacerdote que conozca para 

estar hablando un rato tranquilamente. En otro momento sucede 

todo lo contrario, no quiero hablar, ni explicar nada, solamente 

necesito pedir perdón y ser perdonado, independientemente de 

los pecados, pues puede ser simplemente por mi estado de 

ánimo, humano o espiritual. 

 A veces ocurre que quiero ver al sacerdote y ser visto por él, 

sentir la cercanía de un hermano, aunque no lo conozca. Sentir 

que alguien sabe lo mío y es capaz de ayudarme. Pero en otras 

ocasiones sucede al revés, no quiero ver a nadie y que tampoco 

me vean, y tampoco pasa nada, pues el importante es Dios y Él 

nos ve, nos quiere, no juzga y siempre perdona. 

 Termino volviendo a decir lo principal es innegociable: ser 

sincero y honesto al buscar al confesor, pues si es así no pasa 

nada. Pero si busco por interés, eso no es bueno, y aunque reci-

bamos el perdón sacramental nos deja un sabor agridulce.  

 

Gracias, Señor, por tener a sacerdotes para confesarnos. 

Te pido que nos confesemos con humildad y humanidad. 

 

 

6.  Para sacerdotes: “Trata al penitente 

como quieres que te traen a ti” 

 El primero que se tiene que aplicar esta sugerencia soy yo 

mismo, pues en ocasiones es motivo de mi confesión: “no tratar 
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adecuadamente al penitente.” A veces fallo, aunque sin mala vo-

luntad.  Después de esta confesión, ahora me siento libre para 

seguir con una sugerencia, especialmente dirigida a mis herma-

nos sacerdotes cuando están, estamos, confesando. 

 En ocasiones algún penitente se ha quejado de cómo lo ha 

tratado un sacerdote en el confesionario, por su dureza, frialdad 

e incluso poca caridad. Aceptando la presunción de inocencia de 

dicho sacerdote, la realidad, por desgracia, es que sucede.  El 

Papa Francisco dice y repite muchas veces: “el confesionario no 

puede ser una cámara de tortura”. Seguro que lo dice por esto.  

 Confesar no es fácil, tienes que comprender y responder con 

rapidez, cada persona es un mundo, estar tiempo confesando 

cansa, etc. todo eso es comprensible. Pero lo que no podemos 

hacer es desanimar y echar al penitente del sacramento del per-

dón, y a veces sucede. En mi experiencia hablando con personas 

rebotadas con la Iglesia y los curas, casi siempre en el origen de 

todo está una mala confesión, una experiencia de confesión des-

agradable o hiriente. ¡Es verdad y triste! 

“El confesor no es dueño, sino el servidor del perdón de Dios. 

El ministro de este sacramento debe unirse a la intención y a la 

caridad de Cristo (cf PO 13). Debe tener un conocimiento pro-

bado del comportamiento cristiano, experiencia de las cosas 

humanas, respeto y delicadeza con el que ha caído; debe amar 

la verdad, ser fiel al magisterio de la Iglesia y conducir al pe-

nitente con paciencia hacia su curación y su plena madurez. 

Debe orar y hacer penitencia por él confiándolo a la misericor-

dia del Señor.   (Catecismo n. 1466) 

 Cuando hablo con algún hermano sacerdote sobre temas del 

confesionario, o confesando a alguno de ellos, les he hecho esta 

pregunta: ¿cómo quieres que te trate un compañero sacerdote 
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cuando vas a confesarte con él de tus pecados? La respuesta es: 

con acogida, caridad, comprensión, paciencia, animándome, sin 

reñirme, etc. 

 Pues bien, hermano sacerdote, así tenemos que tratar noso-

tros, el primero yo, a todos y cada uno de los penitentes que se 

acercan al confesionario a pedirle perdón a Dios. Lo que yo 

quiero para mí, tengo que darlo a los demás. Ni más ni menos. 

Y, por desgracia, no siempre lo hacemos, yo el primero. Pidamos 

perdón y hagamos propósito de la enmienda. ¡Dios nos ayudará! 

 Esto que he dicho no está reñido con la exigencia y exhorta-

ción al penitente. Podemos y debemos decirle todo aquello que 

le puede ayudar en su vida de fe, aunque sea duro y fuerte, le 

guste oírlo o no. Pero lo tenemos que hacer con caridad y verdad, 

con humildad y claridad, con fe y oración. 

 Termino animándoos, aquí no me incluyo yo, a estar en el 

confesionario confesando. Evitemos ese círculo vicioso tan 

oido: “no estoy confesando porque nadie viene a confesarse. Y 

no voy a confesarme porque no hay confesores confesando”. 

Rompamos el círculo haciendo nuestra parte: estar en el confe-

sionario, pues cuando necesitamos confesarnos, nos alegra en-

contrar confesores.  

Gracias, Señor, porque los sacerdotes necesitamos de tu Perdón. 

Te pido tratar al penitente igual que queremos ser tratados. 
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7.  Una cosa es perdonar y otra olvidar 

 Esta sugerencia tiene una gran repercusión practica en nuestra 

vida cristiana y especialmente en lo relacionado con el amor al 

prójimo y el perdonarlo cuando nos ofende. Voy a decir de en-

trada la idea de lo que luego quiero explicarte detenidamente: no-

sotros podemos perdonar voluntariamente a quien nos ha ofen-

dido, pero nosotros no podemos controlar voluntariamente nues-

tra memoria, es imposible, es cosa de la mente, y como decía santa 

Teresa de Jesús: la mente es la loca de la casa. Por eso una cosa 

es “perdonar y otra olvidar”. Veámoslo despacio y con sencillez, 

pues es fácil de entender y difícil de practicar. 

 “Perdonar a quién me ha ofendido.”  

 Todos hemos sentido alguna vez en nuestra vida la ofensa de 

alguien, más o menos grande o grave. Y que nos hace sentirnos 

mal interiormente, en relación con ella. Esto es una realidad hu-

mana, pero nosotros tenemos que vivirla con sentido cristiano, 

es decir, perdonar sinceramente y de corazón a quién me ofende. 

Eso es lo que el Señor nos enseña en el evangelio: 

“Ya en el Sermón de la Montaña, Jesús insiste en la conversión 

del corazón: (…) perdonar desde el fondo del corazón al orar 

(cf, Mt 6, 14-15), (…)”. (Catecismo n. 2608) 

 Esto no es fácil, pues muchas veces nos sentimos incapaces 

de hacerlo, yo también. Pienso que no es justo, que no se lo me-

rece. Pero desde lo más profundo de nosotros sabemos que tene-

mos que perdonar. Por eso es importante pedirle ayuda al Señor, 

Él que fue capaz de perdonar siempre, incluso a los que lo esta-

ban matando en la Cruz. Recemos con fe a Dios, que nos de Su 
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fuerza para perdonar siempre, aunque dicha persona no se lo me-

rezca, y así se lo pedimos en el Padrenuestro: 

“La quinta petición implora para nuestras ofensas la miseri-

cordia de Dios, la cual no puede penetrar en nuestro corazón 

si no hemos sabido perdonar a nuestros enemigos, a ejemplo y 

con la ayuda de Cristo.”  (Catecismo n. 2862) 

 Hay una realidad en nuestra vida, todos pecamos y ofende-

mos a alguien alguna vez, aunque nos esforcemos en no hacerlo. 

Por eso acudimos a Dios, para que nos perdone, una y otra vez, 

pues Dios perdona siempre, aunque no lo merezcamos: ¡Él es así 

de generoso! Por eso nosotros, yo el primero, tenemos que per-

donar siempre, no podemos poner escusas, yo también las 

pongo. Esta es nuestra fe, que libremente hemos abrazado. Por 

favor, no te desanimes.   

“Ahora bien, este desbordamiento de misericordia no puede pe-

netrar en nuestro corazón mientras no hayamos perdonado a 

los que nos han ofendido. (…)” (Catecismo n. 2840) 

 “Olvidar la ofensa que me han hecho.” 

 Bueno veamos ahora lo que origina tanto sufrimiento espiri-

tual: no poder olvidar la ofensa recibida. Pero aún se empeora la 

cosa, “enredamos la madeja”, como se dice cuando se hace el 

siguiente razonamiento: no soy capaz de olvidar porque no he 

perdonado de verdad, y si no he perdonado no soy un buen cris-

tiano; por lo tanto, no me puedo acercar a la Misa; y si falto a 

ella me estoy alejando de Dios; y al final voy a perder hasta la 

fe; y así sucesivamente. Y esto no es invención mía, me lo han 

dicho muchas veces. ¡Estamos equivocados! 
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 Quiero recordarte que olvidar o no una cosa vivida es cues-

tión de la memoria, es decir, es algo humano, psicológico e in-

cluso fisiológico, pues si se pierde la memoria se padece la en-

fermedad de amnesia. Por tanto, si recordamos es porque esta-

mos sanos, es algo normal y bueno en sí mismo. 

 Pero lo más importante de la memoria es que además de ser 

algo normal y sano, es incontrolable, es algo que ninguno de no-

sotros podemos dominar conscientemente. Por eso nos vienen a 

la mente, a la memoria recuerdos buenos y malos, felices e infeli-

ces, alegres y tristes, etc. Y aquí también tenemos que añadir que 

viene a nuestra memoria los recuerdos de las ofensas recibidas. 

Esas no las podemos contralar, son automáticas en nuestra mente.  

 El recuerdo ni es bueno ni malo: ¡es así y basta! Y mucho 

menos es pecado, pues no somos ni conscientes ni libres para 

recordar o no recordar, y menos aún, lo que yo quiero o no quiero 

recordar. No busquemos más pecados, por favor, que ya tenemos 

bastantes; y no llamemos pecado a una facultad de la mente hu-

mana. Y esto no lo dice solamente la medicina, sino también el 

Catecismo de la Iglesia en el siguiente texto.  

“Allí es, en efecto, en el fondo "del corazón" donde todo se ata 

y se desata. No está en nuestra mano no sentir ya la ofensa y 

olvidarla; pero el corazón que se ofrece al Espíritu Santo cam-

bia la herida en compasión y purifica la memoria transfor-

mando la ofensa en intercesión.”  (Catecismo n. 2843) 

 ¿Cuándo es pecado el recuerdo de una ofensa recibida? Muy 

sencillo. Cuando al recordar la ofensa quiero hacerle daño a 

quién me ofendió; cuando al ver a dicha persona me siento mal 

y entonces quiero vengarme; cuando dentro de mí está el rencor 

y el deseo de hacer mal. Entonces es cuando el recuerdo de la 
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ofensa se convierte en pecado, pero no por el recuerdo, sino por 

el mal que quiero hacerle: decían ¡ojo por ojo!, pero Jesús nos 

dijo ¡no!, hay que perdonar “setenta veces siete”, o sea siempre.  

 Esto que te he explicado tan sencillamente y que, como has 

visto, viene incluso en el Catecismo de la Iglesia, me causa ma-

lestar interior cuando la personas me afirman: nunca me han di-

cho esto, nunca me lo han explicado y por eso llevo mucho 

tiempo sufriendo y alejándome de la Iglesia y de Dios. De ver-

dad que no entiendo el porqué de no decirlo especialmente en el 

confesionario a esas personas que se esfuerzan en perdonar y ser 

fieles a Dios: ¡Tiene derecho a ello!  

 Damos un último paso más y nos preguntamos: ¿cómo puedo 

perdonar? Me cuesta mucho, aunque lo intento de verdad. Pues 

te diré los dos consejos que me dieron a mí.  

 Puede ser de forma directa o explícitamente diciéndole “te 

perdono”, esto a veces es muy difícil e incluso violento para la 

otra persona.  Por eso también puedes perdonarle de forma indi-

recta o implícitamente, es decir, tratarlo como si no hubiese pa-

sado nada, con normalidad, aunque no le diga nada él lo enten-

derá, y tú habrás perdonado. Ambas formas no significan que 

seas tonto, perdona mi expresión, significa que por amor al pró-

jimo, especialmente a ese que te ha ofendido y no consigues ol-

vidar, te haces el tonto, el despistado, etc. pero te puedo asegurar 

que él sabe por qué lo haces: por tu amor a Dios. 

 

Gracias, Señor, por darnos el deseo y necesidad de perdonar.  

Te pido que nos libres del rencor y mal en el corazón. 
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8  ¿Somos libres y conscientes de verdad? 

 Si te soy sincero no se bien cómo comenzar a escribir, y me-

nos aún cómo va a terminar esta sugerencia, pero reconozco que 

dentro de mí tengo la necesidad de escribirla, o sea, me voy a 

meter en un gran lio o charco, pero sé que tengo que hacerlo por 

el bien de muchos. Y, además, con más razón después de estar 

confesando muchas horas y días, y de ver sufrir y desanimarse 

por la impotencia de no poder mejorar o hacer las cosas mejor. 

El contenido y aplicación de esta sugerencia es mucho más fre-

cuente de lo que imaginas. ¡Ya lo verás!  

 Intentaré hacerlo bien y con claridad, pero advirtiendo desde 

el principio que no busco justificar las malas acciones o los pe-

cados, sino hacer caer en la cuenta de que todos estamos sujetos 

a circunstancias personales, familiares, sociales y ambientales 

que nos influyen silenciosamente en nuestra vida diaria en gene-

ral, y lógicamente en nuestra vida moral en particular. Vayamos 

por partes. Lee despacio y al final saca tus propias conclusiones 

para vivir con exigencia y sin desanimarte. 

 Las preguntas claves de este tema son: ¿somos libres y cons-

cientes de verdad en nuestras decisiones y actos? ¿Somos respon-

sables siempre de todo lo que hacemos y sentimos? ¿Puedo con-

trolar mi vida presente en todo momento? Y podríamos seguir ha-

ciéndonos muchas más, cada vez más concretas y personales. 

 Perdona que comience recordando lo que dice el Catecismo 

sobre el “pecado mortal-grave o venial” (ver Ideas n. 6), pues 

creo que nos puede dar luz para este tema, sin buscar excusa o 
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justificación, si para ser realistas y no desanimarnos en el in-

tento: “pecado mortal o grave” es cuando “consciente y libre-

mente” quiero hacerlo mal (Catecismo nn. 1857-1860); y un “pe-

cado venial o leve” es se hace sin pleno conocimiento y sin en-

tero consentimiento.” (Catecismo n. 1862) 

 Estoy seguro que tanto tú como yo intentamos vivir nuestra 

vida cristiana lo más fiel posible, esforzándonos en cumplir todo 

aquello que el Señor y la Iglesia nos enseña. Pero tantas veces nos 

sentimos incapaces o impotentes por más que nos empeñemos, y 

recordamos la frase de San Pablo cuando dice: “Hago el mal que 

no quiero, y no hago el bien que quiero y deseo.” (Rom 7,19). 

 Y, esto ¿por qué sucede? Podemos encontrar dos respuestas: 

no me esfuerzo lo suficiente o no siempre depende de mí. Frente 

a la primera: humildad y esfuerzo, oración, compromiso, arre-

pentimiento, confesión, y vuelta a empezar.  

Respecto a la segunda: todos nos encontramos sometidos a 

condicionamientos e influencias internas (endógenas) o externas 

(socio-culturales y religiosas) que nos influyen decisivamente y 

que a veces nos impiden actuar como queremos. Es en estas in-

fluencias en las que quiero detenerme más ampliamente. Y para 

entenderlo mejor voy a ponerte unos ejemplos prácticos de al-

gunas confesiones. 

- “Me cuesta mucho rezar por las mañanas, me es imposible 

levantarme y arrastrar mi cuerpo… y no soy buen cristiano…”. 

Puede ser pereza y falta de compromiso. Pero también puede ser 

que seas “hipotenso”, es decir, que tu tensión sanguínea sea nor-

malmente baja y tu cuerpo necesita más tiempo para funcionar 

bien, por eso no puedes levantarte fácilmente y menos estar 
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atento y concentrado en la oración. Si fueras hipertenso, tensión 

alta, sería lo contrario, no podrías aguantar vigilias de oración, 

los ojos se cerrarían solos, adormecidos. He aquí un ejemplo de 

que no todo es pereza y egoísmo, sino de la naturaleza, y por eso 

más comprensión con uno mismo. Solución: buscar otra hora del 

día para orar.  

- “Algunos días me levanto de mal humor y estoy enfadado…, 

falto a la caridad con mis familiares o compañeros…” Puede 

ser falta de caridad para con los demás, especialmente con los 

más próximos. Pero también puede ser haber dormido mal y no 

descansar de verdad, o la influencia del cambio de tiempo en 

algunas personas, o una fuerte migraña, etc. Solución: ser cons-

ciente de lo que motiva tu mal humor y “controlarlo” un poco, 

al menos que no te desborde y venza. 

- “Tengo un genio y un temperamento que me puede, tengo un 

carácter que no puedo dominar... no sé de donde saco esto, yo 

no quiero ser así.” Puede ser un poco de egoísmo y orgullo en 

relación con los demás. Pero también puede ser tu propia perso-

nalidad, tus genes, que, aunque no determinan la conducta, pue-

den influir mucho en la forma de ser y actuar de uno. 

 Voy a hablarte ahora de los famosos “Mecanismos de defensa” 

que son comportamientos y reacciones inconscientes, o sea sin 

darnos cuenta que las hacemos, y, atención, que empleamos todos 

en momentos y situaciones difíciles de aceptar emocionalmente, 

con el fin de evitar el sufrimiento de enfrentar esa realidad.  

Yo no pretendo aquí ni sé suficiente psicología como para 

tratar profundamente este tema tan útil y práctico, pero te acon-

sejo que busques más información por tu parte. Simplemente te 
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voy a poner unos ejemplos concretos para que veas las posibles 

repercusiones que tiene en nuestro tema moral y de confesión. 

- “Soy muy agresivo con todos, con un carácter muy fuerte, le-

vanto la voz y gritando, casi siempre estoy a la defensiva, …”  

Es posible que seas una persona soberbia que no aceptes opinio-

nes en contra. Pero también es muy posible que seas una persona 

muy insegura y tímida, te sientas incapaz de defender tus ideas 

o posiciones, y entonces te comportas atacando con palabras al-

tisonantes o con gestos casi violentos, en realidad te estás defen-

diendo: “no hay mejor defensa que un buen ataque”. Esto lo po-

demos hacer todos, yo también, de forma inconsciente y auto-

máticamente, sin querer ofender ni hacer daño a nadie. Solución: 

saber que reacciono así, valorarme más a mí mismo y confiar 

más en que puedo expresar y manifestar mis ideas con una nor-

mal serenidad. O sea, no tiene nada que ver con el pecado de 

soberbia, etc. es algo psicológico. 

- “Me llevo muy mal con mis jefes del trabajo, con las personas 

que tienen algún tipo de autoridad sobre mí u otras personas…” 

Puede ser que seas una persona muy orgullosa y egoísta y no 

aceptes que nadie pueda mandar sobre ti o decidir por ti. Pero 

también puede ser que estés proyectando los posibles problemas 

que tuviste con tus padres en tu infancia o adolescencia cuando 

ellos representaban la autoridad. Por eso ahora, puede ser que de 

forma inconsciente tengas problemas con las nuevas autorida-

des. Solución: no confundir ni aplicar automáticamente lo vivido 

años atrás con lo que vives en la actualidad. Por ello este com-

portamiento actual, aunque no sea bueno no es un pecado, pues 

en realidad tu no quieres ofender a nadie por él mismo.  
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- “Hago repetidamente las mismas cosas que siempre he criti-

cado a mi familia, a mis amigos, en el trabajo…” Puede ser que 

seas una persona incoherente y egoísta por no intentar mejorar en 

aquello que críticas a los demás. Pero también puedes estar repi-

tiendo el llamado “Guion de vida”, es decir, sin darte cuenta, de 

forma inconsciente haces las mismas cosas y comportamientos 

que tú has sufrido antes. Solución: conocer tu historia y las cosas 

importantes que has vivido, especialmente las negativas, y ser 

consciente de este mecanismo de repetir y hacer tú lo mismo que 

críticas, así lo podrás evitar. Como ves no es tanto un pecado 

cuanto un actuar según la propia experiencia e influencia en ti.  

 Bueno, recuerda dos cosas sobre estos mecanismos de de-

fensa: los empleamos todos y siempre, pero de forma incons-

ciente. Tenemos que aprender a descubrirlos para contralarlos y 

en lo posible evitarlos. Pero sin moralizarlos. 

 Después de haber visto un poco algunas cosas que pueden 

influir más o menos en nuestro comportamiento, es bueno recor-

dar que para pecar hace falta ser consciente de que lo estoy ha-

ciendo mal y ser libre para quererlo hacer mal. De otra forma no 

es que este bien, pero puede que tampoco sea un pecado grave 

que me aleje de Dios y de mi compromiso de fe.    

“La libertad hace al hombre responsable de sus actos en la me-

dida en que estos son voluntarios. El progreso en la virtud, el 

conocimiento del bien, y la ascesis acrecientan el dominio de la 

voluntad sobre los propios actos.”  (Catecismo n. 1734) 

 “La imputabilidad y la responsabilidad de una acción pueden 

quedar disminuidas e incluso suprimidas por la ignorancia, la 

inadvertencia, la violencia, el temor, los hábitos, las afecciones 
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desordenadas y otros factores síquicos o sociales.”  (Catecismo 

n. 1735) 

 No olvides nunca que Dios nos hace libres, y respeta nuestra 

libertad para seguirle o no. Nuestra vida no está ya predestinada 

y condicionada para nuestro obrar, aunque estemos influidos por 

circunstancias conscientes o no. El amor de Dios es libertad. 

 Para terminar y siendo fiel al título de “sugerencias” quisiera 

compartir contigo algunas por si te sirven y ayudan.  

 - “Esfuérzate” en tu vida cristiana todo lo que puedas, pero, 

poco a poco, sin prisas, mirando más lo que consigues que lo que 

te falta o fallas, pues eso solo provoca agotamiento y cansancio. 

- “Inténtalo de verdad”, con sinceridad y sin autoengaño, con 

constancia e interés, sabiendo que no siempre se consigue el ob-

jetivo, pero, por favor, no caigas en los escrúpulos por ver que 

fallas o pecas, eso no vale para nada, solo para culpabilizarse. 

- “Ten paciencia contigo mismo”, el camino cristiano es muy 

difícil, y no siempre vemos resultados o estamos bien. No te des-

animes y siempre adelante, una y otra vez, sabiendo que lo im-

portante es querer ser una buena persona y un buen cristiano. 

- “DIOS PERDONA SIEMPRE”, sí, escrito en mayúsculas. Esto 

no lo olvides nunca, sea lo que sea y peques en lo que peques. Si 

te arrepientes y le pides perdón a Dios, ÉL, SIEMPRE PERDONA. 

 

Gracias, Señor, por hacernos libres e inteligentes para conocerte. 

Te pido que seamos sinceros y auténticos en seguirte. 
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Palabra de vida… 

… anunciando a su pueblo la salvación 

por el perdón de sus pecados.  

Por la entrañable misericordia  

de nuestro Dios,  

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte,  

para guiar nuestros pasos  

por el camino de la paz. 

Lucas 1,77-79 
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PARTE   II 

 

MANDAMIENTOS 

DE DIOS 

 

 

Capítulo 1º I  Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

Capítulo 2º II  No tomarás el nombre de Dios en vano. 

Capítulo 3º III  Santificarás las fiestas. 

Capítulo 4º IV  Honrarás a tu padre a y tu madre. 

Capítulo 5º V  No matarás. 

Capítulo 6º VI   No cometerás actos impuros. 

Capítulo 7º VII No robarás. 

Capítulo 8º VIII No dirás falsos testimonios ni mentirás. 

Capítulo 9º IX  No consentirás pensamientos ni deseos 

       impuros. 

Capítulo 10º X  No codiciarás los bienes ajenos. 
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Presentación 

 Es la primera vez que en este libro hago referencia a un in-

menso regalo que el Señor me hizo allá por el año 2016, con mo-

tivo del Año Santo de la Misericordia: ser nombrado por el Papa 

Francisco “Misionero de la Misericordia”. Si deseas conocer am-

pliamente la experiencia puedes verla en mi Web: eremitoriovo-

cacional.com; o en el primer libro de esta colección de “Manus-

critos Personales” que te cito en el Apéndice de este libro. 

 

 En el último Encuentro con el Papa Francisco en la homilía 

de la Misa de la Divina Misericordia, el II Domingo de Pascua, 

del 24 de abril de 2022, nos dijo lo siguiente:  

“No hay que torturar a los fieles que vienen con sus peca-

dos, sino tratar de entender qué sucede, escuchar y perdo-

nar, y dar un buen consejo, ayudando a seguir adelante.” 

 Inspirado en sus palabras me he atrevido a estructurar la pre-

sentación y reflexión de las siguientes partes de este libro sobre 

los posibles pecados con el siguiente esquema: 

 “Mi pecado …” Con las palabras, las frases y las ideas que oigo 

más frecuentemente en el confesionario, y no de todos los posi-

bles pecados. 

 “Un comentario …” Exponer la Doctrina de la Iglesia, indepen-

dientemente de que a mí me guste más o menos, es la Enseñanza 

de la Iglesia. 
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 “Te aconsejo …” Con espíritu misericordioso intentaré ayudar 

a experimentar el perdón de Dios y volver a recomenzar en la 

vida cristiana, aunque en ocasiones pueda resultar polémico. 

 Todo esto lo hago en la “Esperanza cierta”, como decía San 

Francisco, de que con este método, por un lado, pueda expre-

sarme mejor, y por otro lado, pueda servir de mayor ayuda para 

quien lea estas páginas; es el único objetivo que pretendo, ani-

mar a vivir más y mejor nuestra fe cristiana, con sinceridad y 

verdad, y confiando en la Infinita Misericordia de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

. 
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Capítulo 1º 

I.  Amarás a Dios sobre todas las cosas 

 

EL PRIMER MANDAMIENTO 

“Yo, el Señor, soy tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto, 

de la casa de servidumbre. No habrá para ti otros dioses de-

lante de mí. No te harás escultura ni imagen alguna ni de lo que 

hay arriba en los cielos, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni 

en lo que hay en las aguas debajo de la tierra. No te postrarás 

ante ellas ni les darás culto" (Ex 20,2-5; cf Dt 5,6-9). 

“Está escrito: Al Señor tu Dios adorarás, sólo a él darás culto” 

(Mt 4,10). 

(Catecismo n. 2084 -2141) 

 

No pongo a Dios lo primero en mi vida 

“Mi pecado …” 

“No pongo a Dios lo primero y lo principal en mi vida; no amo 

a Dios por encima de todo; no tengo presente al Señor du-

rante todo el día; me preocupo de muchas cosas sin acor-

darme del Señor; me olvido de rezar y al final del día estoy 

cansado y lo dejo; …”   

“Un comentario …” 

En ocasiones para hacer comprender la realidad del propio 

pecado es suficiente un poco más de sentido común y un poco 
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menos de culpabilidad. Hoy nadie se confiesa por obligación y 

por el que dirán… Y, por lo tanto, si una persona busca una igle-

sia y a un sacerdote y se está confesando es por una sencilla ra-

zón: Dios es importante en su vida. Sin necesidad de porcentajes 

ni medidas. Por eso cuando alguien me dice: Dios no es lo más 

importante en mi vida, yo le pregunto, ¿y que hace aquí confe-

sándose?  

Por favor, seamos un poco más sencillos y no busquemos la 

perfección perfecta, sino valoremos todo aquello que vivimos y 

hacemos por seguir al Señor fielmente, a pesar de nuestros pe-

cados, a Dios lo tenemos más presente de lo que creemos. 

 Nuestra fe nos dice que, para cada uno de nosotros, en lo pro-

fundo de nuestro corazón Dios tiene que ser lo importante: 

“Jesús resumió los deberes del hombre para con Dios en estas 

palabras: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 

toda tu alma y con toda tu mente" (Mt 22,37; cf Lc 10,27: "...y 

con todas tus fuerzas")” (Catecismo n 2083) 

Pero, ahora bien, este “amar a Dios con toda nuestra vida” no 

quiere decir que tengamos que tenerlo presente y consciente du-

rante las veinte y cuatro horas del día, con sus sesenta minutos 

cada hora. Esto es imposible. Y, además, tenemos que estar pen-

dientes de otras muchas cosas durante todo el día, como por 

ejemplo del trabajo, del estudio, del cuidado de la casa, de los 

enfermos, etc. Todas esas cosas requieren nuestra atención. 

Entonces, ¿cuándo estoy pecando? Cuando yo no cuento con 

Dios en mi vida, cuando me creo autosuficiente para todo, cuando 

sólo me acuerdo de Dios en los momentos malos y con problemas, 

etc. Entonces, verdaderamente, es cuando Dios no es importante 
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en mi vida. Ni mucho ni poco, es que prácticamente no existe. Y 

por eso tampoco se tiene la necesidad espiritual de confesarse para 

ser perdonado por Él. Aquí está el verdadero pecado. 

 La clave de nuestra vida cristiana no se mide por los minutos 

que tengo presente a Dios, sino porque Dios es lo principal para 

mí, y por eso hago “la opción fundamental” (ver Ideas n.3) de 

vivir como cristiano, que significa amar a Dios sobre todas las 

cosas.  

Ciertamente que lo bueno y lo ideal es que, a lo largo del día, 

y ante momentos y circunstancias concretas nos acordemos de 

Dios. Y lo podemos hacer con una simple y sencilla oración: 

¡Señor, ayúdame!, ¡Señor, ilumíname!, etc. o también ¡Señor, 

perdóname! Eso es tener más presente a Dios. Si nos acostum-

bramos a estas pequeñas oraciones o invocaciones, seguro que 

sentimos más cerca la presencia de Dios. Y, por supuesto, que 

también lo podemos hacer a la Virgen María. 

“Te aconsejo …” 

 Comienza el día con una oración de ofrecimiento a Dios de la 

jornada. Así tu intención es tenerlo presente durante todo el día, 

aunque física y mentalmente no sea posible, por ejemplo: ¡Señor, 

te ofrezco toda mi jornada y te pido hacer todo según tu voluntad! 

Y sí aun quieres más, ofrécele las posibles dificultades y sufri-

mientos por el bien de otras personas o familiares. Todo esto es 

tener presente Dios en tu vida diaria, poniéndolo lo primero. 

 

Gracias, Señor, por ser lo más importante en nuestra vida. 

Te pido que te ofrezcamos el día con fe y humildad. 
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Tengo dudas de fe, estoy perdiendo la fe 

“Mi pecado …” 

“No siento la cercanía y la ayuda de Dios y por eso a veces 

dudo de Él; viendo las cosas malas que suceden dudo de Dios, 

de su amor; cada vez me cuesta más rezar y participar en los 

sacramentos y creo que estoy perdiendo la fe; …”   

“Un comentario …” 

 Vamos a comenzar con una afirmación que te puede parecer 

exagerada e incluso contradictoria, pero que es verdad: “la fe es 

tener la certeza de la existencia de Dios.” Y, más aún, es “creer 

en un Dios cuya existencia no podemos demostrar.” Por eso si 

estás mentalmente sano y tienes una inteligencia normal, el du-

dar y el preguntarte muchas cosas sobre la existencia de Dios es 

lógico, e incluso inevitable, pues todos queremos saber cosas de 

nuestra vida y del porqué y cómo la vivimos, y el hecho reli-

gioso, es decir, la fe en un Dios es una parte esencial de ella, 

desde siempre y en todas las culturas. 

 ¿Qué tipo de fe tengo? Es una fe adulta y madura, o es por el 

contrario una fe infantil e inmadura. Esto también tienes que cla-

rificarlo. Un niño necesita de sus padres para cubrir sus necesi-

dades, para que le solucionen sus problemas, para que le conce-

dan todo lo que le gusta, si no se enfada y llora, y comienza a 

pensar “mis padres no me quieren”. Ese error, aunque sin mala 

voluntad, no puede pasar en relación a nuestra fe en Dios: tengo 

una fe infantil e inmadura si sólo me acuerdo de Dios para que 

me solucione mis problemas y me conceda todo aquello que le 

pido. Y si no me lo da entonces dudo de Él, de su amor y ayuda. 
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Cuantas veces decimos: rezo y le pido, pero no me ayuda ni me 

lo concede. No se pedir bien, estoy perdiendo la fe. 

Por el contrario, la fe adulta es la que sabe y acepta que Dios 

existe, que es Amor y Bien, que todo lo hace Bien y por mi bien, 

aunque yo a veces no vea donde está el bien. La fe adulta y ma-

dura es aquella que, además de pedir por todas nuestras inme-

diatas necesidades, que está bien hacerlo, la petición fundamen-

tal es que se haga la voluntad de Dios, sea la que sea, pues Él no 

quiere nada malo para mí ni los míos. Y eso no nos evita el su-

frimiento y la confusión, también le pasó humanamente ha-

blando al mismo Jesús en la Cruz, cuando dijo: “Padre, ¿por qué 

me has abandonado?” 

Una vez que tenemos un poco más claro lo que significa 

creer, es decir, tener fe, es bueno que sepamos diferenciar lo que 

son “dudas de fe” y “dudas en la fe”, y no es un juego de pala-

bras. “Dudas de fe” es cuando ponemos en duda la existencia 

propia de Dios, y su influencia en nuestra vida y en el mundo. 

Y, otra cosa muy distinta, son las “dudas en la fe”, es decir, acep-

tando que tengo fe, en ocasiones por la realidad de la vida y del 

mismo misterio de Dios tengo dudas sobre algunas verdades de 

fe. Eso ya te he dicho que es normal y lógico ante el gran miste-

rio de Amor que es Dios mismo. Les pasaba a los mismísimos 

Apóstoles y tenían delante a Jesús: “hombres de poca fe…” 

Me atrevería a decir que todo lo que hasta ahora hemos visto 

no representa un pecado contra la fe. Pues son sólo partes de la 

realidad misteriosa de la fe, y de nuestra pequeñez ante la inmen-

sidad de Dios y su infinito Amor. Es imposible ante el Misterio 

de Dios no hacernos múltiples preguntas, y para algunas, muchas, 

no encontrar respuesta, pues creer es cuestión de “amar”. 
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Pero veamos a continuación lo que nos enseña el Catecismo 

acerca de los posibles pecados contra la fe y cual tiene que ser 

nuestra actitud. 

“El primer mandamiento nos pide que alimentemos y guarde-

mos con prudencia y vigilancia nuestra fe y que rechacemos 

todo lo que se opone a ella. Hay diversas maneras de pecar 

contra la fe: La duda voluntaria respecto a la fe descuida o re-

chaza tener por verdadero lo que Dios ha revelado y que la 

Iglesia propone creer. La duda involuntaria designa la vacila-

ción en creer, la dificultad de superar las objeciones ligadas a 

la fe o también la ansiedad suscitada por la oscuridad de ésta.” 

(Catecismo n 2088) 

 “Te aconsejo …” 

Para terminar, me gustaría hacerte una aclaración que es muy 

útil para nuestra vida espiritual: una cosa es tener fe y otra cosa 

es sentir a Dios, son aspectos distintos y que muchas veces con-

fundimos por unirlos y hacerlos interdependientes.  

La fe no coincide siempre con nuestros sentimientos, nuestras 

sensaciones espirituales y mucho menos con nuestras propias 

experiencias de Dios. La fe, como ya te dije antes, es tener la 

certeza de la existencia de Dios en mí. Independientemente de 

que yo lo sienta o no cercano, me emocione o esté frío, etc. Pues 

son dos realidades diferentes, los sentidos… son humanos, psi-

cológicos; y la certeza de la fe es espiritual, un don de Dios. 

Recuerda que Santa Teresa de Jesús, la gran mística de la 

Iglesia, decía que ella estuvo más de veinte años sin sentir a Dios 

cuando iba a rezar con sus hermanas en el coro del convento. 

Pero, siempre seguía rezando porque sabía que Dios estaba allí 

con ellas, y especialmente con ella, aunque no lo sentía. 
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Por eso no confundas tus sentimientos y sensaciones con tu 

fe. Ojalá que siempre pudiésemos sentir la cercanía y el amor de 

Dios, sería maravilloso, pero en ocasiones Dios prueba nuestra 

fe con su silencio, permitiendo vivir con un tiempo de aridez y 

sequedad espiritual, etc. eso es normal, y no significa que este-

mos perdiendo la fe, y mucho menos que estemos pecando. 

 

Gracias, Señor, por el don de la fe que nos has dado.       

Te pido que nunca dudemos de tu Amor y cercanía. 

 

 

No acepto el sufrimiento en mi vida  

“Mi pecado …” 

“Ante el sufrimiento, el dolor y las contrariedades de la vida 

no estoy siempre conforme y me cuesta mucho aceptarlas, y 

en ocasiones hasta me revelo contra Dios por permitir eso.”   

“Un comentario …” 

  No te asustes con mi comentario: es normal y no es pecado 

no querer sufrir, lo contrario sería enfermizo. Otra cosa muy dis-

tinta es cómo vivimos esos momentos difíciles y dolorosos. 

 Dios nos ha creado para ser felices y hacer felices a los de-

más, eso es lo fundamental. Por eso creo que ante las contrarie-

dades de la vida lo lógico es que no nos gusten, pero eso no es 

pecado, es normalidad de vida. Pero también es normal y verdad 
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que nos hacemos multitud de preguntas ante el dolor y el sufri-

miento personal o de los demás, e incluso a veces ponemos a 

prueba nuestra propia fe, ese el gran misterio del Amor de Dios.  

“La fe en Dios Padre Todopoderoso puede ser puesta a prueba 

por la experiencia del mal y del sufrimiento. A veces Dios puede 

parecer ausente e incapaz de impedir el mal.” (Catecismo n 272) 

“Te aconsejo …” 

 El mejor consejo que te puedo dar es leer y rezar juntos la 

Palabra de Dios, en ella veremos cómo actuó el mismo Jesús 

ante el sufrimiento y el dolor próximo de la Pasión. Lo impor-

tante, y ya te desvelo la clave, está en ver las dos actitudes que 

Él vive, es decir, a nivel humano y a nivel espiritual, o dicho de 

otra manera inexacta: como verdadero hombre y como verda-

dero Dios. Por favor, salvando las lógicas diferencias, aprende 

del mismo Señor a ver y vivir tus dolores y sufrimientos. Fíjate 

en la palabra importante es el “pero”, es la clave de todo. 

Oración en Getsemaní. 

“Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Get-

semaní, y dijo a los discípulos: «Sentaos aquí, mientras 

voy allá a orar».  

Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó 

a sentir tristeza y angustia. Entonces les dijo: «Mi alma está 

triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo».  

Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y [la primera 

vez] oraba diciendo: «Padre mío, si es posible, que pase de 

mí este cáliz. Pero no se haga como yo quiero, sino como 

quieres tú». Y volvió a los discípulos y los encontró dormi-

dos. Dijo a Pedro: «¿No habéis podido velar una hora con-

migo? Velad y orad para no caer en la tentación, pues el 

espíritu está pronto, pero la carne es débil».  
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De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo: 

«Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo 

beba, hágase tu voluntad». Y viniendo otra vez, los encon-

tró dormidos, porque sus ojos se cerraban de sueño.  

Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las 

mismas palabras. Volvió a los discípulos, los encontró 

dormidos y les dijo: «Ya podéis dormir y descansar. Mi-

rad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va a ser en-

tregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! 

Ya está cerca el que me entrega»” (Mt, 26, 36-46) 

 Jesús, el Señor, en su oración al Padre vive dos partes o mo-

mentos. El primero humano: “Padre mío, si es posible, que pase 

de mí este cáliz”, o sea, no quiere sufrir la Pasión, eso es normal. 

Y por eso cuando nosotros no queremos sufrir también es nor-

mal, no es pecado. 

 Ahora bien, el cristiano tiene que vivir la realidad humana 

con criterios espirituales y aquí aparece el “PERO”, para dar 

paso a la segunda parte de la oración de Jesús: “Pero no se haga 

como yo quiero, sino como quieres tú… hágase tu voluntad.” 

Esa es la actitud que tenemos que tener, la de saber y creer que 

Dios es el Bien, lo hace todo Bien y por mi Bien, y si Él permite 

ese sufrimiento o dificultad por algo será: hágase Su voluntad. 

“Dios es infinitamente bueno y todas sus obras son buenas. Sin 

embargo, nadie escapa a la experiencia del sufrimiento, de los 

males en la naturaleza -que aparecen como ligados a los límites 

propios de las criaturas-, y sobre todo a la cuestión del mal 

moral...” (Catecismo n 385) 

 Por favor, intenta vivir con paz y serenidad, humana y espiri-

tualmente las dos partes de la “Oración en Getsemaní”, sin hacer 

moralismos y con generosidad. 
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Gracias, Señor, por estar cerca de nosotros en el sufrimiento. 

Te pido que siempre se haga Tú santa voluntad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Me avergüenzo y no hablo de mi fe 

“Mi pecado …” 

“Cuando oigo criticar o atacar a la Fe o a la Iglesia no hablo, 

me da vergüenza; creo que no tengo fe por no defenderla; …” 

“Un comentario …” 

 No es lo mismo “avergonzarme de mi fe y ocultarla” que “en-

trar al trapo” a todo lo que se diga, y perdón por la expresión. 

 Claro que el cristiano tiene que dar testimonio de su fe, es 

algo constitutivo de ella, no por obligación o proselitismo, sino 

por propia convicción y experiencia de Dios.  
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 Nos encontraremos multitud de ocasiones en donde vamos a 

poder dar testimonio de nuestra fe cristiana de palabra, con de-

claraciones doctrinales y explicaciones teóricas; pero el testimo-

nio más importante y convincente es el de nuestra vida. No nos 

engañemos: todos estamos hartos de palabras y más palabras, 

necesitamos vida y ejemplos, con humildad y sencillez. 

 El testimonio es difícil cuando lo basamos en querer ser per-

fectos, ese no ha nacido. El mejor testimonio es que se vea que 

intentamos de verdad ser coherentes con la fe que profesamos, y 

esto supone a veces pedir perdón: ¡no pasa nada! 

“El deber de los cristianos de tomar parte en la vida de la Igle-

sia los impulsa a actuar como testigos del evangelio y de las 

obligaciones que de ello se derivan. Este testimonio es trasmi-

sión de la fe en palabras y obras. El testimonio es un acto de 

justicia que establece o da a conocer la verdad (cf Mt 18,16):” 

(Catecismo n. 2472) 

 Cuando vamos por la vida como santos y perfectos, pero se 

saben nuestros pecados, personales e institucionales, y, además, 

nos falta la humildad para reconocerlos y aceptarlos, es cuando 

nos puede dar vergüenza nuestra fe, pues nos compromete la 

vida, sin llegar al martirio que sufren en otros lugares. La ver-

güenza mal entendida provoca culpabilidad, al no aceptar que 

todos somos a la vez pecadores arrepentidos y portadores de la 

gracia de Dios. 

“El cristiano no debe "avergonzarse de dar testimonio del Se-

ñor" (2 Tm 1,8) en obras y palabras. El martirio es el supremo 

testimonio de la verdad de la fe.” (Catecismo n. 2506) 
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“Te aconsejo …” 

 Me gustaría empezar estos sencillos consejos con una idea del 

Papa Juan Pablo II: “La fe se propone no se impone”. Creo que 

lo tenemos que tener presente a la hora de hablar, opinar y dis-

cutir sobre la fe y cuestiones religiosas. Pues nos evitaría algu-

nos problemas y nos facilitaría un diálogo más constructivo. 

 Existen dos tipos de comentarios religiosos por parte de las 

personas que cuestionan la fe, la Iglesia, etc. Aquellas que opi-

nan sin maldad, sin más formación e incluso muchas veces hasta 

sin darse cuenta de lo que dicen, especialmente cuando escucha-

mos supuestas blasfemias, digo supuestas pues falta la concien-

cia y libertad, es solo mala educación o vicio adquirido. Ante 

estas personas yo aconsejo no entrar en discusión, basta algún 

comentario y si no surge efecto cambiar de tema, o hacerse el 

despistado. Eso no significa ser vergonzoso ni no querer defen-

der la fe. 

 Pero también existen personas, a veces con cierta maldad y 

provocación, que nos cuestionan sobre temas religiosos. Claro 

que es bueno hablar y decir lo que pensamos, pero, por favor, no 

olvidemos que la fe es creer en un Dios que no podemos demos-

trar, es cuestión de confianza y de amor, de experiencia personal. 

¿Por qué digo esto? Porque en ocasiones al no saber convencer 

y vencer entramos en crisis y pensamos que nuestra fe es débil, 

pobre o la estoy perdiendo. No es cierto: no todos somos profe-

sores de teología, y, además, no tenemos que demostrar nada, 

solamente decir lo que pensamos y vivimos, especialmente el 

Amor y el Perdón de Dios. 
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 Por todo ello yo aconsejo, humildemente, no entrar a discutir 

siempre, distinguir los comentarios y las intenciones de quien 

nos habla y cuestiona. Y, menos aún, discutir de forma casi vio-

lenta. 

En ocasiones, y especialmente si ellos saben lo que pensamos, 

un silencio respetuoso dice más que mil palabras, e incluso les 

puede cuestionar nuestro respeto, aunque no estemos de acuerdo 

con lo que dicen. 

Últimamente, en los tiempos presentes, tenemos que ser pru-

dentes pues a veces tienen razón en lo que critican, por ejemplo, 

sobre los escándalos en la Iglesia. Es mucho mejor saber reco-

nocerlos con humildad, sin renunciar a la presunción de inocen-

cia para todos, y pedir perdón y oraciones para que no se repitan. 

Cuando defendemos lo indefendible imposibilitamos el diálogo 

constructivo y sincero. 

La mejor defensa de la fe, de la Iglesia, etc. es nuestro testi-

monio de vida: “una imagen dice más que mil palabras”, y si es 

la de nuestra vida mejor. No confundamos no saber defender 

bien la fe con no tener fe, y mucho menos estar pecando por no 

convencer. 

 

Gracias, Señor, por darnos la fe y poder vivirla en la Iglesia. 

Te pido que sepamos dialogar con respeto y honestidad. 
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Palabra de vida… 

Reconoce, pues, que el Señor,  

tu Dios, es Dios;  

él es el Dios fiel  

que mantiene su alianza  

y su favor con los que lo aman  

y observan sus preceptos,  

por mil generaciones. 

Deuteronomio 7,9 
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Capítulo 2º 

II.  No tomarás el nombre de Dios en vano 

 

EL SEGUNDO MANDAMIENTO 

"No tomarás en falso el nombre del Señor tu Dios"  

(Ex 20,7; Dt 5,11). 

"Se dijo a los antepasados: `No perjurarás'...Pues yo os digo 

que no juréis en modo alguno"  (Mt 5,33-34) 

(Catecismo n. 2142 -2167) 

 

 

He blasfemado contra Dios 

“Mi pecado …” 

“En momentos de enfado, de contrariedades y sin querer he 

ofendido a Dios diciendo palabras blasfemas, y en otras oca-

siones, sin darme cuenta, he dicho palabras religiosas y sa-

gradas con falta de respeto, pero me he arrepentido tarde.”   

“Un comentario …” 

 Reconozco que he redactado “mi pecado” con un poco de ma-

licia y doble intención, pero creo que es verdad en la inmensa 

mayoría de las veces que se confiesan de blasfemia: “sin querer” 

y “sin darme cuenta”.  

 Lo que hace a una palabra ser blasfema es la intencionalidad 

de querer ofender a Dios. La valoración moral creo que no puede 
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estar solo en la pronunciación fonética de una palabra tantas ve-

ces espontánea, y mucho más en los pensamientos, muchísimo 

más espontáneos e inconscientes.  

“La blasfemia se opone directamente al segundo mandamiento. 

Consiste en proferir contra Dios -interior o exteriormente- pa-

labras de odio, de reproche, de desafío; en decir mal de Dios, 

faltarle al respeto, en las conversaciones, usar mal el nombre 

de Dios. (…) La prohibición de la blasfemia se extiende a las 

palabras contra la Iglesia de Cristo, los santos y las cosas sa-

gradas. (…) (Catecismo n. 2148) 

 Pero juntamente con lo dicho anteriormente, no cabe la menor 

duda de que cuando se dicen dichas palabras sagradas con la in-

tención de ofender a Dios o a la religión son un pecado grave. 

“La blasfemia es contraria al respeto debido a Dios y a su santo 

nombre. Es de suyo un pecado grave (CIC, can 1369).”   (Ca-

tecismo n. 2148) 

 Ahora bien, es bueno saber poner distancia y la justa valora-

ción moral sobre las palabras malsonantes, aquellas que mani-

fiestan una falta de respeto y de educción hacia una religión re-

presentada en sus “palabras sagradas”, y que por ello son recha-

zables e injustas, pero no pecado. 

“Las palabras mal sonantes que emplean el nombre de Dios sin 

intención de blasfemar son una falta de respeto hacia el Señor. 

(…)”   (Catecismo n. 2149) 

“Te aconsejo …” 

 Cuantas personas he visto y oído pedir perdón de verdad, pro-

fundamente arrepentidas por las palabras o blasfemias pronun-

ciadas, y casi siempre, por no decir siempre, añadiendo “yo no 

quería ofender a Dios…” o “cuando me di cuenta ya lo había 
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dicho…”. Y para otras muchas es un mal vicio y mala costumbre 

desde hace tiempo que no puedo cambiar, cuando me doy cuenta 

ya lo he dicho. 

 Mi consejo es doble y te pido que lo entiendas correctamente. 

Primero desdramatiza el tema pues de lo contrario cada vez que 

hablas estás casi siempre pecando y eso no es verdad, al máximo 

eres un mal hablado y mal educado. Y por ello debería intentar 

de dejar de decir dichas palabras ofensivas.  

 Y lo segundo es que busques “otra palabra” que haga las ve-

ces de esa muletilla o manía que tienes con las otras ofensivas. 

Muchas veces son solo expresiones de enfado, rabia, etc. y que 

al buscar y utilizar otra inofensiva hace el mismo efecto y ni 

ofendes ni pecas. Ánimo y búscala, es más eficaz de lo que ima-

ginas, y además da muchísima paz espiritual. 

 

Gracias, Señor, por hacerte presente en las Palabras y las Cosas. 

Te pido que sepamos Quererte y Adorarte con palabras y obras.  
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Palabra de vida… 

Socórrenos, Dios,  

Salvador nuestro, 

por el honor de tu nombre; 

líbranos y perdona nuestros pecados 

a causa de tu nombre. 

Salmo 79, 9 
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Capítulo 3º 

III.  Santificarás las fiestas 

 

EL TERCER MANDAMIENTO 

"Recuerda el día del sábado para santificarlo. Seis días traba-

jarás y harás todos tus trabajos, pero el día séptimo es día de 

descanso para el Señor, tu Dios. No harás ningún trabajo" (Ex 

20,8-10; cf. Dt 5,12-15). 

"El sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre 

para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es 

señor del sábado" (Mc 2,27-28). 

(Catecismo n. 2168 – 2195) 

 

 

He faltado un domingo a Misa  

y por eso no he vuelto a comulgar 

“Mi pecado …” 

“Un domingo no he ido a Misa, y, por eso, desde entonces ya 

no he comulgado por no haberme confesado antes.” 

“Un comentario …” 

 Sé que el comentario y consejo que te voy a dar puede ser un 

poco polémico y poco ortodoxo, pero lo intentaré hacer con el 

máximo respeto y cariño a todos, y muy especialmente a la en-

señanza de la Iglesia, mi madre, a la que quiero y necesito. 
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 En el enunciado del pecado hay dos partes diferenciadas, una 

propiamente el pecado, y la otra una consecuencia del mismo, que 

sinceramente, y ya adelanto algo de mi pensamiento, me parece 

excesivo y desproporcionado en la mayoría de los casos. 

 Para mí, y seguro que también para ti, la celebración y parti-

cipación en la Eucaristía es fundamental y vital para nuestra vida 

cristiana, es la máxima expresión del Amor de Dios para con 

nosotros, pues es Él mismo, Jesucristo, el que está celebrando, 

aquí y ahora, la Cena Pascual con nosotros.  

 Sin ánimo de ofender a nadie, pido, por favor, que valoremos 

este inmenso regalo que Dios nos hace porque es el mismísimo 

Dios quien nos convoca a celebrar, nos habla con su Palabra, y 

consagra, “in persona Christi”, el pan y el vino en su Cuerpo y 

Sangre, invitándonos a recibirlo con humildad y agradecimiento.  

 Este gran misterio de Amor se realiza igualmente en todas y 

cada una de las Eucaristías celebradas en cualquier día de la se-

mana, sea laboral o festivo; y también en cualquier lugar del 

mundo, desde una capilla humilde de una misión pobre y perdida 

en medio de la selva y presidida por un anónimo sacerdote; hasta 

en la Basílica de San Pedro, del Vaticano y presidida por el Papa,  

pues en todas y cada una de ellas lo importante y esencial es 

Dios, de lo contrario podemos caer en el error, de priorizar el 

calendario, el lugar y el celebrante por encima de otras cosas. 

 Dicho esto, y luego veremos alguna aplicación concreta, no 

podemos menospreciar el deseo que la Iglesia tiene, hablado teo-

lógicamente, de hacernos comprender y vivir mejor tanto los 

Mandamientos de Dios, dados a Moisés, como nuestra Fe Cris-

tiana en la Resurrección del Señor Jesús. Pero, además de eso, 
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también lo hace con clara pedagogía, al presentar la importancia 

y la obligación de celebrar nuestra fe especialmente los domin-

gos como Pueblo de Dios en torno al Señor Resucitado. 

“La celebración dominical del Día y de la Eucaristía del Señor 

tiene un papel principalísimo en la vida de la Iglesia. "El do-

mingo en el que se celebra el misterio pascual, por tradición 

apostólica, ha de observarse en toda la Iglesia como fiesta pri-

mordial de precepto" (CIC, can. 1246,1).”  (Catecismo n. 2177) 

“La participación en la celebración común de la eucaristía do-

minical es un testimonio de pertenencia y de fidelidad a Cristo 

y a su Iglesia. Los fieles proclaman así su comunión en la fe y 

la caridad. Testimonian a la vez la santidad de Dios y su espe-

ranza de la salvación. Se reconfortan mutuamente, guiados por 

el Espíritu Santo.”   (Catecismo n. 2182) 

 Como puedes ver no quiero quitarle ninguna importancia a la 

participación en las celebraciones eucarísticas de los domingos 

y días festivos, declarados de precepto. Pero también es verdad 

que no me gusta mucho, y menos en catequesis, hablar de ir a 

Misa por obligación de cumplir un precepto o mandato. Creo 

que sería muchísimo mejor a todos los niveles, presentarlo como 

la necesidad de estar con Dios y celebrar la fe comunitariamente, 

que puede parecer que contiene lo mismo, pero no es igual. Yo 

lo suelo explicar con el ejemplo de comer, alimentarse por obli-

gación… o por necesidad vital, ambas cosas están relacionadas, 

pero son distintas.  

 Pero la misma Iglesia sabe distinguir entre no ir a Misa “de-

liberadamente” o por “razón seria o dispensa”. Esto es lo impor-

tante y lo que hace que el mismo hecho de “no ir…” sea pecado 

o no. Lee detenidamente el texto de Catecismo.  
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“La eucaristía del Domingo fundamenta y ratifica toda la prác-

tica cristiana. Por eso los fieles están obligados a participar en 

la eucaristía los días de precepto, a no ser que estén excusados 

por una razón seria (por ejemplo, enfermedad, el cuidado de 

niños pequeños) o dispensados por su pastor propio (CIC, can. 

1245). Los que deliberadamente faltan a esta obligación come-

ten un pecado grave.”   (Catecismo n. 2181) 

 Ya lo he dicho muchas veces, y lo repetiré más, un pecado 

grave es cuando “consciente y libremente” quiero hacerlo mal 

(ver Catecismo nn. 1857-1860), y que en este punto se llama “de-

liberadamente”, es decir, con intención y voluntad de no ir a 

Misa, aun pudiendo y sin excusas, es cuestión de honradez con 

Dios y con uno mismo, es inútil querer engañarnos. 

 Pero otra cosa muy distinta es por una razón justa y más aún 

cuando nos ponen la Iglesia unos ejemplos, o sea, que puede ha-

ber más, siempre y cuando sean por una razón justa, esto se de-

duce directamente del texto sin más. Por eso volvemos al prin-

cipio general, lo importante para valorar mi acción de ir o no a 

Misa, se funda en la autenticidad y sinceridad de mi reflexión y 

juicio. No vale engañarse con justificaciones egoístas e interesa-

das, pero también es verdad que la mayoría de las veces son cir-

cunstancias externas que no siempre dependen de la persona, 

sino de la familia, del lugar donde está, de la posibilidad de ir a 

la iglesia, de los compromisos adquiridos, e incluso del trabajo 

que se desarrolla, necesario para vivir e incluso para mantener a 

la familia. Podría poner más ejemplos que sabemos todos, siem-

pre desde la sinceridad y buena voluntad.   
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“Te aconsejo …” 

 No quiero ser irreverente, y menos aún desobediente a la Igle-

sia, pero con toda humildad, desde mi experiencia en el confe-

sionario, recordando a tantas y tantas personas que por faltar un 

domingo a Misa, sin mala voluntad, con dolor interior, cuando 

han vuelto a ir a Misa no se han acercado a recibir al Señor, en 

la comunión, por no haberse confesado antes, incluso queriendo, 

pues no siempre hay sacerdotes confesando; yo te diría que por 

favor, por el amor de Dios, pídele perdón al Señor al inicio de la 

celebración y con gran humildad, sin ser digno de que “entre en 

tu casa” [en ti], como decimos en la Misa, acércate a comulgar, 

pues es el Señor Jesús quien quiere entrar en ti, en tu vida para 

Amarte y Sanarte, para Perdonarte y Ayudarte, para seguir ade-

lante en tu vida cristiana: ¡ánimo! 

“La Sagrada Comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo 

acrecienta la unión del comulgante con el Señor, le perdona los 

pecados veniales y lo preserva de pecados graves. Puesto que 

los lazos de caridad entre el comulgante y Cristo son reforza-

dos, la recepción de este sacramento fortalece la unidad de la 

Iglesia, Cuerpo místico de Cristo.”   (Catecismo n. 1416) 

 Sinceramente me parece excesivo e injusto que por haber fal-

tado un domingo a Misa no puedan comulgar, más aún cuando  

“La Iglesia recomienda vivamente a los fieles que reciban la 

sagrada comunión cuando participan en la celebración de la 

Eucaristía; y les impone la obligación de hacerlo al menos una 

vez al año.”   (Catecismo n. 1417) 

 

Gracias, Señor, por el don de la Eucaristía. 

Te pido que participemos en ella por amor y necesidad. 
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Palabra de vida… 

Tu bondad y tu misericordia  

me acompañan todos los días de mi vida,  

y habitaré en la casa del Señor  

por años sin término. 

Salmo 23,6 
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Capítulo 4º 

IV.  Honrarás a tu padre y a tu madre 

 

EL CUARTO MANDAMIENTO 

Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días 

sobre la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar. (Ex 20,12). 

Vivía sujeto a ellos (Lc 2,51). 

El Señor Jesús recordó también la fuerza de este "mandamiento 

de Dios" (Mc 7,8-13). El apóstol enseña: "Hijos, obedeced a 

vuestros padres en el Señor; porque esto es justo. `Honra a tu 

padre y a tu madre', tal es el primer mandamiento que lleva 

consigo una promesa: `para que seas feliz y se prolongue tu 

vida sobre la tierra'" (Ef 6,1-3; cf Dt 5,16). 

(Catecismo n. 2197 – 2257) 

 

 

Pierdo la paciencia con mis padres mayores 

“Mi pecado …” 

“A veces pierdo la paciencia con mis padres que son mayores 

y les trato con un poco de seriedad y brusquedad, creo que 

no me comporto bien con ellos, lo siento y me siento muy mal.” 

“Un comentario …” 

 ¡Cuánto hace sufrir este pecado! Es más común de lo que 

crees, pues cada vez más los padres llegan a edades maduras y 
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son longevos. Pero a la vez, gracias a Dios y a la ciencia, están 

razonablemente bien durante mayor número de años. 

 En varias ocasiones he hecho mención a la importancia que 

tiene nuestra “opción fundamental” (ver Ideas n 3) para juzgar y 

valorar nuestro comportamiento. Pero os puedo asegurar que en 

este pecado es imprescindible pues no todo depende de nosotros, 

sino también de nuestros padres mayores, aunque ellos no lo se-

pan. Me explico, y, además, también desde la propia experiencia 

de ayudar a cuidar a mi madre que murió con 94 años. 

En la medida que nosotros crecemos y nos hacemos adultos, 

y ellos comienzan a hacerse mayores, surge la lógica realidad de 

necesitar de unos cuidados especiales por pura ley biológica. 

“El cuarto mandamiento recuerda a los hijos mayores de edad 

sus responsabilidades para con los padres. En cuanto puedan 

deben prestarles ayuda material y moral en los años de vejez y 

durante los tiempos de enfermedad, de soledad o de abati-

miento. Jesús recuerda este deber de gratitud (cf Mc 7,10-12).   

(Catecismo n. 2218) 

Estoy absolutamente seguro que tú, y yo, queremos a nuestros 

padres y queremos hacer todo lo mejor que se puede por ellos. 

Seguro que esa es tu opción fundamental: querer y cuidar a tus 

padres. Y por supuesto que haces todo lo que puedes y sabes, 

con la mejor de las intenciones. Muchas veces eso se realiza en 

un clima de serenidad y normalidad. Tú le dices, le explicas, le 

ayudas, etc. y él o ella, o los dos lo entienden, saben que es por 

su bien y te obedecen espontáneamente. Si esto sucede así, y es 

frecuente al principio de la ancianidad, entonces no hay pro-

blema, no te crea ninguna dificultad afectiva ni moral, al contra-

rio lo haces bien.   
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 El problema empieza cuando ellos comienzan a no entender 

las cosas y a no estar de acuerdo con las cosas que se les dicen. 

Esto es un verdadero problema de difícil solución, pues cada vez 

se ira complicando más, es normal y lógico. Por eso lo esencial 

es saber que todo lo que se hace y dice es por su bien, buscando 

solo aquello que a ellos les pueda ayudar. A partir de ahí hacer 

lo máximo para que la relación de padres e hijos sea lo más se-

rena, agradable y dócil posible, algo así como dice nuestro refra-

nero: ¡cuanta más azúcar más dulce!  

Pero sabiendo que en ocasiones las cosas no serán tan serenas 

y tranquilas, pues ellos no querrán y tú tendrás que imponente 

por su bien y levantar la voz para que te obedezcan. Y aquí viene 

el problema. Por un lado, creerás que lo estás haciendo mal y 

que no los cuidas bien, etc., y, por otro lado, te surgirán remor-

dimientos espirituales por creer que no los quieres y honras y 

por tanto faltas al Mandamiento de Dios.  

“Te aconsejo …” 

 Por favor, un poco de paciencia, antes de sacar rápidas 

conclusiones: lo importante es que los quieres y los cuidas lo 

mejor que sabes y puedes, todo lo demás son añadiduras.  

No olvides nunca que ellos se van haciendo como niños, más 

dependientes y egoístas, lo quieren todo, que los cuiden y les 

hagan caso, que les den todo lo que piden, etc., sin mala inten-

ción y muchas veces inconscientes. Aunque en ocasiones pier-

das la paciencia, pero seguro que pones en práctica el siguiente 

consejo: 
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“Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y en su vida no le cau-

ses tristeza. Aunque haya perdido la cabeza, se indulgente, 

no le desprecies en la plenitud de tu vigor.” (Si 3,12-13) 

 Por eso cuando haces todo lo posible por cuidarlos, con cariño, 

esfuerzo y entrega, los momentos más difíciles no son pecado. 

 

Gracias, Señor, por tener a nuestros padres mayores. 

Te pido que sepamos cuidarlos con cariño y entrega. 

 

 

No entiendo a mis hijos, no sé cómo educarlos  

“Mi pecado …” 

“Cada vez me cuesta más comprender y entenderme con mis 

hijos, no sé cómo educarlos, surgen problemas entre noso-

tros y me enfado, creo que peco faltando a mis obligaciones.” 

“Un comentario …” 

 Voy a empezar de una forma muy rara diciendo que soy feliz 

siendo fraile y viviendo mis votos, aunque me suponga a veces 

un gran esfuerzo y sacrificio. Pero creo y estoy absolutamente 

convencido que hoy día ser unos buenos esposos y padres, for-

mar una familia cristiana, y, además, querer educar a los hijos en 

valores humanos y cristianos es mucho, muchísimo más difícil 

y complicado que ser un buen fraile. ¡Con total seguridad! Y si 

te parece exagerado mi comentario lee atentamente lo que dice 

el Catecismo sobre los padres, y no te desanimes en el intento, 
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pues eso es el ideal a conseguir, no el punto de partida. Todo el 

texto completo de los deberes de los padres está en los números 

2221 al 2231. Y, yo me pregunto, con un poco de maldad: ¿este 

texto está escrito por unos padres reales, de carne y hueso, o por 

alguien soltero? 

“Los padres son los primeros responsables de la educación de 

sus hijos. Testimonian esta responsabilidad ante todo por la 

creación de un hogar, donde la ternura, el perdón, el respeto, 

la fidelidad y el servicio desinteresado son norma. El hogar es 

un lugar apropiado para la educación de las virtudes. Esta re-

quiere el aprendizaje de la abnegación, de un sano juicio, del 

dominio de sí, condiciones de toda libertad verdadera. Los pa-

dres han de enseñar a los hijos a subordinar las dimensiones 

"materiales e instintivas a las interiores y espirituales" (CA 36). 

Es una grave responsabilidad para los padres dar buenos ejem-

plos a sus hijos. Sabiendo reconocer ante sus hijos sus propios 

defectos, se hacen más aptos para guiarlos y corregirlos.” (Ca-

tecismo n. 2223)  

 Leído todo esto veamos ahora el problema que crea el enten-

der y educar a los hijos, y que muchas veces puede llegar a un 

nivel moral haciendo creer que se está pecando. 

 Vamos a volver la vista atrás, a los años pasados: siempre ha 

habido problemas de entendimiento entre padres e hijos. Hace 

muchos años, en tiempos de nuestros abuelos, los hijos “se ca-

llaban y no protestaban”; en tiempos de nuestros padres “hablá-

bamos con respeto”; más tarde los hijos “respondían a los pa-

dres”; y, ahora, si los padres hablan un poco más de la cuenta, 

son estos los que tienen problemas, soy un poco exagerado, pero 

a veces la realidad supera la ficción. Espero que este no sea tu 

caso. Pero, por favor, tenemos que desdramatizar y ver estos 
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conflictos como algo natural y normal, lógicamente dentro de 

unos límites razonables. 

 La teoría es bonita pero la práctica es muy complicada: por un 

lado, los padres tienen el derecho y el deber de educar a sus hijos 

según crean oportuno, mientras los hijos son menores de edad, 

luego los padres ya no son responsables de sus actos y decisiones. 

Y, por otro lado, cuando los hijos son mayores de edad también 

tienen el derecho y el deber de comenzar, poco a poco, a vivir 

según ellos, pero queriendo y respetando a sus padres. 

 Junto a lo dicho también tenemos que tener otra idea muy 

presente: este mundo de hoy cambia a gran velocidad, casi todo 

lo que sucede lo estamos viviendo en tiempo real, en directo. No 

todo cambio es bueno y para bien, pero la realidad es que todo 

cambia y no siempre lo podemos controlar.  

Además, hay un añadido muy importante: tampoco los hijos 

lo pueden controlar. Los hijos de hoy, desde la infancia, la ado-

lescencia y la juventud están sometidos a una presión social, me-

diática, comercial, etc. impresionante e inimaginable para mu-

chos padres, pues el famoso “internet” lo sabe casi todo de ellos, 

y están sometidos a una invasión de propaganda, sugerencias, 

retos, etc. Por favor, es justo y necesario reconocerlo y asumirlo, 

pues no siempre ellos lo quieren y no siempre pueden desengan-

charse. 

 Yo digo que los “padres siempre tienen perdón por sus erro-

res”, pues estoy convencido que en la inmensa mayoría de las 

ocasiones hacéis todo lo que sabéis y podéis por vuestros hijos. 

Con gran esfuerzo y paciencia, alegría y sacrificio. Vosotros te-

néis que educar y trasmitir los valores y el estilo de vida que 
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creáis necesario y oportuno, es vuestro derecho y deber. No es 

fácil, y en ocasiones las relaciones con los hijos pueden ser de-

licadas y problemáticas, pero merece la pena intentarlo, al final 

seguro que ellos lo sabrán reconocer y agradecer. 

“Padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino formadlos 

más bien mediante la instrucción y la corrección según el 

Señor.” (Ef 6,4). 

 Cuando los padres hacen todo lo posible por el bien de sus hi-

jos, como mejor saben y con todo el amor que son capaces, aun-

que no siempre se haga con paz, serenidad y buenas palabras, esos 

momentos y acciones no llegan a ser pecado, falta la malicia. 

“Te aconsejo …” 

 No quiero parecer teórico ni obligado a darte algún consejo, 

por eso solamente te diré tres cosas muy sencillas y que digo 

muchas veces a los padres en el confesionario. 

 La primera, no exagerar y agrandar demasiado los problemas, 

provocando que dejen heridas insalvables para luego. Esto 

puede suceder cuando los hijos son más bien jóvenes y las difi-

cultades empiezan a ser un poco más serias. Pues una cosa son 

las diferencias y discusiones y otra que se puedan producir heri-

das, ofensas, palabras gruesas, etc. que no se olviden fácilmente. 

 La segunda, es para cuando se tienen hijos adolescentes, la 

paciencia es lo mejor y lo más necesario: “todos tienen que pasar 

el sarampión” y la mejor medicina es la paciencia, pues es una 

edad complicadísima para todos. Cuando se pase, las aguas vuel-

ven a su cauce normal, aunque a continuación surgen otros sa-

rampiones, pero más comprensivos. 
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 Y la tercera, para mí la más importante: “que vuestro hijo 

sepa que su padre y su madre lo quieren”. Así de sencillo y de 

complicado. Él tiene que saber y estar seguro, que sus padres lo 

quieren siempre y por encima de todo, cuando le felicitan o le 

corrigen, cuando le dan permiso y cuando le niegan algo, etc. 

Esto es esencial pues con el tiempo, él también sabrá reconocer 

que sus padres han hecho por él todo lo que han podido y sabido. 

 Ser padres es muy difícil, pero creo que es lo más maravilloso 

del mundo. Haz siempre todo lo que puedas y lo mejor que pue-

das por tu hijo, eso es lo fundamental. Y no creas que estás pe-

cando cuando las cosas no salgan del todo bien entre vosotros. 

Rézale a la Virgen, ella fue madre y educo a su hijo Jesús: ánimo. 

 

Gracias, Señor, por todos los padres y por querer a sus hijos. 

Te pido que les ayudes a educarlos lo mejor posible. 

 

 

No obedezco a mis padres, discuto con ellos 

“Mi pecado …” 

“Mis padres cada vez me entienden menos, me cuesta mucho 

obedecerles y estamos siempre discutiendo. Me siento mal 

pues no quiero peleas con ellos, pero no sé qué hacer para 

evitarlas.” 

“Un comentario …” 

 Este pecado es algo así como la segunda parte o la otra cara 

de la moneda del anterior que hemos visto: “No entiendo a mis 
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hijos, no sé cómo educarlos.”, y, por lo tanto, algunas de las co-

sas dichas allí, también las tenemos que recordar aquí, aunque 

desde el punto de vista de los hijos.  

 Me imagino que quien está leyendo este pecado será un jo-

ven, por eso me dirijo a ti personalmente, como a un joven. Y 

comienzo diciéndote que los problemas con tus padres son “nor-

males”, siempre ha ocurrido así, y en el futuro tú también los 

tendrás con tus hijos. Eso te puede ayudar a comprender un poco 

mejor la situación difícil y complicada de tus padres. 

 Me parece justo y honesto decirte, y tómalo con serenidad y 

calma, que tus padres tienen el derecho y deber de decirte y 

aconsejarte todo aquello que crean necesario, y, además, te 

puedo asegurar, sin conocerlos, que lo hacen con todo el cariño 

del mundo y por tu bien, aunque en ocasiones tú no lo veas claro. 

 Para poder solucionar, lo mejor posible, este conflicto gene-

racional es importante que os queráis mutuamente, mejor dicho, 

que en lo profundo de tu corazón sepas que tus padres te quieren 

y que tú quieres a tus padres, independientemente de las discu-

siones y problemas que podáis tener de vez en cuando.  

 La teoría es muy bonita, pero la práctica muy difícil. Pues, 

por un lado, los padres, como te he dicho antes, tienen el derecho 

y el deber de educar a sus hijos; pero los hijos, por otro lado, 

también tiene el derecho y el deber de comenzar a tener su propia 

vida. Esto es así de sencillo y de complejo, y se necesita mucha 

paciencia y cariño por ambas partes. 

“Mientras vive en el domicilio de sus padres, el hijo debe obe-

decer a todo lo que estos dispongan para su bien o el de la fa-

milia. "Hijos, obedeced en todo a vuestros padres, porque esto 
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es grato a Dios en el Señor" (Col 3,20; cf. Ef 6,1). Los hijos 

deben obedecer también las prescripciones razonables de sus 

educadores y de todos aquellos a quienes sus padres los han 

confiado. Pero si el hijo está persuadido en conciencia de que 

es moralmente malo obedecer esa orden, no debe seguirla. 

Cuando sean mayores, los hijos deben seguir respetando a sus 

padres. Deben prever sus deseos, solicitar dócilmente sus con-

sejos y aceptar sus amonestaciones justificadas. La obediencia 

a los padres cesa con la emancipación de los hijos, pero no el 

respeto que permanece para siempre. Este, en efecto, tiene su 

raíz en el temor de Dios, uno de los dones del Espíritu Santo.”   

(Catecismo n. 2217) 

 Entonces, ¿cuándo son pecado los problemas que tienes con 

tus padres? Cuando se falta al respeto y al cariño hacia ellos, y 

esto se hace con mala voluntad, con el deseo de hacerles daño, 

ofendiéndolos e incluso insultándolos. Eso sí es pecar por no hon-

rar y querer a los padres. Otra cosa muy distinta, aunque no buena 

ni aconsejable, son las discusiones y malos modales que en oca-

siones pueden surgir entre vosotros, normalmente sin mala inten-

ción y presa de los nervios, cansancio y preocupaciones. 

“Te aconsejo …” 

 No quiero caer en la tentación de dar consejos bonitos y de-

cirte cosas teóricas, por eso te diré solamente dos pero que son 

fruto de la experiencia de estar con muchos jóvenes. 

 Lo primero: No exagerar y dramatizar los problemas. Intentar 

entre todos no decir cosas fuertes y graves que produzcan un 

gran dolor y sufrimiento, cuidado con las descalificaciones y jui-

cios negativos, y mucha atención con las palabras “siempre” y 

“en todo”, hacen mucho daño. Por favor, no paséis líneas rojas 
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de respeto y educación, de cariño y cercanía, pues si se ofende y 

se hace mucho daño será muy difícil reparar, no ahora, sino más 

adelante: las grandes ofensas y heridas no se olvidan. 

 Y lo segundo que te aconsejo, sabiendo que a muchos padres 

no les gustará, es lo siguiente: escucha con respeto a tus padres, 

y luego haz lo que creas oportuno, pero responsablemente. Ló-

gicamente esto se lo aconsejo a un joven adulto, es decir, a quién 

tiene el derecho y el deber de comenzar a hacer su propia vida. 

Pero por favor, no te engañes: escucha y acepta los consejos bue-

nos y justos de tus padres, aunque no te gusten, te ayudarán a 

crecer y madurar, pues dice el refrán: “la experiencia es la madre 

de la ciencia”, o al menos, de la vida real y práctica.  

“Los hijos deben a sus padres respeto, gratitud, justa obedien-

cia y ayuda. El respeto filial favorece la armonía de toda la vida 

familiar.”   (Catecismo n. 2251) 

 

Gracias, Señor, por tener unos padres que nos quieren siempre. 

Te pido que sepamos quererlos y respetarlos con libertad. 

 

 

Mis hijos mayores no quieren ir a Misa 

“Mi pecado …” 

“He educado a mi hijo cristianamente y ahora no va a Misa, 

ni practica la religión, e incluso ni está casado por la Iglesia, 

ni ha bautizado a sus hijos: me siento culpable y responsable 

de ello.” 
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“Un comentario …” 

 Por desgracia este es un pecado cada vez más frecuente. Son 

muchos los padres, y especialmente las madres, que se sienten 

culpables y responsables de la falta de práctica religiosa de sus 

hijos. Y sinceramente me parece que eso no es justo. 

 Los padres son responsables de la educación de sus hijos, 

mientras estos son menores de edad, o a lo sumo, mientras viven 

bajo el mismo techo o la tutela de sus padres. Pero una vez que 

son mayores ellos son los únicos responsables de todas sus de-

cisiones y actos, incluidos los religiosos. 

 Una cosa es que a los padres les disguste la falta de práctica 

religiosa de sus hijos, y otra muy distinta es que sea culpa de una 

mala educación religiosa, o como a veces dicen: qué hemos he-

cho mal, en que hemos fallado para que ahora no practiquen. 

 En la gran mayoría de los casos los padres son unos buenos 

cristianos, tal vez no muy comprometidos pero buenos. Que han 

vivido su fe de forma sencilla y sincera, por lo tanto, digámoslo 

así: han sido una familia cristiana, donde se ha vivido y trasmi-

tido la fe de la mejor manera posible para ellos.  

“Por la gracia del sacramento del matrimonio, los padres han reci-

bido la responsabilidad y el privilegio de evangelizar a sus hijos. 

Desde su primera edad, deberán iniciarlos en los misterios de la fe de 

los que ellos son para sus hijos los "primeros anunciadores de la fe" 

(LG 11). Desde su más tierna infancia, deben asociarlos a la vida de 

la Iglesia. La forma de vida en la familia puede alimentar las disposi-

ciones afectivas que, durante la vida entera, serán auténticos preám-

bulos y apoyos de una fe viva.”   (Catecismo n. 2225) 
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“Te aconsejo …” 

 Sería bueno ahora dejar al lado un poco el corazón y centrarse 

en la razón, aunque te cueste un poco. Entiendo que sufras al 

pensar en tus hijos y en lo que estamos viendo, y claro que tienes 

el derecho de decirles que vayan a Misa, que se casen por la 

Iglesia y que bauticen a sus hijos. Pero yo te aconsejo, que lo 

hagas sin presionar, sin insistir pesadamente y menos aún obli-

gándoles. Opino que por la fuerza no se consigue nada o casi 

nada. Lo que puedes conseguir es justo lo contrario que salgan 

rebotados y enfadados, pues se consideran adultos para saber lo 

que tienen que hacer. 

 Creo que es más oportuno que manifiestes cuando puedas, 

con todo cariño y respeto, que te gustaría que practicaran más la 

fe y demás, pero manifestándoles que es cosas de ellos y que tú 

les respetaras. Te puedo asegurar que les vas a hacer pensar más 

en lo que no hacen que insistiendo. E incluso, si estás en silencio, 

sin hablar del tema les estás diciendo más que con las palabras 

machaconas, pues ellos saben bien lo que piensas y quieres, pero 

por encima de todos les quieres y respetas.  

 Y no olvides además que un buen y sencillo ejemplo dice más 

que mil palabras y sermones. Pues en ocasiones he oído a los 

hijos decir: “me piden que vaya a Misa, etc. pero ellos no van”. 

Por eso te animo a ser ejemplo de tu vida cristiana, con la con-

fianza que el tiempo hará crecer la semilla de la fe que has plan-

tado en sus corazones y que Dios y la Virgen harán crecer. 

 

Gracias, Señor, por todas y cada una de las familias cristianas. 

Te pido que nos ayudes a trasmitir la fe con el ejemplo. 
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Palabra de vida… 

Quien honra a su padre  

expía sus pecados… 

Porque la compasión hacia el padre  

no será olvidada y te servirá  

para reparar tus pecados. 

Eclesiástico 3, 3.14 
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Capítulo 5º 

V. No matarás 

 

EL QUINTO MANDAMIENTO 

No matarás (Ex 20,13) 

Habéis oído que se dijo a los antepasados: "No matarás"; y 

aquél que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo 

aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tri-

bunal (Mt 5,21-22). 

(Catecismo n. 2258 – 2330) 

 

 

No cuido mi cuerpo, bebo, como… en exceso 

 “Mi pecado …” 

“He comido mucho o de cosas que me hacen daño; he bebido 

en exceso, incluso emborrachándome; he consumido drogas.” 

“Un comentario …” 

 Para centrar bien este pecado sería bueno distinguirlo de la 

“gula”, uno de los pecados capitales que veremos más adelante. 

Aquí me voy a referir más bien a las consecuencias que tiene 

para nuestra salud y por lo tanto para la propia vida.  

“La virtud de la templanza recomienda evitar toda clase de ex-

cesos, el abuso de la comida, del alcohol, del tabaco y de las 

medicinas.”   (Catecismo n. 2290) 



PARTE II: MANDAMIENTOS DE DIOS  V No matarás 

122 

 Ciertamente que una cosa es comer bien y, otra muy distinta, 

comer aquellos alimentos que sabemos que nos perjudican a la 

salud en general y, especialmente si tenemos alguna enferme-

dad. Se dice que basta que una cosa este prohibida para querer 

tenerla o hacerla. Y esto ocurre muy frecuentemente con los ali-

mentos. Basta que me digan no debes comer esto o aquello para 

tener hambre o tentación de comer eso. Siendo más grave 

cuando sabemos positivamente que me hace daño, pues de al-

guna manera estoy atentando contra mi propia salud y vida. 

 Lo mismo ocurre con la bebida: “no bebas… pero se bebe”. 

Y no digamos cuando se pasan los límites normales o saludables 

y se llega a emborracharse, pues además del mal físico, es más 

que probable que tenga consecuencias psicológicas y sociales, 

por el descontrol de las palabras, de la conducta, etc. ocasio-

nando mucho daño personal y familiar. Y en ocasiones ser un 

peligro real de adicción y dependencia al alcohol, pudiendo lle-

gar a ser alcohólico.  

Mucho más grave es el pecado cuando hablamos de las dro-

gas, y no distingo entre blandas o duras, pues todas son objeti-

vamente dañinas para la salud, salvo por prescripción médica. 

Es cierto que hoy día, y especialmente en el ambiente juvenil, 

las drogas están al alcance de la mano, las ofrecen por todas par-

tes. El gran engaño es pensar que “sé controlarme” o “esta es 

suave”. Pues, poco a poco, se sube en cantidad y en intensidad, 

con el peligro, muy real y frecuente, de que afecte al sistema 

nervioso central y deje secuelas irreversibles, para toda la vida, 

especialmente las llamadas drogas de diseño. 

“El uso de la droga inflige muy graves daños a la salud y a la 

vida humana. A excepción de los casos en que se recurre a ello 
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por prescripciones estrictamente terapéuticas, es una falta 

grave.”   (Catecismo n. 2291) 

 Termino dejando claro que una cosa es que un día, con los 

amigos, en familia, etc. uno pueda comer y beber un poco más 

de lo debido y aconsejado, y, otra muy distinta, es que habitual-

mente se coma y beba en exceso con malas y falsas escusas.  

“Te aconsejo …” 

 Mis dos consejos son muy sencillos: no te obsesiones con el 

tema, pero tampoco te engañes, pues pones en peligro tu vida.  

“La moral exige el respeto de la vida corporal, pero no hace de 

ella un valor absoluto.”   (Catecismo n. 2289) 

 Te sugiero algo muy práctico, aunque tenga poco que ver con 

la moral, pero puede serte muy eficaz: busca hábitos saludables 

y alternativos para disfrutar del ambiente familiar y social cui-

dando tu salud y vida, sin hacerte daño ni ser un bicho raro, por 

ejemplo: come alimentos y cosas que te llenen para controlar tu 

apetito; toma bebidas “sin alcohol” para controlarte.  

Puede parecerte tonto y ridículo, pero piensa que tú vales mu-

cho más, y, además, merece la penar estar de fiesta con las per-

sonas queridas, sin dañar tu salud y sin discutir por no controlar 

la lengua (recuerda las comidas de familia o de empresa).  

 

Gracias, Señor, por darnos los alimentos para nuestro bien. 

Te pido que sepamos cuidar a nuestro “hermano cuerpo”. 
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He abortado o ayudado a abortar 

“Mi pecado …” 

“He abortado y me arrepiento muchísimo; he favorecido y 

animado a abortar.” 

“Un comentario …” 

 Gracias a Dios de este pecado se han confesado pocas perso-

nas conmigo, y siempre he visto muchísimo dolor y arrepenti-

miento, humano y espiritual, en la mujer que ha abortado. No es 

verdad que no pasa nada y que todo es liberación y bienestar. 

Deja secuelas humanas y espirituales para toda la vida. 

 No me voy a meter en disquisiciones profundas sobre la con-

cepción de la vida, ni emplear palabras sofisticadas y precisas, 

aunque sean muy importante, pues no es el objeto de este libro. 

Pero utilizando conceptos y palabras sencillas tenemos que tener 

claro que el problema moral comienza desde el momento mismo 

de la concepción de la vida. Más concretamente, desde el ins-

tante en el que el seno de una mujer las células humanas embrio-

narias, comienzan su camino de desarrollo y de crecimiento de 

forma independiente, es decir, por si solas, y sin que nadie las 

manipule “son ya una persona”. He aquí la clave de tema: desde 

la concepción es ya una vida, es ya un hijo de Dios, y nadie tiene 

derecho a matarlo. Por eso el aborto es un gravísimo pecado. 

“La vida humana debe ser respetada y protegida de manera 

absoluta desde el momento de la concepción. Desde el primer 

momento de su existencia, el ser humano debe ver reconocidos 

los derechos de la persona, entre los cuales está el derecho in-

violable de todo ser inocente a la vida (CDF, instr. "Donum 

vitae" 25)”   (Catecismo n. 2270;  cfr. 2319) 
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“Desde el siglo primero, la Iglesia ha afirmado la malicia mo-

ral de todo aborto provocado. Esta enseñanza no ha cambiado; 

permanece invariable. El aborto directo, es decir, querido 

como un fin o como un medio, es gravemente contrario a la ley 

moral.”   (Catecismo n. 2271; cfr. 2322) 

 Reconozco que ante el problema de un embarazo no deseado 

o ante posibles dificultades en el feto surgen multitud de pregun-

tas y de reflexiones que cuestionan la idoneidad y la viabilidad 

del embarazo y la vida gestante. Es cierto el gran sufrimiento 

que estas circunstancias o similares ocasionan en las personas, 

directa o indirectamente implicadas, y por ello necesitan de 

nuestro reconocimiento, ayuda y oración. Pero por encima de 

todo está el derecho de la persona, aunque no nacida pero sí exis-

tente, a ser respetada absolutamente.  

Sobre el aborto existen multitud de experiencias, tanto perso-

nales como familiares, que demuestran la viabilidad de un emba-

razo por difícil y problemático que sea, y la felicidad que luego se 

vive por evitar el aborto y permitir el nacimiento de una persona. 

“Puesto que debe ser tratado como una persona desde la con-

cepción, el embrión deberá ser defendido en su integridad, cui-

dado y curado en la medida de lo posible, como todo otro ser 

humano. 

El diagnóstico prenatal es moralmente lícito, "si respeta la vida 

e integridad del embrión y del feto humano, y si se orienta hacia 

su custodia o hacia su curación... Pero se opondrá gravemente 

a la ley moral cuando contempla la posibilidad, en dependencia 

de sus resultados, de provocar un aborto: un diagnóstico que 

atestigua la existencia de una malformación o de una enferme-

dad hereditaria no debe equivaler a una sentencia de muerte" 

(CDF, instr. "Donum vitae" 34).”   (Catecismo n. 2274) 
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 Como dice el refrán: “lo cortés no quita lo valiente”. Por eso 

tenemos que tratar con absoluto respeto y caridad a las personas 

que abortan, pero también tenemos que defender absolutamente 

el derecho a la vida de la persona no nacida, y ofrecer toda la 

ayuda posible para que ninguna mujer llegue a abortar, asumiendo 

su maternidad y el cuidado de la vida de su hijo aun no nacido. 

 Otro tema colateral es la responsabilidad de una persona en 

la colaboración directa o indirecta para realizar un aborto. Esto 

también constituye un pecado muy grave. Por eso todo sanitario 

tiene el derecho a la objeción de conciencia ante el hecho de no 

querer matar una vida, tanto por su juramento profesional como 

por su creencia religiosa en defender siempre la vida. 

“La cooperación formal a un aborto constituye una falta grave. 

La Iglesia sanciona con pena canónica de excomunión este de-

lito contra la vida humana. "Quien procura el aborto, si éste se 

produce, incurre en excomunión latae sententiae" (CIC, can. 

1398)… es decir, "de modo que incurre ipso facto en ella quien 

comete el delito" (CIC, can 1314)... Con esto la Iglesia no pre-

tende restringir el ámbito de la misericordia; lo que hace es 

manifestar la gravedad del crimen cometido, el daño irrepara-

ble causado al inocente a quien se da muerte, a sus padres y a 

toda la sociedad.”  (Catecismo n. 2272) 

 No olvidemos nunca, que la Misericordia de Dios está por 

encima de todo, también para las personas que directa o indirec-

tamente abortan, siempre y cuando reconozcan su pecado y acu-

dan confiadamente a Dios buscando su perdón. Por eso para fa-

cilitar el recibir el perdón, todo sacerdote está autorizado por el 

Papa Francisco a confesar y absolver el pecado del aborto en el 

Sacramento del Perdón. Te diré que las veces que he podido  
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ofrecer dicho perdón de Dios, he visto en la persona que lo re-

cibe, junto con su gran dolor y remordimiento, una profunda ale-

gría, liberación y paz al sentirse querida y perdonada por Dios. 

“Te aconsejo …” 

 No me gustaría ser complaciente ni políticamente correcto en 

los dos consejos que ofrezco, pero creo que son reales y prácticos.  

 El primero, procurar una buena y sana educación sexual para 

evitar un embarazo no deseado, además de una vivencia humana 

y cristiana de la sexualidad, especialmente desde la adolescencia 

y juventud: “es mejor prevenir que curar”. No me extiendo más. 

 Y, segundo, no trivializar el tema, ni utilizarlo políticamente, 

pues por encima de todo están las personas con mucho dolor y 

sufrimiento, que necesitan ayuda real y eficaz, para evitar actos 

inmorales e irreversibles que dejan grandes y profundas secuelas 

para toda la vida. Sin olvidar al más perjudicado: él bebe abortado. 

 

Gracias, Señor, por el don de la vida y de la maternidad. 

Te pido que sean siempre respetadas y cuidadas. 
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Conduzco peligrosamente y sin estar bien 

“Mi pecado …” 

“Conduzco de forma peligrosa, con agresividad y enfado, y a 

veces sin estar en condiciones física para hacerlo.” 

“Un comentario …” 

 Creo que en ocasiones se buscan escusas para no reconocer 

la gravedad de este pecado: es que la gente conduce muy mal, 

no guardan las normas, van como locos, etc. 

 Por eso es bueno distinguir entre un momento de enfado oca-

sional e inesperado, por una imprudencia cometida por otro con-

ductor y que origina en nosotros un enfado, unos insultos, aun-

que no nos oigan, y una reacción poco serena y educada; de 

aquel otro comportamiento personal al volante con agresividad, 

velocidad indebida, incumplimiento de las normas, etc. po-

niendo en peligro la propia seguridad y la de los demás, e incluso 

la propia vida y la de los demás: “¡hemos tenido suerte pues ha 

sido para habernos matado!” Esto sí que es un pecado grave, que 

no tiene justificación y que debemos evitar a toda costa: lo im-

portante es llegar, sanos y salvos ¡todos! 

 Se agrava aún más el error y el pecado cuando se conduce 

bajo los efectos del alcohol o las drogas, y decimos: “¡lo impor-

tante es esquivar el control de la policía!” No, lo importante es 

no beber ni drogarse cuando se tiene que conducir.  

“Quienes en estado de embriaguez o por afición inmoderada 

de velocidad, ponen en peligro la seguridad de los demás y la 

suya propia en las carreteras, en el mar o en el aire, se hacen 

gravemente culpables.”   (Catecismo n. 2290) 
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“Te aconsejo …” 

 Quisiera recordarte algunas verdades que son tan simples que 

a veces ni siquiera las consideramos: valora tu propia vida y la 

de los tuyos que van en tu vehículo, y, también la de los demás 

que van en otro; sé paciente con los que están aprendiendo, tú 

también tuviste que aprender poco a poco a conducir; no te en-

fades con los otros, no te oyen; si tienes prisa es mejor salir antes 

que correr más; lo importante es llegar; y lo peor de todo: en la 

carretera mueren muchos todos los días del año, es verdad, pero 

puede ser evitable, por favor, no seas tú o los tuyos uno de ellos.  

 

Gracias, Señor, por los vehículos que nos hacen la vida fácil. 

Te pido que los usemos con responsabilidad y conciencia. 

 

 

He intentado suicidarme 

“Mi pecado …” 

“He pensado seriamente en suicidarme, he intentado de ver-

dad suicidarme una o varias veces; quería suicidarme, pero 

me cogieron a tiempo y me salvaron, estoy arrepentido.” 

“Un comentario …” 

 Pediría que se me entendiera bien mis siguientes palabras: 

tengo el máximo respeto por todas y cada una de las personas 

que han intentado suicidarse, por un lado, al imaginarme los su-

frimientos vividos y que le han llevado a dicho acto. Y, por otro 
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lado, por el valor que esa persona tiene que tener para querer e 

intentar realmente poner fin a su vida. Este respeto y valoración 

no significa aprobación, sino cercanía y empatía por ella, ade-

más de una oración para que reencuentre la ilusión por vivir. 

 Para mí ha sido muy triste el haberme encontrado en varias 

ocasiones con personas que han pensado e incluso intentado 

realmente suicidarse. Y, por desgracia, se nos avisa de que esto 

será cada vez más frecuente y a edades más tempranas.  

 Los motivos que pueden llevar a una persona a querer suici-

darse son muchos, pero creo que puede haber uno común a to-

dos: falta de esperanza por la vida, y no ver salida ni soluciones 

a situaciones de dolor y sufrimiento.  

 Aunque sabemos que la vida es un don de Dios y que debe-

mos cuidarla y conservarla, la verdad es que en ocasiones todo 

se vuelve oscuro y sin sentido. Por eso pido máximo respeto ha-

cia esas personas que se han suicidado, pues fue como conse-

cuencia de un dolor y sufrimiento máximo e insuperable, y solo 

tenemos que rezar por ellos y estar cerca de su familia.  

“El suicidio contradice la inclinación natural del ser humano 

a conservar y perpetuar su vida. Es gravemente contrario al 

justo amor de sí mismo. Ofende también al amor del prójimo 

porque rompe injustamente los lazos de solidaridad con las so-

ciedades familiar, nacional y humana con las cuales estamos 

obligados. El suicidio es contrario al amor del Dios vivo.” (Ca-

tecismo n. 2281, cfr. 2280 y 2325) 

 Ahora bien, también tenemos que tener presente que en algu-

nos casos los motivos de suicidio son inconscientes, es decir, son 

como consecuencia de alguna grave enfermedad o problemas 
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psicológicos, y que por lo tanto la responsabilidad última queda 

muy reducida por la falta de conciencia y libertad. 

“Trastornos síquicos graves, la angustia, o el temor grave de 

la prueba, del sufrimiento o de la tortura, pueden disminuir la 

responsabilidad del suicida.”   (Catecismo n. 2282) 

“Te aconsejo …” 

 En este momento te confieso que es difícil dar consejos, pues 

no quiero caer en el sentimentalismo ni en un pietismo falso. 

Solo te propongo dos cosas muy sencillas:  

 La primera, muy humana. Por favor, no esperar hasta el final 

para pedir ayuda. Todos tenemos problemas y momentos de pro-

funda desesperación, y es bueno no cerrarse ni acobardarse, sino 

buscar ayuda en otras personas: ¡solos no podemos!  

 Y, la segunda, más espiritual y de fe. No hay que desesperarse 

ante la triste realidad de tener algún familiar o amigo que se ha 

suicidado. Confiemos en la infinita Misericordia de Dios, y, ade-

más, nadie puede asegurar si en el último momento de su vida 

no se arrepintió de la acción hecha, eso entra dentro del secreto 

de la conciencia, lo que llamamos el “fuero interno” que ni si-

quiera la Iglesia puede entrar a juzgar. El caso más típico y co-

mentado es el de Judas Iscariote, que traicionó a Jesús y luego 

se suicidó. No sabemos si al final se arrepintió y pidió perdón a 

Dios, y entonces, seguro que Dios le perdonó, pues Él es siempre 

misericordioso, ¡siempre, nunca lo pongas en duda, por favor! 

“No se debe desesperar de la salvación eterna de aquellas 
personas que se han dado muerte. Dios puede haberles facili-
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tado por vías que él solo conoce la ocasión de un arrepenti-

miento saludable. La Iglesia ora por las personas que han aten-

tado contra su vida.”   (Catecismo n. 2283) 

 

Gracias, Señor, por la vida y estar cerca cuando dudamos de ella. 

Te pido que siempre busquemos ayuda antes de renunciar a ella.  

 

 

He practicado la eutanasia 

“Mi pecado …” 

“He administrado una medicación que ha acelerado la muerte 

de un enfermo; me siento culpable por sedar y suprimir el 

tratamiento a mi padre y dejarlo morir.” 

“Un comentario …” 

 Es muy importante en este pecado dos cosas: ser el que ha 

realizado la eutanasia o no; y, no confundir la eutanasia con los 

cuidados paliativos terminales. Vayamos por partes. 

 Comencemos viendo directamente lo que dice el Catecismo 

sobre el pecado contra la vida por medio de la eutanasia: 

“Cualesquiera que sean los motivos y los medios, la eutanasia 

directa consiste en poner fin a la vida de personas disminuidas, 

enfermas o moribundas. Es moralmente reprobable. 

 Por tanto, una acción o una omisión que, de suyo o en la 

intención, provoca la muerte para suprimir el dolor, constituye 

un homicidio gravemente contrario a la dignidad de la persona 

humana y al respeto del Dios vivo, su Creador. El error de jui-

cio en el que se puede haber caído de buena fe no cambia la 
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naturaleza de este acto homicida, que se ha de proscribir y ex-

cluir siempre.”   (Catecismo n. 2277; cfr. 2276 y 2324) 

 Creo que el texto es claro: no se puede provocar directamente 

la muerte de una persona por ningún motivo terapéutico, hasta 

el extremo de calificarlo como homicidio. Es una pena grandí-

sima ver como cada día la eutanasia va siendo aceptada como 

normal e incluso un derecho, aplicándola en algunos países a an-

cianos y a niños. Nadie tiene derecho a matar a un enfermo, ni 

si hubiese dejado este su consentimiento pues creo que sería un 

suicidio encubierto; otra cosa, muy distinta, es haber manifes-

tado que no prolonguen su vida más allá de lo razonable.   

 Ahora bien, por rechazar la eutanasia no quiere decir que se 

tenga que tratar al enfermo de modo casi inhumano, y menos 

como un medio de experimentación científica. Es moral evitar los 

sufrimientos, pero tratando a la persona con absoluta dignidad 

hasta el final de su vida. La vida es sagrada hasta su final natural. 

“La interrupción de tratamientos médicos onerosos, peligro-

sos, extraordinarios o desproporcionados a los resultados 

puede ser legítimo. Interrumpir estos tratamientos es rechazar 

el "encarnizamiento terapéutico". Con esto no se pretende pro-

vocar la muerte; se acepta no poder impedirla. Las decisiones 

deben ser tomadas por el paciente, si para ello tiene competen-

cia y capacidad o si no por los que tienen los derechos legales, 

respetando siempre la voluntad razonable y los intereses legí-

timos del paciente.”   (Catecismo n. 2278) 

 Aún nos queda un último supuesto: sedar a un enfermo para 

que no sufra. Esto no tiene nada que ver con la eutanasia, sim-

plemente se refiere a administrar un tratamiento analgésico que 

evitar el dolor, independientemente que pueda acelerar la 

muerte, pero sin quitar las atenciones médicas básicas, es decir, 
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evitar el dolor y dejar el curso natural de la vida del ser humano, 

de la enfermedad hasta el desenlace final, y, que, al no ser pro-

vocado, nunca se sabe a ciencia cierta si será rápido o no.  

“Aunque la muerte se considere inminente, los cuidados ordina-

rios debidos a una persona enferma no pueden legítimamente ser 

interrumpidos. El uso de analgésicos para aliviar los sufrimien-

tos del moribundo, incluso con riesgo de abreviar sus días, puede 

ser moralmente conforme a la dignidad humana si la muerte no 

es buscada, ni como fin ni como medio, sino solamente prevista 

y tolerada como inevitable. Los cuidados paliativos constituyen 

una forma privilegiada de la caridad desinteresada. Por esta ra-

zón deben ser alentados.” (Catecismo n. 2279) 

“Te aconsejo …” 

 Puede parecerte un poco simple mis consejos, pero por expe-

riencia personal y como sacerdote te puedo asegurar que dan 

mucha paz para el resto de tu vida, sí, ¡de la tuya! 

 Cuidar lo mejor posible y hasta el final a nuestro ser querido 

en casa, en una residencia, en un hospital. Es muy reconfortante 

saber que los hemos querido y los hemos cuidado todo lo que 

humanamente ha sido posible, según las circunstancias persona-

les y familiares: eso da paz y serenidad dentro del dolor. 

 Evitar a nuestros seres queridos enfermos y moribundos la 

prolongación de su vida porque no queremos que se mueran y 

no estén con nosotros, sin pensar en su sufrimiento innecesario. 

La muerte es también parte de la vida y ambas cosas son un de-

recho innato del enfermo o moribundo, sea familiar o no, sea 

conocido o no.  

 Y, finalmente, en la medida que podamos, y según la enfer-

medad y el lugar de tratamiento, estar lo más cerca posible de la 
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persona que está enferma terminal. Que importante, humano y 

cristiano es atender al moribundo en sus últimos instantes de 

vida, y, más aún, para cada uno de nosotros, si son nuestros fa-

miliares o amigos.  

 Y, para tu tranquilidad a pesar del dolor recuerda que Dios es 

infinitamente misericordioso y la Virgen María es nuestra Madre 

Intercesora, por eso cree con “esperanza cierta”, como decía San 

Francisco de Asís, que ese familiar tuyo, después de su muerte, 

estará con Dios y la Virgen en el cielo rezando por ti. ¡Ten fe y 

lo volverás a ver! 

 

Gracias, Señor, por la medicina que nos ayuda a vivir. 

Te pido que sepamos morir con paz y dignidad. 
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Palabra de vida… 

El Señor envió a Natán a ver a David… 

Hiciste morir a espada a Urías el hitita... 

David respondió a Natán:  

«He pecado contra el Señor».  

Y Natán le dijo:  

 «…el Señor ha perdonado tu pecado. 

No morirás.» 

2Samuel 12, 1.9.13 
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Capítulo 6º 

VI.  No cometerás actos impuros 

 
EL SEXTO MANDAMIENTO 

"No cometerás adulterio" (Ex 20,14; Dt 5,17). 

"Habéis oído que se dijo: "No cometerás adulterio". Pues yo os 

digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió 

adulterio con ella en su corazón (Mt 5,27-28). 

(Catecismo n. 2331 – 2400) 

 

 Me vas a permitir que empiece este sexto mandamiento ha-

ciendo un comentario general al mismo antes de tratar los peca-

dos en concreto. Es al primero que lo hago y no porque este sea 

más importante que los demás, sino justamente por eso, porque 

no es el más importante de los Mandamientos de Dios, simple-

mente es uno más entre los diez, aunque no lo parezca. 

 Por desgracia para la vida cristiana y más concretamente para 

la moral y la espiritualidad parece que este sexto mandamiento es 

lo único importante para nuestra fe y nuestro compromiso de fi-

delidad cristiana. Si en este mandamiento cumplo soy un buen 

cristiano, y si en esto peco soy un mal cristiano en mi totalidad, 

me desanimo, dejo de rezar, dejo de ir a Misa y de comulgar. En 

definitiva y en la práctica parece ser el mandamiento más impor-

tante e influyente de todos. Y eso es falso: todos son igualmente 

de importantes, los Diez Mandamientos de Dios. 

“El Decálogo forma un todo indisociable. Cada una de las 

"diez palabras" remite a cada una de las demás y al conjunto; 
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se condicionan recíprocamente. Las dos tablas se iluminan mu-

tuamente; forman una unidad orgánica.” (Catecismo n. 2069) 

 Por favor, entiéndeme bien. No estoy diciendo que no existan 

los pecados contra la sexualidad por no vivirla con un estilo cris-

tiano. Pero lo que no se puede hacer es estar pendiente siempre 

de lo mismo, del sexo y de la castidad, es decir del sexto y no-

veno mandamiento. La vida cristiana es mucho más rica. 

 Dios nos ha creado con sexo, es decir sexuales, y, además, vio 

que estaba bien, como todo lo que hace Dios. El problema, el pe-

cado, etc. no es tener un sexo en sí mismo, sino cómo vivimos el 

sexo, la sexualidad, si lo hacemos cristianamente o no. Y no sola-

mente desde una visión humana, fisiológica, psicológica, etc.  

 No olvidemos que en la Biblia la sexualidad tiene una dimen-

sión total e integradora en la persona, no está referida sólo y ex-

clusivamente en la dimensión física y genital, afecta a toda la 

persona y durante toda su vida y en sus circunstancias. 

“La sexualidad afecta a todos los aspectos de la persona hu-

mana, en la unidad de su cuerpo y su alma. Concierne particu-

larmente a la afectividad, la capacidad de amar y de procrear 

y, de manera más general, a la aptitud para establecer vínculos 

de comunión con otro.”   (Catecismo n. 2332) 

“La castidad significa la integración lograda de la sexualidad 

en la persona, y por ello en la unidad interior del hombre en su 

ser corporal y espiritual.” (Catecismo n. 2337) 

 ¡Cuánto daño nos ha hecho a los cristianos la filosofía griega!, 

en donde se presentaba al “cuerpo como la cárcel del alma”, o sea, 

todo lo que sea carnal es malo, es pecado, y todo lo que sea espi-
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ritual es bueno. No. Depende de cómo se vivan ambas dimensio-

nes, con amor y responsabilidad, o con egoísmo y libertinaje. No 

podemos ser simplistas, y menos reduccionistas. 

“La unidad del alma y del cuerpo es tan profunda que se debe 

considerar al alma como la "forma" del cuerpo (cf. Cc. de 

Vienne, año 1312, DS 902);…  en el hombre, el espíritu y la 

materia no son dos naturalezas unidas, sino que su unión cons-

tituye una única naturaleza.” (Catecismo n. 365) 

 Una vez le preguntaron a D. Camilo José Cela, Premio Nobel 

de Literatura: ¿qué pecados ofenden más a Dios? Y él respondió 

sabiamente: “¡a Dios le ofenden más los pecados de cejas para 

arriba, que de cintura para abajo!” Qué razón tenía. Pues en la 

mente es donde se piensan y nacen los pecados y las ofensas más 

duras y graves contra Dios, contra el prójimo y contra uno mismo. 

Mientras que los del otro sitio, yo les llamo pecados naturales, 

¿pueden ser pecados graves?, claro que sí, pero en la mayoría de 

las veces son sin maldad, ni plena conciencia, ni total libertad, 

sino fruto de muchas circunstancias personales o sociales. 

 El mismo Señor es mucho más comprensivo y misericordioso 

con la mujer adúltera, u hombre adúltero, diciéndole: “yo tam-

poco te condeno, ve y en adelante no peques más”; que con aque-

llos que explotan a viudas y a huérfanos, o escandalizan a los 

pequeños, les dice: “mejor que no hubiesen nacido o le ataran 

una piedra y lo arrojaran la mar.”  

 Por favor, no es cuestión de quitar gravedad a ningún pecado, 

pero sí de darle la justa y la necesaria a todos y a cada uno de ellos. 

 No quiero ser ni laxista (manga ancha) ni rigorista (falta de 

misericordia). La sexualidad se tiene que tratar y vivir con dos 
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actitudes. Por un lado, con naturalidad y normalidad, sin exage-

rar ni negar; y, por otro lado, con total responsabilidad y gran 

humildad. Ambas realidades son complementarias y no exclu-

yentes, esa es la verdadera moral cristiana.  

“Cuando celebra el sacramento de la Penitencia, el sacerdote 

ejerce el ministerio del Buen Pastor, … es el signo y el instru-

mento del amor misericordioso de Dios con el pecador.” (Ca-

tecismo n. 1465) 

 

Gracias, Señor, por hacernos sexuados y afectivos. 

Te pido que lo vivamos humana y cristianamente. 

 

 

He pecado contra la pureza, de masturbación 

“Mi pecado …” 

“He pecado contra la pureza yo solo, me he masturbado, etc.” 

“Un comentario …” 

 Sé que es complicado hablar sobre este pecado, no tanto por 

su importancia objetiva, sino por su repercusión subjetiva en la 

vida espiritual real y concreta. Y, además, este pecado, por des-

gracia, tiene muchos peligros y consecuencias dañinas para la 

vida presente y futura de las personas también a nivel humano. 

 Te pido, por favor, que leas todos mis comentarios y consejos 

en su conjunto, y al final saca tus propias conclusiones. No tanto 

por el orden de exposición, sino unidos, pues todos y cada uno de 

ellos están relacionados y dependientes entre sí. 
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 Me gustaría dejar claro desde el principio dos cosas: primero, 

la masturbación es un pecado grave; y, segundo, no siempre es 

grave, pues tiene sus atenuantes. Veamos primero lo que dice el 

Catecismo sobre el tema. 

“Por la masturbación se ha de entender la excitación volunta-

ria de los órganos genitales a fin de obtener un placer venéreo. 

"Tanto el Magisterio de la Iglesia, de acuerdo con una tradi-

ción constante, como el sentido moral de los fieles, han afir-

mado sin ninguna duda que la masturbación es un acto intrín-

seca y gravemente desordenado". (…)  

Para emitir un juicio justo sobre la responsabilidad moral de 

los sujetos y para orientar la acción pastoral, ha de tenerse en 

cuenta la inmadurez afectiva, la fuerza de los hábitos contraí-

dos, el estado de angustia u otros factores síquicos o sociales 

que pueden atenuar o tal vez reducir al mínimo la culpabilidad 

moral.” (Catecismo n. 2352)  

 “Nota curiosa”, perdona mí maldad:  

 En la primera edición española, la que tenemos todos, 

pues fue un regalo estrella, la de las tapas de color naranja, 

se equivocaron o no, ¿quién lo sabe?, en la traducción del 

latín: “quae possunt moralem minuere, fortasse etiam ad 

minimum reducere, culpabilitatem.”, traduciendolo por: “e 

incluso anulan la culpabilidad moral.”  

 Y, como todos tienen esta edición, al leer dicha equivo-

cación o no, ¿quién lo sabe?, las interpretaciones, aplica-

ciones, discusiones e incluso protestas han sido muchas, 

haciendo, sin pretenderlo, mucho daño y confusión “espi-

ritual”. 
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 Vayamos por partes y despacio construyendo el puzle final.  

 Primero, recuerda que estamos hablando desde la moral cris-

tiana, no desde otras visiones de la vida. Y por ello asumimos 

que para nosotros la vivencia de la sexualidad, especialmente la 

placentera, está centrada en la relación afectiva y sexual en el 

matrimonio, como lenguaje de vida y amor entre ellos.  

 En segundo lugar, no olvidemos lo que nos dice el mismo Ca-

tecismo sobre que el pecado mortal o grave es cuando consciente 

y libremente quiero hacerlo mal (Catecismo nn. 1857-1860); y el 

pecado venial o leve es cuando se hace sin pleno conocimiento y 

sin entero consentimiento. (Catecismo n. 1862) 

 Por favor, no olvides que esto mismo de consciente, delibe-

rada…, también ocurre con los otros nueve Mandamientos de 

Dios y no solo en el sexto. 

 PERO, y aquí sí que hay que poner un “pero” con mayúsculas, 

aunque muchas veces no se pone, y, además, lo ha puesto la 

misma Iglesia, que es nuestra Madre, que nos conoce, nos ama 

y nos quiere ayudar: “… ha de tenerse en cuenta … que pueden 

atenuar o tal vez reducir al mínimo la culpabilidad moral.” (Ca-

tecismo n. 2352). Es decir, que no siempre y en todas las circuns-

tancias de la persona el acto de masturbarse es un pecado grave, 

sin quitar por ello la propia responsabilidad personal.  

 No es tan sencillo el tema, ni mucho menos tan fácil de con-

denar. Basta leer con naturalidad, sinceridad y humildad el texto 

del Catecismo, pues, por decirlo así, hay personas y “personas”, 

edades y “edades”, circunstancias y “circunstancias”, capacida-

des y “capacidades”, etc. y “etc.”. Sin olvidar una vez más que 

por encima de todo siempre está la Misericordia de Dios y el 
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deseo de ayudar a crecer y a vivir de forma madura y cristiana la 

propia sexualidad en todas sus dimensiones. 

 No voy a hacer un exhaustivo análisis antropológico y psico-

lógico, y menos aún teológico y moral, pero si un sencillo co-

mentario a cada uno de estos “atenuantes” morales.  

- “La inmadurez afectiva” que muchas veces nace por una mala 

educación afectiva sexual, o por experiencias negativas a este 

nivel e incluso por abusos sufridos. Todo esto hace que la per-

sona pueda ser inmadura, incapaz de valorar y comprender todas 

las dimensiones de la sexualidad y ver en la masturbación sola-

mente el mecanismo físico para obtener placer; dicha inmadurez 

le puede acompañar durante toda la vida. 

- “La fuerza de los hábitos contraídos” especialmente desde la 

infancia, adolescencia y juventud. Por desgracia los malos hábi-

tos pueden llegar a ser malas adicciones, haciendo a la persona 

esclava de ellas, y esto también ocurre con la masturbación. Se 

ha empezado como un juego y se ha terminado obsesionado con 

ello y sin poder controlar la atracción sexual. 

- “El estado de angustia de la persona” en una circunstancia de-

terminada, recurriendo a la masturbación como un mecanismo 

de compensación psicológica y emocional, más que por deseo 

de placer en sí y menos aún de pecar. 

- “Otros factores síquicos o sociales”. Permíteme que sea mal 

pensado. Creo que este atenuante es tan amplio y genérico que 

se podría aplicar a casi todas las masturbaciones, y a mí me da 

la impresión, puedo equivocarme, que en vez de poner directa-

mente que en la mayoría de las veces es un pecado mínimo [pe-

cado venial], se ha puesto estos “otros” para decir lo que no se 
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quiere decir, por las repercusiones socio religiosas que tendría. 

Me explico. Los “factores síquicos” son todos aquellos compo-

nentes fisiológicos, emocionales e internos que influyen en la 

comprensión y valoración del acto masturbatorio. Y los “facto-

res sociales” son los educativos, cívicos y éticos que también 

influyen en la comprensión y valoración del acto masturbatorio. 

A mí me parece que estos atenuantes son más bien “un cajón de 

sastre” donde caben todas las circunstancias, los momentos y los 

condicionamientos posibles. 

“La ignorancia involuntaria puede disminuir, si no excusar, la 

imputabilidad de una falta grave, pero se supone que nadie ig-

nora los principios de la ley moral que están inscritos en la 

conciencia de todo hombre. Los impulsos de la sensibilidad, las 

pasiones pueden igualmente reducir el carácter voluntario y li-

bre de la falta, lo mismo que las presiones exteriores o los tras-

tornos patológicos. El pecado por malicia, por elección delibe-

rada del mal, es el más grave.” (Catecismo n. 1860) 

 No quería terminar este apartado del comentario sin invitar y 

valorar la virtud de la castidad cristiana, que es la vivencia ma-

dura, libre y responsable de la sexualidad, cada vez más mate-

rializada y utilitarista, menos humana y casi nada cristiana, y 

que, aunque no esté de moda y cueste mucho vivirla no está 

reñida con el amor, la pasión y el placer, todos dones de Dios. 

“La castidad es una virtud moral. Es también un don de Dios, 

una gracia, un fruto de la obra espiritual (Gál 5,22). El Espíritu 

Santo concede, al que ha sido regenerado por el agua del bau-

tismo, imitar la pureza de Cristo (1Jn 3,3).” (Catecismo n. 2345) 
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“Te aconsejo …” 

 Me gustaría dividir estos consejos en dos grupos: espirituales 

y humanos, pues ambos son diferentes y complementarios. 

 A nivel espiritual, aunque pueda parecer rigorista, tengo que 

decir que se tiene que evitar caer en la masturbación pues, en 

principio, es un pecado grave. No podemos decir otra cosa, esa 

es nuestra moral cristiana. Por eso lo lógico es hacer, o mejor 

dicho, no hacer nada de aquello que pueda llevar a masturbarse.  

 Por desgracia este pecado de entrada hace mucho, incluso di-

ría yo que injustamente muchísimo daño a nivel espiritual. Tal 

vez más por la formación religiosa recibida que por lo que en-

seña el Catecismo de la Iglesia, que en definitiva es al que tene-

mos que hacer caso.  

 Es una pena ver como este pecado para muchas personas 

constituye el termómetro de su vida cristiana: si no peco soy 

buen cristiano, y si peco malo, y me desanimo en mi vida de fe. 

Esto no es justo, pues por un lado tenemos que recordar que los 

Mandamientos de Dios son diez, no sólo uno, el sexto. Y, por 

otro lado, dentro del sexto esto es una parte concreta, pequeña e 

incluso con grandes atenuantes. Por eso, por favor, exigencia sí, 

escrúpulos y culpabilidad no. 

“La castidad tiene unas leyes de crecimiento; éste pasa por 

grados marcados por la imperfección y, muy a menudo, por el 

pecado.”   (Catecismo n. 2343) 

 Pasemos ahora a ver algunos consejos a nivel humano, es de-

cir biológicos, psicológicos, sociales, etc. muy útiles. 
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 Voy a empezar por algo obvio: la sexualidad es cosa de la 

“cabeza” no de la “bragueta”, perdón por la expresión. Toda la 

vida y actividad sexual, al igual que todas las dimensiones fisio-

lógicas de la persona nacen de los mecanismos psicológicos de 

la mente. Por lo tanto, es cuestión de no darle muchas vueltas al 

tema sexual si se quiere ser casto. Dicho de otra manera: no fo-

mentar los pensamientos, imágenes, recuerdos, etc. mental-

mente, pues esto provoca que se disparen los mecanismos de ex-

citación sexual fisiológicos normales de una persona sana, ter-

minando con la acción de masturbarse. 

 De igual modo ocurre cuando se recurre a la pornografía, 

tema que veremos más adelante. Si una persona está sana y ve 

pornografía lo normal y lógico, y si no tiene que ir al médico, es 

acabar masturbándose, pues la mente desencadena todo el me-

canismo de excitación sexual psíquico y fisiológico.  

 Un gran peligro para el crecimiento y la evolución de la salud 

sexual es la fijación en la masturbación, especialmente en las 

etapas de la infancia o la adolescencia. Es decir, asociar la vida 

sexual placentera con la masturbación, y no con una relación se-

xual con una persona, para nosotros el cónyuge, y que por des-

gracia tiene una repercusión muy negativa en la vida sexual del 

matrimonio, de difícil solución.  

 Otra cosa a tener presente es la importancia que se debe dar a 

la sexualidad, y especialmente a la masturbación en las etapas 

de crecimiento personal. No es lo mismo en la infancia, la ado-

lescencia y la juventud, que en la edad adulta y madura. Lo im-

portante es ayudar en las etapas iniciales a conocer y vivir la 

sexualidad con naturalidad, normalidad y responsabilidad, sin 
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crear miedos, fantasías y culpabilidades, que al final no condu-

cen a nada bueno, ni humana ni espiritualmente. Se tiene que 

educar al dominio de sí, pero sabiendo de las dificultades para 

ello, no por cuestión moral sino por madurez personal.    

“El dominio de sí es una obra que dura toda la vida. Nunca se 

la considerará adquirida de una vez para siempre. Supone un 

esfuerzo repetido en todas las edades de la vida (cf Tt 2,1-6). El 

esfuerzo requerido puede ser más intenso en ciertas épocas, 

como cuando se forma la personalidad, durante la infancia y la 

adolescencia.”   (Catecismo n. 2342) 

 

Gracias, Señor, por tener paciencia con el crecimiento sexual. 

Te pido vivir la sexualidad con libertad y responsabilidad. 

 

 

He visto pornografía 

“Mi pecado …” 

“He visto pornografía muchas veces, estoy enganchado a 

ello.” 

“Un comentario …” 

 Este pecado además de ser inmoral tiene una gran repercusión 

a nivel personal y social. Se ha convertido en uno de los proble-

mas más importantes que afectan a muchas personas en la actua-

lidad. Es un pecado grave y muy dañino, a evitar de verdad. 

 Tenemos que distinguir dos tipos de pecados relacionados 

con la pornografía que son igualmente graves. El primero de 
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ellos el que está relacionado con la utilización materialista y des-

humanizada de la sexualidad; y el segundo con la explotación de 

las personas para elaborar dichos materiales pornográficos.  

“La pornografía consiste en dar a conocer actos sexuales, 

reales o simulados, fuera de la intimidad de los protagonistas, 

exhibiéndolos ante terceras personas de manera deliberada. 

Ofende la castidad porque desnaturaliza la finalidad del acto 

sexual. Atenta gravemente a la dignidad de quienes se dedican 

a ella (actores, comerciantes, público), pues cada uno viene a 

ser para otro objeto de un placer rudimentario y de una ganan-

cia ilícita. Introduce a unos y a otros en la ilusión de un mundo 

ficticio. Es una falta grave.”   (Catecismo n. 2354) 

 Ya hemos comentado que la sexualidad es un don de Dios 

para vivirla con libertad y responsabilidad, con amor y genero-

sidad, y para los cristianos de forma activa dentro del matrimo-

nio como fuente de vida y amor. Por eso la pornografía es un 

pecado grave al convertirla en una relación artificial, utilitarista 

y mercantilista, o sea todo lo contrario a lo humano.  

 También es pecado el uso de la pornografía pues acarrea y 

fomenta la explotación de las personas, de los “actores” que par-

ticipan en sus contenidos. Creo sinceramente que son los nuevos 

esclavos del siglo XXI, siendo utilizados por mafias internacio-

nales con fines económicos, se dice que produce más ganancias 

que la droga. Por eso el consumo inmoral de la pornografía no 

es sólo una cuestión personal, sino que es también una cuestión 

social y laboral, no podemos justificarnos en que es solo una 

cosa íntima, de consumo privado, pues en realidad afecta a miles 

y miles de personas, indefensas y pobres. 
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“El séptimo mandamiento proscribe los actos o empresas que, 

por una u otra razón, egoísta o ideológica, mercantil o totalita-

ria, conduce a esclavizar seres humanos, a menospreciar su 

dignidad personal, a comprarlos, a venderlos y a cambiarlos 

como mercancía. Es un pecado contra la dignidad de las per-

sonas y sus derechos fundamentales reducirlos por la violencia 

a un objeto de consumo o a una fuente de beneficio.” (Cate-

cismo n. 2414) 

“Te aconsejo …” 

 Me vas a permitir que en este apartado me extienda un poco 

más de lo normal, especialmente a nivel humano, pues creo que 

puede ser útil reflexionar sobre ello en general, y así poder tener 

más motivos para alejarse del consumo de la pornografía, sin 

despreciar por ello las motivaciones espirituales que son las 

principales para nosotros. Vayamos viéndolas poco a poco. 

 Empecemos por distinguir entre el consumo “habitual y de-

pendiente” del “ocasional y por curiosidad” de la pornografía. 

Ambos están mal y es pecado, no voy a decir otra cosa. Pero 

evidentemente tiene una dimensión y una gravedad distintas.  

 Una cosa es la curiosidad a la edad de niños o adolescentes, 

y por desgracia cada vez más temprana, se cree que se comienza 

a consumir pornografía antes de los diez años, con lo negativo 

que esto supone para ellos. Igualmente ocurre a edades superio-

res, juventud y madurez: siempre hace daño. 

 Lógicamente dicho daño es mayor y más profundo si se ha 

llegado a un nivel de dependencia y adicción enfermiza. Por eso 

no podemos reducir el tema solamente a un problema moral, sino 

que se convierte en un problema de salud metal y fisiológica de 

difícil solución, y de grandes repercusiones en la vida diaria. 
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 La pornografía hace mucho daño de forma inconsciente, y por 

eso no deja de ser pecado, sino que además repercute en la salud 

y en las relaciones familiares y sociales. Veamos algunas. 

 - “Personal”. Hace daño por el peligro que supone el identifi-

car el placer sexual con la visualización de pornografía y nece-

sitarla para excitar el deseo sexual, creando así una dependencia 

deshumanizante de la propia vivencia de la sexualidad al unirla 

a la pornografía. 

 - “Matrimonio”. Tiene una gran repercusión negativa. Cada 

vez está creando más problemas, siendo uno de los mayores mo-

tivos de separaciones, por dos razones: la insatisfacción de la 

complementariedad sexual en la relación con otra persona; y, la 

pretensión inconsciente de vivir en la relación matrimonial lo 

que se ve en la pornografía, convirtiendo así dicha relación en 

inhumana y artificial, e incluso muchas veces insatisfactoria e 

innecesaria, prefiriendo la autosatisfacción egoísta de la mastur-

bación, a la entrega amorosa, complementaria y placentera en el 

matrimonio. 

 - “Social y educación”. Especialmente en los jóvenes, al ver 

la pornografía como normal y natural, como la forma lógica de 

vivir la sexualidad, con todo lo deshumanizante que implica, 

además de los peligros antes comentados. Los jóvenes de hoy 

tienen el gran peligro de proyectar, exigir y esperar vivir su se-

xualidad como la han visto en la pornografía, y esto no es ni real 

ni humano, es sólo y exclusivamente “biológico y consumista”. 

 ¿Por qué es tan difícil desengancharse de la pornografía? Por-

que crea un círculo vicioso de dependencia muy atractivo y sa-

tisfactorio. Me explico, y perdona mi franqueza: si una persona 
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está sana y es normal y se pone a ver pornografía termina mas-

turbándose, pues despierta e incita todos los mecanismos fisio-

lógicos de la sexualidad. Cuando no ocurra esto se tiene que ir 

al médico, algo no funciona bien, se está enfermo sexualmente. 

 Esto se explica muy bien en el artículo “Cómo la pornografía 

engaña al cerebro, su respuesta y las consecuencias para la vida 

cotidiana.” (búscalo así en Google). Te lo explico muy resu-

mido; sucede el siguiente mecanismo fatídico para no dejar la 

pornografía: al visionar las imágenes pornográficas el celebro 

produce dos sustancias, la dopamina y la adrenalina, y estas ha-

cen que la posterior masturbación sea mucho más placentera que 

si no se ve pornografía, por eso nace la dependencia y el circulo 

vicioso entre la masturbación y la pornografía. 

 Y, finalmente, dos consejos muy humanos para animarte a de-

jar la pornografía: los problemas sociales y tu imagen personal.  

 No olvides que cada vez que entramos en una página web, sea 

la que sea, se queda registrado la identidad de nuestro ordenador, 

el llamado PIN, con un número de identificación. Y el dueño de 

dicha web puede utilizarlo para entrar en otras web ilegales o in-

morales. Esto no es teoría sino realidad, se conocen muchos casos. 

Así que anímate a no entrar en web pornográfica pensando que 

luego con tu número PIN pueden entrar o compartir otros conte-

nidos pornográfico o pedófilos con tu dirección e identidad, que 

en definitiva es lo que les interesa a las autoridades. 

 Otro consejo práctico para animarte a dejar la pornografía: 

tus familiares, amigos o compañeros pueden saber lo que tú ves. 

Es muy fácil pues en el ordenador se graba el historial de las 

visitas, y aunque tú quieras borrarlo, si alguien sabe un poco más 
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de lo normal, podrá saber las páginas webs que visitas, e imagí-

nate la imagen que puedes desvelar a ellos. 

 Espero que todos estos consejos muy humanos, junto con los 

religiosos y morales, te animen a intentar de verdad no consumir 

pornografía, por ti, por tu familia y por las personas explotadas. 

 

Gracias, Señor, por ayudarnos a evitar la tentación del pecado. 

Te pido por todas personas que son adictas y explotadas. 

 

 

He cometido adulterio: quiero dejarlo… 

“Mi pecado …” 

“He cometido adulterio, y aunque quiero dejarlo no puedo …” 

“Un comentario …” 

 Me vas a permitir que empiece a comentar este pecado en 

forma positiva, es decir recordando y valorando el matrimonio 

cristiano en sí mismo como un inmenso regalo de Dios, tanto 

para los esposos y la Iglesia, como para la sociedad en general. 

Pues solo así, desde el reconocimiento a su gran valor espiritual 

y humano, es cómo podemos entender el mal que se hace al ma-

trimonio y a la familia con el adulterio de uno de los esposos. 

“El matrimonio constituye una "íntima comunidad de vida y 

amor conyugal, fundada por el Creador y provista de leyes pro-

pias". Esta comunidad "se establece con la alianza del matri-

monio, es decir, con un consentimiento personal e irrevocable" 

(GS 48,1). Los dos se dan definitiva y totalmente el uno al otro. 
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Ya no son dos, ahora forman una sola carne. La alianza con-

traída libremente por los esposos les impone la obligación de 

mantenerla una e indisoluble (cf CIC, can. 1056). "Lo que Dios 

unió, no lo separe el hombre" (Mc 10,9; cf Mt 19,1-12; 1 Co 

7,10-11).” (Catecismo n. 2364) 

 El pecado de adulterio afecta tanto a la propia pareja de espo-

sos como a la familia en general, y, especialmente a los hijos si 

se tienen, pues rompe por completo el ambiente de vida y amor 

entre todos. Es un pecado grave en sí y en relación a otros. 

 Ciertamente que los motivos del adulterio pueden ser muchos 

y, es verdad que las personas cambiamos y las circunstancias 

familiares también, pero una de las grandezas más significativas 

del sacramento del matrimonio es la promesa de fidelidad y per-

severancia: “uno y para siempre”. Solo si se ponen todas las fa-

cultades, las capacidades y las voluntades en cuidar y salvar el 

matrimonio es cuando el amor se hace duradero y fiel por encima 

de todo. De ahí que la maldad del adulterio sea romper la fideli-

dad del amor conyugal, y poner en peligro el bienestar de toda 

la familia, especialmente de los hijos. 

“El adulterio. Esta palabra designa la infidelidad conyugal. 

Cuando un hombre y una mujer, de los cuales al menos uno está 

casado, establecen una relación sexual, aunque ocasional, co-

meten un adulterio.”  (Catecismo n. 2380) 

“El adulterio es una injusticia. El que lo comete falta a sus com-

promisos. Lesiona el signo de la Alianza que es el vínculo ma-

trimonial. Quebranta el derecho del otro cónyuge y atenta con-

tra la institución del matrimonio, violando el contrato que le da 

origen. Compromete el bien de la generación humana y de los 

hijos, que necesitan la unión estable de los padres.”   (Cate-

cismo n. 2381) 
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“Te aconsejo …” 

 Quiero compartir dos sencillos consejos y una constatación 

extendida entre los hombres mayorcitos pero inmaduros, y tam-

bién alguna mujer. 

 La mejor manera de luchar contra el adulterio en un matrimo-

nio no es ir directamente contra el mismo adulterio dejando a la 

persona externa o ajena, que también. Lo más eficaz y construc-

tivo es fomentar y potenciar al máximo la vida matrimonial y 

familiar. Ser capaces de volver a enamorar a la otra persona re-

cordando tal vez los años de novios, con todos los cumplidos y 

los cariños de entonces. Cuando se lucha por recuperar y revivir 

lo que se tiene en el propio matrimonio, no es necesario buscar 

fuera de él nada, por eso digo que es la mejor manera de luchar 

contra la tentación del adulterio. 

 Y, el segundo consejo: no jugar con fuego y cortar por lo 

sano, totalmente y con educación o caridad cristiana. El mundo 

de la afectividad y de la sexualidad son muy complejos y no 

siempre se puede controlar. Ya dice una canción: “cinco sentidos 

tenemos y los cinco perdemos cuando nos enamoramos.” Y si, 

además, ese enamoramiento es fuera del matrimonio con otra 

persona, entonces las cosas se complican muchísimo. Por eso 

aconsejo “cortar por lo sano”, no permitirse ninguna licencia en-

gañifa: “yo puedo parar y controlar cuando quiera y como 

quiera”. No es verdad, y a las historias me remito. 

 No se puede decir: quiero dejarlo, y seguir con la aventura; 

quiero salvar mi matrimonio y mi familia, pero sigo viéndome con 

la persona que lo está poniendo en peligro. Esto además de ser 

falso, pues no se hace todo lo posible por el propio matrimonio y 
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familia, en definitiva, es una apuesta segura por el fracaso matri-

monial y por la destrucción de la familia. 

 Y por último una equivocación mayúscula de los hombres, que 

somos muy tontos, sin excluir también a alguna mujer: “la última 

oportunidad, la última vez de sentirme hombre, joven y vigo-

roso”. Cuánto daño hace esa manía y esa tontería de querer auto-

demostrar lo que no hace falta demostrar a nadie, y, además, 

puede destruir lo más importante que se tiene: un matrimonio y 

una familia, solo por la última aventura.  

 

Gracias, Señor, por el don del matrimonio y de la familia. 

Te pido saber valorarlo y cuidarlo siempre. 

 

 

Parejas de hecho … 

“Mi pecado …” 

“No nos hemos casado, pero ya estamos viviendo juntos como 

pareja; somos novios, pero ya vivimos juntos; etc.” 

“Un comentario …” 

 Sin lugar a dudas podemos decir que esto es una realidad muy 

extendida hoy tanto entre jóvenes novios como entre parejas de 

adultos. Pero por eso no lo podemos aceptar sin más como algo 

bueno y algo moral entre nosotros, los cristianos: una pareja solo 

puede vivir juntos después de haber celebrado el sacramento del 

matrimonio, esa es nuestra fe y nuestra moral. 
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 Me vais a permitir un poco de descaro para rechazar la con-

dición que se pide para que sea más moral:  vivir como “herma-

nos”, eso es absurdo y “anti-matrimonio natural y humano”. 

Otra cosa es cuando existe por desgracia algunas circunstancias 

que impiden una viva plena, con relaciones sexuales.  

 Me da mucha pena cuando oigo poner esta condición de her-

manos para justificar o permitir la pareja de hecho, pues en el 

fondo se está dando una importancia decisiva a la vida sexual, 

cosa que no es así, aunque sea muy importante. 

“Hay unión libre cuando el hombre y la mujer se niegan a dar 

forma jurídica y pública a una unión que implica la intimidad 

sexual. 

 La expresión en sí misma es engañosa: ¿qué puede signifi-

car una unión en la que las personas no se comprometen entre 

sí y testimonian con ello una falta de confianza en el otro, en sí 

mismo, o en el porvenir? 

 Esta expresión abarca situaciones distintas: concubinato, 

rechazo del matrimonio en cuanto tal, incapacidad de unirse 

mediante compromisos a largo plazo (cf FC 81). Todas estas 

situaciones ofenden la dignidad del matrimonio; destruyen la 

idea misma de la familia; debilitan el sentido de la fidelidad.” 

(Catecismo n. 2390) 

“Te aconsejo …” 

 Esto es una realidad social muy generalizada, aunque no sea 

cristiana: las parejas que viven juntas para conocerse mejor antes 

de estar casados, una especie de prueba prematrimonial. 

 No me voy a extender mucho en este pecado, pues creo que 

las cosas están bastante claras. La experiencia de vivir juntos no 

es imprescindible para vivir un auténtico y sincero noviazgo.  
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 El vivir juntos para probar muchas veces encierra, consciente 

o no, una falta de confianza en el otro, en la sinceridad de la 

relación e incluso en los planes de futuro. Sin olvidar que para 

algunas parejas es simplemente mientras dure el amor. Perdón 

por decirlo así de rotundo: esto no tiene nada que ver con el no-

viazgo ni con el matrimonio cristiano, aunque esté de moda.  

“Muchos reclaman hoy una especie de "unión a prueba" 

cuando existe intención de casarse. Cualquiera que sea la fir-

meza del propósito de los que se comprometen en relaciones 

sexuales prematuras, éstas "no garantizan que la sinceridad y 

la fidelidad de la relación interpersonal entre un hombre y una 

mujer queden aseguradas, y sobre todo protegidas, contra los 

vaivenes y las veleidades de las pasiones" (CDF, decl. "Persona 

humana" 7).” (Catecismo n. 2391) 

 

Gracias, Señor, por querer y bendecir al amor entre una pareja.  

Te pido preparación y sinceridad para vivirla cristianamente 

 

 

 

ANEXO PERSONAL 

 

 

Dicasterio para la Doctrina de la Fe 

 

Declaración “Fiducia supplicans”  

sobre el sentido pastoral de las bendiciones 

4 de enero de 2024 
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Nota para ayudar a clarificar la recepción de Fiducia supplicans,  

al mismo tiempo que recomendamos la lectura completa y reposada 

de la Declaración para comprender mejor el sentido de su propuesta. 

 

1.  Doctrina 

“Son inadmisibles ritos y oraciones que puedan crear confusión 

entre lo que es constitutivo del matrimonio, como «unión exclu-

siva, estable e indisoluble entre un varón y una mujer, natural-

mente abierta a engendrar hijos», y lo que lo contradice. Esta 

convicción está fundada sobre la perenne doctrina católica del 

matrimonio. Solo en este contexto las relaciones sexuales en-

cuentran su sentido natural, adecuado y plenamente humano. La 

doctrina de la Iglesia sobre este punto se mantiene firme” (4). 

 “Dado que la Iglesia siempre ha considerado moralmente lícitas 

sólo las relaciones sexuales que se viven dentro del matrimonio, 

no tiene potestad para conferir su bendición litúrgica cuando 

ésta, de alguna manera, puede ofrecer una forma de legitimidad 

moral a una unión que presume de ser un matrimonio o a una 

práctica sexual extramatrimonial” (11).  

 

2. Recepción práctica 

La Declaración contiene la propuesta de breves y simples ben-

diciones pastorales (no litúrgicas ni ritualizadas) a parejas (no a 

las uniones) irregulares, entendiendo que son bendiciones sin 

forma litúrgica que no aprueban ni justifican la situación en que 

se encuentran esas personas. 

 

https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_ddf_doc_20231218_fiducia-supplicans_sp.html
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5. ¿Cómo son concretamente estas “bendiciones pastorales”? 

Las “bendiciones pastorales”, para que se distingan claramente 

de las bendiciones litúrgicas o ritualizadas, ante todo deben ser 

muy breves (cfr. Punto 38). Se trata de bendiciones de pocos se-

gundos, sin Ritual ni Bendicional. Si se acercan dos personas 

juntas a implorarla, sencillamente se pide al Señor paz, salud y 

otros bienes para esas dos personas que la solicitan. También se 

pide que puedan vivir en plena fidelidad al Evangelio de Cristo, 

para que el Espíritu Santo pueda liberar a esas dos personas de 

todo lo que no responda a su voluntad divina, de todo lo que 

necesite purificación. 

Esta forma de bendición no ritualizada, con la simplicidad y bre-

vedad de su forma, no pretende justificar algo que no es moral-

mente aceptable. Evidentemente no es un casamiento, pero ni 

siquiera es un "visto bueno" ni una ratificación de nada. Es solo 

la repuesta de un pastor a dos personas que piden la ayuda de 

Dios. Por eso en ese caso el pastor no pide condiciones ni quiere 

conocer la vida íntima de esos sujetos. 

 

 

NOTA PERSONAL: 

 

Nunca he negado una absolución a ningún penitente. 

Nunca negaré una bendición, según la Iglesia, a quienes me la pidan 
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He estado con prostitutas 

“Mi pecado …” 

“He pecado manteniendo relaciones sexuales con prostitutas.” 

“Un comentario …” 

 Lo primero que nos viene a la cabeza ante este pecado es la 

sexualidad, o mejor dicho el sexo deshumanizado y consumista. 

Pero sin lugar a dudas la gran maldad y el pecado más grave es 

la utilización y explotación por parte de todos, clientes y mafias, 

de las personas prostituidas. Pues no solo se peca contra el mal 

uso de la sexualidad, sino contra la dignidad de la persona ex-

plotada sexualmente, lo que conocemos como “trata de perso-

nas”, esto es lo más grave de todo: abusar de la miseria y difi-

cultades de las personas para esclavizarlas y utilizarlas. 

“La prostitución atenta contra la dignidad de la persona que se 

prostituye, reducida al placer venéreo que se saca de ella. El 

que paga peca gravemente contra sí mismo: quebranta la cas-

tidad a la que lo comprometió su bautismo y mancha su cuerpo, 

templo del Espíritu Santo (cf 1 Co 6, 15-20).  

La prostitución constituye una lacra social. Habitualmente 

afecta a las mujeres, pero también a los hombres, los niños y 

los adolescentes (en estos dos últimos casos el pecado entraña 

también un escándalo). Es siempre gravemente pecaminoso de-

dicarse a la prostitución, pero la miseria, el chantaje, y la pre-

sión social pueden atenuar la imputabilidad de la falta.”  (Ca-

tecismo n. 2355 y 2414) 

 Además de lo dicho, acudir a la prostitución también es un 

pecado contra la vivencia cristiana de la sexualidad, buscando el 

placer sexual sin amor ni respeto, reduciendo así el gran don de 

la sexualidad en el matrimonio a una utilización deshumanizada 
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del placer por el placer, sin valorarlo como algo bueno, sino 

como algo de consumo materialista sin más: usar y tirar. 

“Te aconsejo …” 

 Mi primer consejo va dirigido a las personas que están casadas, 

es decir a los que por acudir a la prostitución poner en peligro a 

su propia familia. Sí, esto es lo más grave de todo, pues además 

de faltar contra la sexualidad están faltando contra la dignidad y 

el cuidado de su familia. Pues al final esta práctica acaba repercu-

tiendo en el amor y en la confianza en el matrimonio, se van de-

teriorando los lazos y las formas de manifestarse dicho amor y 

confianza, aunque la otra persona no lo sepa públicamente, pero 

se nota: ¡algo pasa, algo ha cambiado, no sé qué, pero…!  

 Y no digamos si se sabe la infidelidad conyugal, que es más 

fácil de lo que se piensa, entonces sí que se pone en peligro la 

estabilidad matrimonial y familiar. Por eso, aunque solo sea por 

evitar este peligro, por salvar el matrimonio y la familia, merece 

la pena no acudir a la prostitución e intentar solucionar los moti-

vos por lo que se hace y se recurre a ella: ¡merece la pena! 

 Sin parecer superficial y frívolo, pues sé que este pecado pro-

duce mucho dolor y problemas familiares, quiero sugerir que an-

tes de acudir a la prostitución se piense en dos cosas negativas 

que se puede encontrar allí. La primera es contraer alguna enfer-

medad venérea, y, luego, incluso la puede trasmitir a su pareja, 

sin que ella lo sepa, esto es muy injusto.   

 La segunda, el no descartar los chantajes personales y sociales 

de las mafias, pues nadie puede asegurar que no están grabando 

los actos realizados para amenazarle luego con hacerlos públicos 
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a su propia familia o en las redes sociales. Esto no es teoría cons-

piratoria, es una realidad sufrida por muchas personas. 

 Perdona que dé estos consejos tan humanos y superficiales, 

pero quieren ser complementarios a los más importantes, los re-

ligiosos y espirituales, es decir, aquellos que nos animan a no 

querer ofender a Dios y ser fieles a nuestra fe cristiana, para no 

malentender ni abusar de la Misericordia de Dios. 

 

Gracias, Señor, por ver este pecado más allá del sexo. 

Te pido luchar contra la trata de personas y por su dignidad. 

 

 

Hemos utilizado métodos anticonceptivos 

“Mi pecado …” 

“En nuestras relaciones sexuales, a veces, no hemos estado 

abiertos a la vida y hemos utilizado métodos anticonceptivos” 

“Un comentario …” 

 Perdón por mis palabras que tal vez puedan ser injustas y mal-

pensadas, pero tengo la necesidad de decirlas antes de entrar di-

rectamente en el tema del control de la natalidad en el matrimo-

nio: ¡cuánto me hubiese gustado que toda la moral matrimonial 

hubiese sido estudiada, elaborada y presentada por matrimonios 

cristianos, verdaderos, sencillos y bien preparados!, y no por cé-

libes, ¡pero…! 
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 Me explico. Yo veo lógico, que para vivir mi vida de fraile y 

de sacerdote sean otros frailes y sacerdotes quienes me digan y 

aconsejen cómo tengo que vivir mi vocación, mi vida, pues ellos 

conocen la realidad de mi vida. Esto lo vemos y defendemos con 

toda normalidad y justicia el mundo de religioso y sacerdotal.  

 Entonces yo me pregunto, con cierta maldad: ¿por qué yo 

tengo que decirle a un matrimonio cómo tiene que vivir su vo-

cación y su vida familiar, y además en casi todo y hasta en los 

más íntimos temas, y no exagero? No me parece bien, es injusto. 

¿Por qué yo tengo derecho a decirles cómo tienen que vivir ellos, 

sin que yo viva su realidad, pero ellos no pueden decirme cómo 

debo vivir yo mi vida pues no la conocen? Es injusto: yo a ellos 

sí, ellos a mí no. 

 Voy a contaros dos experiencias que viví en el confesionario 

y que me impresionaron y marcaron mucho, y, que, además, re-

cuerdo con frecuencia, las dos por desgracia negativas. 

 La primera fue en una ciudad del norte de Italia a donde iba a 

confesar en Navidad y Semana Santa. Estaba confesando a un se-

ñor de una edad madura. Se puso a hablar y a confesarse sobre 

cómo era su relación sexual con su esposa, y de pronto empezó a 

llorar desconsoladamente. Yo no sabía que pasaba, y cuando se 

sereno un poco me dijo: en mi matrimonio, en mi alcoba hemos 

sido siempre “tres”. Me imaginé que se trataba de algún amante 

extra, pero no fue así. Empezó a decirme que su señora tenía un 

confesor y director espiritual que le decía con total autoridad 

cómo tenían que ser nuestras relaciones sexuales, cómo teníamos 

que vivirlas y que podíamos hacer o no hacer: ¡así ha sido toda mi 

vida, un infierno!, me decía llorando sin parar: ¡yo me lo creo! 
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 Estoy absolutamente convencido que el bendito sacerdote lo 

hacía con toda la buena voluntad y para ayudar a la salvación del 

alma de su dirigida. Pero fue muy injusto para el matrimonio, y 

especialmente para con el esposo. Para mí está claro: en la alcoba, 

en el tálamo nupcial sólo tiene que estar el matrimonio, y sólo 

ellos son los que tienen que decidir con amor y responsabilidad 

cómo tiene que vivir sus relaciones sexuales, y, ¡nadie más! 

 La otra experiencia me ocurrió hace años con un joven es-

poso. Parecía un joven bueno y sano, y además me dijo que per-

tenecía a un movimiento de la Iglesia. Hasta aquí todo bien. Pero 

de pronto se puso más serio y me dijo, con pesar y sentimiento: 

¡me confieso de sentir placer cuando hago el amor con mi es-

posa! Yo me quede desconcertado, no sabía si era verdad lo que 

oía y si lo estaba entendiendo bien. Simplemente le dije, con 

todo cariño, pero también con toda seriedad: eso es normal, es 

natural, es inevitable, así nos ha creado Dios, no es pecado, al 

contrario, es una bendición de Dios si se vive con amor y respeto 

dentro del matrimonio.  

 Pero no acabó ahí mi sorpresa. Al poco tiempo busqué a un 

sacerdote de dicho movimiento, con el que tengo mucha con-

fianza, y le comenté lo ocurrido. Y cuál fue mi tremenda sor-

presa cuando él empezó a intentar justificar al joven y expli-

carme el tema. Yo le paré en seco y le dije que no era necesario, 

y que era mejor dejarlo así pues no estaba en absoluto de acuerdo 

y además me parecía una equivocación total e injusta, y que 

nunca me lo hubiese imaginado. 

Perdonarme que os cuente esto, pero a mí me hace mucho 

daño, personal y pastoralmente: ¡creo que nos estamos volviendo 
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locos o enfermos! Hay cosas que no se pueden decir, y menos si 

son mentira, aunque se haga con buena voluntad y para ayudar.  

"Los actos con los que los esposos se unen íntima y castamente 

entre sí son honestos y dignos, y, realizados de modo verdade-

ramente humano, significan y fomentan la recíproca donación, 

con la que se enriquecen mutuamente con alegría y gratitud" 

(GS 49,2). La sexualidad es fuente de alegría y de placer: 

El Creador...estableció que en esta función (de generación) los 

esposos experimentasen un placer y una satisfacción del cuerpo 

y del espíritu. Por tanto, los esposos no hacen nada malo pro-

curando este placer y gozando de él. Aceptan lo que el Creador 

les ha destinado.”   (Catecismo n. 2362) 

 Bueno, creo que he comenzado este pecado haciéndome ami-

gos. Pero tengo que ser sincero conmigo mismo, a la vez que 

respeto y acepto todo lo que me dice y manda la Iglesia, que es 

mi Madre, a la que quiero, ahora y siempre. Pero a mí nunca me 

han enseñado esas cosas, ni cuando estudié ni en la actualidad: 

la Iglesia es sabia y misericordiosa, exigente y comprensiva para 

con todos sus hijos. 

Baste, para centrar bien el tema, recordar aquí y ahora, aun-

que brevemente, que el fin último del matrimonio es “el bien de 

los esposos y la transmisión de la vida.” Cosa sabida y defen-

dida por la doctrina de la Iglesia desde siempre.   

“Por la unión de los esposos se realiza el doble fin del matri-

monio: el bien de los esposos y la transmisión de la vida. No se 

pueden separar estas dos significaciones o valores del matri-

monio sin alterar la vida espiritual de la pareja ni comprometer 

los bienes del matrimonio y el porvenir de la familia. 

Así, el amor conyugal del hombre y de la mujer queda situado 

bajo la doble exigencia de la fidelidad y la fecundidad.”   (Ca-

tecismo n. 2363) 
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La posibilidad de vivir este doble fin en todo matrimonio es 

lo natural y lo recomendable desde todos los puntos de vista cris-

tianos. Ahora bien, aunque ambos fines van unidos, vamos a 

centrarnos en el segundo pues es el que afecta directamente al 

pecado que estamos comentando. 

Personalmente valoro como lo más maravilloso de la vida hu-

mana la posibilidad que tiene un matrimonio de trasmitir la vida 

a otro ser, de tener hijos como fruto de su amor y en nombre de 

Dios, aunque esto suponga en ocasiones sacrificios y problemas. 

“Llamados a dar la vida, los esposos participan del poder crea-

dor y de la paternidad de Dios (cf Ef 3,14; Mt 23,9). "En el 

deber de transmitir la vida humana y educarla, que han de con-

siderar como su misión propia, los cónyuges saben que son 

cooperadores del amor de Dios Creador y en cierta manera sus 

intérpretes. Por ello, cumplirán su tarea con responsabilidad 

humana y cristiana" (GS 50,2).”   (Catecismo n. 2367) 

Es esencial para afrontar las posibles dificultades que hagan 

replantearse la apertura a la vida siempre, tener presenta la úl-

tima frase del texto anterior: “cumplirán su tarea con responsa-

bilidad humana y cristiana”. Aquí está “el quid de la cuestión”: 

la paternidad responsable, más concretamente todo lo relacio-

nado con el control de la natalidad, o sea lo primero y más im-

portante es vivir una paternidad responsable, y lo segundo es 

cómo hacerlo. 

No quiero, ni es el objetivo de este libro ni de este apartado 

del mismo, hacer un tratado sobre dicho tema, sino simplemente 

presentar algunas consideraciones que ayuden afrontar las deci-

siones en conciencia y con responsabilidad por parte del matri-

monio, de los dos, no de uno solo, y menos sin conocimiento del 
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otro; como tampoco decidir y actuar por “lo que me dice el 

cura”, como se suele decir. 

 Vuelvo a repetir que lo normal, lo aconsejable, es que en toda 

relación sexual en el matrimonio se esté abierta a la vida. Si digo 

otra cosa estaría mintiendo y engañando. Pero también es verdad 

que pueden darse circunstancias que aconsejen replantearse di-

cha disponibilidad, y para ello el criterio fundamental desde 

donde se tiene que decidir es el de una “paternidad responsable” 

entre el matrimonio, ante los hijos, si ya se tienen, y ante Dios 

mismo, es decir con una conciencia recta y bien formada, de ver-

dad y con honestidad, y revisable periódicamente. 

 Por desgracia en ocasiones los motivos que llevan a plan-

tearse el “control de la natalidad son más bien egoístas. Por 

ejemplo, cuando una pareja dice que no puede tener más hijos 

por graves problemas económicos, pero a la vez llevan una vida 

de derroche y consumismo, por lo tanto, no es verdad la razón, 

se están engañando al preferir el “tener cosas” a “tener un hijo”.  

 Otro tema muy distinto es, por ejemplo, cuando un médico 

aconseja no tener más hijos porque un nuevo embarazo puede 

poner en grave peligro la vida misma de la madre, incluso con 

consecuencia tan graves como la viudez del esposo o la orfandad 

de los hijos que ya se tienen.  

“Un aspecto particular de esta responsabilidad concierne a la 

"regulación de la procreación". Por razones justificadas, los 

esposos pueden querer espaciar los nacimientos de sus hijos. 

En este caso, deben cerciorarse de que su deseo no nace del 

egoísmo, sino que es conforme a la justa generosidad de una 

paternidad responsable. Por otra parte, ordenarán su compor-

tamiento según los criterios objetivos de la moralidad: 
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El carácter moral de la conducta, cuando se trata de conciliar 

el amor conyugal con la transmisión responsable de la vida, no 

depende sólo de la sincera intención y la apreciación de los 

motivos, sino que debe determinarse a partir de criterios obje-

tivos, tomados de la naturaleza de la persona y de sus actos; 

criterios que conserven íntegro el sentido de la donación mutua 

y de la procreación humana en el contexto del amor verdadero; 

esto es imposible si no se cultiva con sinceridad la virtud de la 

castidad conyugal (GS 51,3).”   (Catecismo n. 2368) 

“Te aconsejo …” 

 Soy consciente de la dificultad para aconsejar algo en este 

tema, con el peligro de meterme en un gran lio. Pero desde mis 

ya lejanos años de estudio de la teología, después de hacer un 

curso amplio sobre “Paternidad responsable”, con un excelente 

profesor y mejor sacerdote, D. Raimundo R., tomé la decisión 

de ayudar a los matrimonios a vivir lo mejor posible su vocación. 

 Es desde esta opción fundamental de mi ministerio desde la 

que siempre he actuado e intentado no caer en una doble tenta-

ción: ser legalista, poner la Ley por encima de la vida y el amor; 

o ser permisivo, vivir sin responsabilidad y libertad.  

 Recuerdo a los jóvenes que se preparaban para el matrimonio 

en la parroquia haciendo los conocidos y muchas veces rechaza-

dos cursillos prematrimoniales que me decían: “tú nos complicas 

la vida, pues no nos das recetas, diciéndonos “esto sí o eso no, o 

podéis hacer hasta aquí y así”, y en cambio nos dejas a nosotros 

las decisiones, ¡nos complicas la vida!”. Tal vez por eso venían 

muchos jóvenes, incluso de otras parroquias y pueblos, llegán-

donos a felicitar el mismo obispo en la Visita Pastoral. 
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 Empiezo por aconsejarte que no confundas ni unas siempre el 

sexo con tener hijos. Son dos realidades diferentes, aunque com-

plementarias, y ojalá se pudieran vivir siempre unidas, al menos 

en “la intención deseada, aunque no siempre lograda.” Por eso te 

aconsejo que no renuncies a mantener siempre viva y apasionada 

vuestras relaciones sexuales en el matrimonio, hasta que la salud 

os lo permita, pues son expresión de vida y amor en el matrimo-

nio, incluyendo la dimensión gozosa y placentera, que tantas ve-

ces ayuda a superar dificultades matrimoniales cuando se vive con 

amor, libertad y responsabilidad. Recuerda que …  

"Por tanto, los esposos no hacen nada malo procurando este 

placer y gozando de él. …  (Catecismo n. 2362) 

 La sexualidad en el matrimonio hay que cuidarla y protegerla 

siempre, para ser vivida con la máxima dignidad humana y cris-

tiana: por estar casados “no todo vale”. Algunas personas dicen, 

cómo ya estoy casado lo puedo hacer todo, lo que quiera y como 

quiera. ¡No! Pues por encima de todo está el verdadero y sincero 

amor y respeto entre los esposos, y, mucho más, cuando al ca-

sarse por la Iglesia, se ha pedido la bendición de Dios por medio 

del sacramento matrimonial. 

 Ahora me atrevería a aconsejar, con humildad y prudencia, a 

mis hermanos sacerdotes que cuando digamos algo a los matri-

monios cristianos sobre cómo vivir sus relaciones sexuales lo 

hagamos siempre teniendo presente dos cosas: primero, ellos 

son adultos y responsables en la fe, sino no los tendríamos que 

haber casado, por lo tanto, son ellos, los dos, quienes tienes que 

decidir cómo vivir sus relaciones, ¡no yo por ellos!  
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 Y, segundo, no olvidemos que, en toda relación sexual entre 

los esposos, al que tiene a su lado, con quien comparte “lecho 

nupcial” no es una persona ajena, extraña, un objeto para utilizar, 

consumir y tirar, sino el esposo o la esposa que ama, que quiere, 

que es lo más importante de su vida y a la que, por medio de sus 

relaciones sexuales, quiere amar, querer, ayudar, entregarse, etc. 

 Nosotros, los sacerdotes, cuando nos piden consejo, sino no, 

tenemos que hacerles entender y vivir su sexualidad como medio 

de vida y amor. Y no quedarnos en la Ley, y menos meternos en 

el cómo y el porqué, eso es solo y exclusivo del matrimonio.  

 Entremos ahora en lo más delicado y comprometido, aunque 

no tanto: la utilización de los métodos de control de la natalidad. 

Veamos inicialmente algunas consideraciones generales.  

 La primera, es saber distinguir claramente entre métodos 

abortivos, que son absolutamente rechazables pues matan una 

vida inocente; y los métodos anticonceptivos, aceptados o no se-

gún su naturaleza y motivación a la hora de utilizarlos. 

 La segunda, es también muy importante pues constituye la 

base de la decisión a tomar. Cualquier método anticonceptivo a 

utilizar debe ser siempre desde la paternidad responsable, bus-

cando el bien de los esposos y de la familia, si ya se tiene hijos, 

e, imprescindiblemente, con amor, respeto y libertad. Sólo desde 

estos principios es desde donde el matrimonio, los dos, pueden 

plantearse la utilización o no de algún método. 

 La tercera, buscar, además de la moralidad del método, la 

sencillez del mismo a la hora de ser utilizado. Esto fue una de 

las preguntas de examen cuando estudié el tema hace años. 
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 Y, la cuarta y última, la decisión de utilizar o no los métodos 

de control de la natalidad, si se quiere hacer desde la verdad y la 

honestidad de los esposos y desde su realidad familiar, se tiene 

que revisar periódicamente, para ver si continúan o no los motivos 

que llevaron a tomar una decisión u otra en un momento determi-

nado. Esto es necesario hacerlo periódicamente y no antes de cada 

uno de los actos sexuales a vivir. La vida no puede ser tan contro-

lada, es más libre, espontánea y respetuosa, y mucho más en el 

amor, el placer, la entrega, la donación, etc.; y todo eso no está 

reñido con una verdadera responsabilidad de los esposos.  

 Dicho esto, es necesario decir ahora la postura y la enseñanza 

de la Iglesia ante la variedad de métodos anticonceptivos.  

 Son lícitos, de entrada, los métodos “naturales”, siempre y 

cuando sean utilizados con amor, respeto y libertad, de lo con-

trario son pecado, no tanto por ellos mismos, sino por la motiva-

ción y el uso de los mismos por parte del matrimonio. 

 Y son ilícito, de entrada, los métodos artificiales, pues pueden 

afectar a la “naturaleza del acto sexual”. Aunque este tema está 

muy discutido a muchos niveles de la Iglesia, en principio tene-

mos que aceptar la doctrina de la misma sobre esto.   

“La continencia periódica, los métodos de regulación de naci-

mientos fundados en la autoobservación y el recurso a los pe-

ríodos infecundos (cf HV 16) son conformes a los criterios ob-

jetivos de la moralidad. Estos métodos respetan el cuerpo de 

los esposos, fomentan el afecto entre ellos y favorecen la edu-

cación de una libertad auténtica. Por el contrario, es intrínse-

camente mala "toda acción que, o en previsión del acto conyu-

gal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias 

naturales, se proponga como fin o como medio, hacer imposible 

la procreación" (HV 14).” (Catecismo n. 2370) 
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 Sé que me voy a meter en un lio por lo que voy a decir, pero 

tengo que hacerlo en conciencia. Lo esencial a la hora de elegir 

el método debe ser la moralidad de la decisión, y no tanto y solo 

el método es sí mismo, es decir lo que yo digo ante los diversos 

métodos: “los naturales sí, pero…; y los artificiales no, pero…” 

 Ruego que a la hora de pensar en el método lo hagamos, especial-

mente los sacerdotes y “otros”, en la dinámica de “amor, respeto y 

libertad” de los esposos en esos momentos “íntimos y excitantes”, 

en el mejor sentido de las palabras. Me explico, y perdón por hacerlo 

con un poco de broma, pero es muy serio, real y “práctico”. Me estoy 

refiriendo a “los métodos de regulación de nacimientos fundados en 

la autoobservación y el recurso a los períodos infecundos”.  

 Imaginaros la escena, y no es pecar de malos pensamientos, 

estos son naturales no malos: un matrimonio se está “animando”, 

sin entrar en detalles y menos un fraile, y en ese momento tienen 

que “parar” y comenzar, sacar la agenda y la calculadora para 

ver las fechas, las temperaturas, los ciclos, etc. para ver que de-

ciden: ¿seguimos sin más o por medio de un método?  

 Perdona, pero para cuando se han hecho los cálculos termo-

métricos, biológicos y matemáticos, y después de haber hecho 

un master en cálculos rápidos, ya se ha pasado el momento de 

amor y de las ganas. Esto solo lo puede entender bien y exacta-

mente los matrimonios, no “otros”. ¡Perdona mis palabras! 

 Por favor, pongámonos en la situación, cristianamente hablando: 

es un matrimonio que se quiere, se respetan y se ayudan, y que ade-

más se quieren demostrar todo esto por medio de su relación sexual, 

que es querida y bendecida por Dios; no estamos hablando de aven-

turas extramatrimoniales o utilización deshumanizada del otro, sino 
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de los esposos que se quieren y quieren amarse, también sexual-

mente, y recuerda una vez más lo que dice el Catecismo, no yo:  

"Los actos con los que los esposos se unen íntima y castamente 

entre sí son honestos y dignos, y, realizados de modo verdade-

ramente humano, significan y fomentan la recíproca donación, 

con la que se enriquecen mutuamente con alegría y gratitud" 

(GS 49,2). La sexualidad es fuente de alegría y de placer: …  

 Por tanto, los esposos no hacen nada malo procurando este 

placer y gozando de él. …  (Catecismo n. 2362) 

 Bueno, termino con este pecado, que me he extendido demasiado, 

aunque seguro que en este momento piensas lo mismo que aquellos 

jóvenes de los cursillos prematrimoniales de la parroquia, y que antes 

te decía: “tú nos complicas la vida, pues no nos das recetas, dicién-

donos “esto sí o eso no, o podéis hacer hasta aquí y así”, y en cambio 

nos dejas a nosotros las decisiones, ¡nos complicas la vida!” Claro 

que sí, y lo hago conscientemente, pues la decisión de utilizar méto-

dos o no, y de cuales es cosa del matrimonio, de los dos, y no mía, 

por muy confesor, consejero o sacerdote que sea.  

 Los esposos cristianos han sido bendecidos por medio de un 

Sacramento y Dios está con ellos y con su familia en todos y 

cada uno de los momentos, circunstancias y actos, no necesitan 

que nadie le diga u obligue a vivir de una determinada manera 

su propia vida y vocación. Dicho con el máximo de cariño y res-

peto para los que piensas y actúan de otra manera, sacerdote o 

no, que “haberlos, haylos”, y lo siento: veo mucho sufrimiento. 

 

Gracias, Señor, por el matrimonio, fundamento del Pueblo de Dios. 

Te pido que vivan con amor, libertad y responsabilidad “todo”. 
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Hemos tenido relaciones prematrimoniales 

“Mi pecado …” 

“He tenido relaciones sexuales con mi prometida antes de 

estar casados; somos “novios” y hemos mantenido relaciones; 

estaba de fiesta y he manteniendo relaciones con…; etc.” 

“Un comentario …” 

 Para comentar bien este pecado tenemos que distinguir entre 

las relaciones prematrimoniales de una pareja ya prometida, es 

decir, decidida a contraer matrimonio; y una relación entre una 

pareja más o menos estable, los llamados actualmente novios, 

que serían más bien amigos o conocidos; e incluso entre las re-

laciones que hoy día mantienen los jóvenes de forma esporádica, 

ocasional y normal en los ambientes de fiesta. 

 Sé que están todos mezclados, pero quiero presentarlos juntos 

pues todos tienen a la base el mismo principio moral: las rela-

ciones sexuales entre una pareja sólo se pueden vivir dentro del 

matrimonio como expresión de vida y amor entre ellos.  

 De aquí se desprende que cualquiera de las situaciones antes 

mencionadas son pecado, pues no se viven dentro del matrimo-

nio, pero es verdad que son muy diferentes. Veámoslas:  

 Comienzo por las relaciones entre los ya prometidos, y que el 

Catecismo llama “novios”. Palabra desvalorizada hoy día, pues 

novios son toda pareja, más o menos estable u ocasional. 

“Los novios están llamados a vivir la castidad en la continen-

cia. En esta prueba han de ver un descubrimiento del mutuo 

respeto, un aprendizaje de la fidelidad y de la esperanza de re-

cibirse el uno y el otro de Dios. Reservarán para el tiempo del 
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matrimonio las manifestaciones de ternura específicas del 

amor conyugal. Deben ayudarse mutuamente a crecer en la 

castidad.” (Catecismo n. 2359) 

 Creo que tenemos que ser sinceros al afrontar este pecado, a 

la vez que comprensivos y misericordiosos. Para conocerse y sa-

ber si entre una pareja existe el amor y están llamado a casarse 

y formar una familia, no es imprescindible tener relaciones se-

xuales entre ellos, aunque esto sea una parte muy importante del 

matrimonio. Tampoco se tienen antes los hijos para ver sí vale-

mos para ser padres, y perdona la comparación. 

 Felicito y animo a las parejas de jóvenes cristianos que optar 

por vivir su noviazgo en castidad, es decir sin mantener relacio-

nes sexuales completas, y que dejan esa esencial y vital expe-

riencia para cuando estén casados: les admiro y rezo por ellos, 

pues van contracorriente y eso cuesta mucho. 

 Ahora bien, también me parece injusto y poco misericordioso 

someter a esos mismos jóvenes, y a otros que intentan vivir lo 

más casto su noviazgo, a una ausencia total de cualquier mani-

festación de cariño y afecto, incluso con expresiones afectuosas, 

no exentas del matiz sexual: entre el “todo” y la “nada” existe 

mucha vida y amor, mucho respeto y libertad, mucha fidelidad 

y castidad. ¿No serán las “prohibiciones” por represión y envi-

dia? No digo mi respuesta, pues ya me he metido en demasiados 

charcos, pero la tengo clara y distinta como diría el filósofo Des-

cartes. Rezo por estos, que también sufren mucho. 

 Dejo para el siguiente apartado, te aconsejo los otros tipos 

de relaciones, pues la doctrina general es la presentada aquí, y, 

lo demás son simplemente mis consejos y ayuda, sin más.  
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“Te aconsejo …” 

 Comienzo recordando el principio general de la moral cató-

lica sobre las relaciones sexuales a tener siempre presente, más 

allá de que esté o no de moda, se entienda o no, y se esté de 

acuerdo o no, es nuestra moral mientras no se nos diga otra cosa. 

“… el acto sexual debe tener lugar exclusivamente en el matri-

monio; fuera de éste constituye siempre un pecado grave y ex-

cluye de la comunión sacramental.” (Catecismo n. 2390) 

 Veamos dos ejemplos, hay más, de posibles relaciones sexua-

les frecuentes y aceptadas socialmente por muchos. 

 Los novios de hoy. En la actualidad cuando dos jóvenes están 

saliendo juntos ya son novios, independientemente de su edad, 

su madurez e incluso su voluntad de permanencia. Es más, es 

normal ir cambiando de “novio o novia” sin más problemas y 

por la mínima causa. Pero, además, tenemos que añadir un peli-

gro real al pensar que como son novios “todo está permitido y 

todo vale”. La palabra novios significaba, años atrás, un deseo 

serio de permanencia y de querer contraer matrimonio, pero en 

la actualidad no es así, significa simplemente amigos o un poco 

más, pero sin compromiso alguno de futuro. 

 Ante esta realidad tan extendida yo les aconsejo que sean muy 

prudentes, y, que, por favor, no hipotequen su libertad, para que 

puedan continuar juntos solo y exclusivamente por su amor mu-

tuo, y no por un embarazo no deseado que les obligue a conti-

nuar, o plantearse algo mucho peor, abortar al hijo. El noviazgo 

es para conocer los valores de la otra persona amada y saber si 

son tan compatibles con los propios como para formar juntos una 
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familia. Y aunque ciertamente la dimensión sexual es fundamen-

tal, aconsejo saber controlarla por principios morales y huma-

nos, por la libertad y el amor entre ellos. 

 El otro ejemplo creo que aún es más peligroso: “he estado de 

fiesta y he manteniendo relaciones sexuales sin más.” Esto es 

más corriente de lo que parece, incluso a edades tan tempranas 

que asustan a padres y a educadores. Hoy día se opina, y lo que 

es peor, se enseña, que uno es libre para disfrutar de su cuerpo, 

y por ello es normal y casi obligatorio entre los jóvenes terminar 

una fiesta “en tú casa o en la mía”, ya me entiendes. 

 Creo de verdad que los jóvenes de hoy lo tienen más difícil 

para mantenerse castos que años atrás. Pues el ambiente social, 

cultural y educativo va en la dirección opuesta. Y, además, no 

olvidemos la grandísima presión que tiene sobre ellos Internet y 

las Redes Sociales, que les tienen totalmente controlados y pre-

sionados en todo, y también en el ámbito sexual. 

 Perdonarme mi franqueza y mis palabras. Cuando hablo con 

algún joven, en el confesionario o fuera de él, sobre esto le digo 

dos cosas: le animo a no tener relaciones sexuales, no le puedo 

decir otra cosa, lo sabe y lo acepta. Pero, también les digo, que, 

si no me van a hacer caso, por lo menos pongan medios para no 

contraer alguna enfermedad sexual, o, peor aún, terminar en un 

embarazo no deseado, con la tentación de abortar, eso es mucho 

más grave para su vida presente y futura. 

 

Gracias, Señor, por la capacidad de amar sexualmente. 

Te pido que se viva con amor, libertad y responsabilidad. 



PARTE II: MANDAMIENTOS DE DIOS                                  VI No cometerás actos impuros 

178 

He tenido relaciones homosexuales 

“Mi pecado …” 

 “He mantenido relaciones homosexuales.” 

“Un comentario …” 

 Es necesario que desde el principio distingamos entre el ser 

homosexual y el tener relaciones homosexuales, pues son dos 

dimensiones totalmente distintas entre sí, a todos los niveles. 

 Toda persona, independientemente de su identidad sexual, 

tiene que ser absolutamente aceptada, valorada y respetada, y, 

para los cristianos, ser considerada siempre como hija de Dios.  

 Dicho esto, ahora veamos más en concreto cómo la moral 

cristiana trata el tema de la homosexualidad: ser homosexual no 

es ningún pecado, ni se ofende a Dios por tener dicha identidad 

sexual, es exactamente igual que ser heterosexual. 

 La homosexualidad es una realidad psicoafectiva y biológica 

muy compleja y con múltiples posibles causas en su origen.   

 Otra cosa es que la moral cristiana considera los actos homo-

sexuales como pecado en sí mismos. Atención, no tanto por rea-

lizarse entre personas del mismo sexo, que también, sino por no 

ser expresión del amor sexual dentro de un matrimonio cristiano 

entre un hombre y una mujer, entre heterosexuales.  

 El pecado es contra el matrimonio y no sólo por ser entre ho-

mosexuales, pues, y no lo olvidemos, afecta exactamente igual 

a los heterosexuales que tienen relaciones fuera del matrimonio 

cristiano, es decir también ellos pecan. De ahí que todos están 

llamados a vivir la virtud de la castidad si no están casados. 
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“La castidad se expresa especialmente en la amistad con el 

prójimo. Desarrollada entre personas del mismo sexo o de se-

xos distintos, la amistad representa un gran bien para todos. 

Conduce a la comunión espiritual.” (Catecismo n. 2347) 

“La homosexualidad designa las relaciones entre hombres o mu-

jeres que experimentan una atracción sexual, exclusiva o predo-

minante, hacia personas del mismo sexo. Reviste formas muy va-

riadas a través de los siglos y las culturas. Su origen síquico per-

manece ampliamente inexplicado.” (Catecismo n. 2357) 

 Ninguna persona por ser homosexual debe ser tratada injus-

tamente, tiene los mismos derechos que los heterosexuales, tanto 

en la sociedad como en la Iglesia, y con las mismas obligaciones 

civiles y morales, sin ningún tipo de discriminación por razón de 

su identidad sexual. Ahora bien, seamos sinceros y no hipócritas, 

ciertamente los homosexuales tienen en la práctica más dificul-

tades que los heterosexuales, cosa que debe desaparecer. 

“Un número apreciable de hombres y mujeres presentan ten-

dencias homosexuales profundamente radicadas. Esta inclina-

ción, objetivamente desordenada, constituye para la mayoría 

de ellos una auténtica prueba. Deben ser acogidos con respeto, 

compasión y delicadeza. Se evitará, respecto a ellos, todo signo 

de discriminación injusta.”   (Catecismo n. 2358) 

 Insisto en la exigencia de castidad tanto para heterosexuales 

como homosexuales, pues si no da la impresión que al heterosexual 

se le permite más que al homosexual y esto no es verdad, repito, es 

igual para todos. La vivencia activa de la sexualidad, desde la pers-

pectiva cristina es solo dentro del matrimonio heterosexual. 

“Las personas homosexuales están llamadas a la castidad. Me-

diante las virtudes de dominio, educadoras de la libertad inte-

rior, y a veces mediante el apoyo de una amistad desinteresada, 
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de la oración y la gracia sacramental, pueden y deben acercarse 

gradual y resueltamente a la perfección cristiana.” (Cat. n. 2359) 

 “Te aconsejo …” 

 Es importante asegurarse la propia identidad sexual, sea homo-

sexual o heterosexual, y sin ánimo de ofender, aún lo es más para 

la persona que se considera homosexual, por todo lo que de ello se 

deriva, y que tantas veces es fuente de sufrimiento y de injusticias.  

 Por eso es tan importante no dejarse llevar por las modas so-

ciales y las luchas por las igualdades, todo ello justo y necesario. 

Pero todo eso no quita la necesidad y la recomendación de asegu-

rarse muy especialmente de la propia identidad homosexual, para 

no confundirla por causa de determinadas experiencias a veces 

infantiles, otras psicosociales, o como consecuencias de abusos o 

de difícil identificación. Por favor, no estoy negando el derecho a 

que cada persona sea lo que quiera ser, simplemente recomiendo, 

con todo mi afecto y comprensión, que se asegure de ello.  

 He conocido personalmente varios casos en los de una falsa 

identidad sexual, como consecuencia de alguna experiencia de 

vida en la infancia o adolescencia, ha influido de forma decisiva 

en la creencia de una determinada identidad sexual y que en reali-

dad no era tal, sino una conclusión equivocada sobre la misma. 

 Todo esto también vale para el heterosexual, que necesita una 

clara identidad sexual, para crecer y madurar adecuadamente en 

la misma. 

 

Gracias, Señor, por la propia identidad sexual de cada uno. 

Te pido que la vivamos humana y cristianamente. 
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ANEXO PERSONAL 

 

 

Dicasterio para la Doctrina de la Fe 

 

Declaración “Fiducia supplicans”  

sobre el sentido pastoral de las bendiciones 

4 de enero de 2024 

 

 

Nota para ayudar a clarificar la recepción de Fiducia supplicans,  

al mismo tiempo que recomendamos la lectura completa y reposada 

de la Declaración para comprender mejor el sentido de su propuesta. 

 

1.  Doctrina 

“Son inadmisibles ritos y oraciones que puedan crear confusión 

entre lo que es constitutivo del matrimonio, como «unión exclu-

siva, estable e indisoluble entre un varón y una mujer, natural-

mente abierta a engendrar hijos», y lo que lo contradice. Esta 

convicción está fundada sobre la perenne doctrina católica del 

matrimonio. Solo en este contexto las relaciones sexuales en-

cuentran su sentido natural, adecuado y plenamente humano. La 

doctrina de la Iglesia sobre este punto se mantiene firme” (4). 

 “Dado que la Iglesia siempre ha considerado moralmente lícitas 

sólo las relaciones sexuales que se viven dentro del matrimonio, 

no tiene potestad para conferir su bendición litúrgica cuando 

ésta, de alguna manera, puede ofrecer una forma de legitimidad 

moral a una unión que presume de ser un matrimonio o a una 

práctica sexual extramatrimonial” (11).  

https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_ddf_doc_20231218_fiducia-supplicans_sp.html
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2. Recepción práctica 

La Declaración contiene la propuesta de breves y simples ben-

diciones pastorales (no litúrgicas ni ritualizadas) a parejas (no a 

las uniones) irregulares, entendiendo que son bendiciones sin 

forma litúrgica que no aprueban ni justifican la situación en que 

se encuentran esas personas. 

5. ¿Cómo son concretamente estas “bendiciones pastorales”? 

Las “bendiciones pastorales”, para que se distingan claramente 

de las bendiciones litúrgicas o ritualizadas, ante todo deben ser 

muy breves (cfr. Punto 38). Se trata de bendiciones de pocos se-

gundos, sin Ritual ni Bendicional. Si se acercan dos personas 

juntas a implorarla, sencillamente se pide al Señor paz, salud y 

otros bienes para esas dos personas que la solicitan. También se 

pide que puedan vivir en plena fidelidad al Evangelio de Cristo, 

para que el Espíritu Santo pueda liberar a esas dos personas de 

todo lo que no responda a su voluntad divina, de todo lo que 

necesite purificación. 

Esta forma de bendición no ritualizada, con la simplicidad y bre-

vedad de su forma, no pretende justificar algo que no es moral-

mente aceptable. Evidentemente no es un casamiento, pero ni 

siquiera es un "visto bueno" ni una ratificación de nada. Es solo 

la repuesta de un pastor a dos personas que piden la ayuda de 

Dios. Por eso en ese caso el pastor no pide condiciones ni quiere 

conocer la vida íntima de esos sujetos. 

 

NOTA PERSONAL: 

Nunca he negado una absolución a ningún penitente. 

Nunca negaré una bendición, según la Iglesia, a quienes me la pidan 
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Palabra de vida… 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres  

mi Dios y Salvador, 

y todo el día te estoy esperando. 

Recuerda, Señor, que tu ternura 

y tu misericordia son eternas; 

no te acuerdes de los pecados 

ni de las maldades de mi juventud; 

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. 

Salmo 25, 4-7 
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Capítulo 7º 

VII.  No robarás 

 

EL SEPTIMO MANDAMIENTO 

No robarás (Ex 20,15; Dt 5,19). 

No robarás (Mt 19,18). 

(Catecismo n. 2401 – 2463) 

 

 

He robado en tiendas…, y a mis empleados 

“Mi pecado …” 

“He robado en alguna tienda cosas pequeñas; he sustraído 

cosas o material del trabajo; he cogido cosas que no me per-

tenecían; no he pagado lo justo y lo suyo a mis empleados: 

¿es robarles?” 

“Un comentario …” 

 Empecemos por dejar las cosas claras: siempre que me apro-

pie de algo que no es mío es un robo o un hurto, independiente-

mente de la cantidad de lo sustraído. Dicho esto, también es justo 

ver las posibles gravedades de lo hecho. 

 Parte del enunciado de este pecado dice: he robado en alguna 

tienda cosas pequeñas; he sustraído cosas o material del trabajo; 

he cogido cosas que no me pertenecían, o sea cosas materiales. 
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 Por favor, no nos engañemos con la excusa de que son cosas 

pequeñas y sin importancia, pues en realidad sabemos que está 

mal y pesa en la conciencia, por eso se confiesa uno, pues lo 

importante es que no es mío, no tanto la cantidad o lo que sea. 

“El séptimo mandamiento prohíbe el robo, es decir, la usurpa-

ción del bien ajeno contra la voluntad razonable de su dueño. 

No hay robo si el consentimiento puede ser presumido o si el 

rechazo es contrario a la razón y al destino universal de los 

bienes.” (Catecismo n. 2408; y 2453) 

 Junto al robo de cosas, también supone un robo a las personas 

el no pagar el salario justo, o la comisión acordada, o la gratifi-

cación merecida, etc. Esto también es un robo pues es una apro-

piación de algo que le corresponde a otra persona, en este caso 

al empleado, es la dimensión más personal y social del robo. 

“El salario justo es el fruto legítimo del trabajo. Negarlo o re-

tenerlo puede constituir una grave injusticia (cf Lv 19,13; Dt 

24,14-15; St 5,4). …”  (Catecismo n. 2434)  

 Unido a no robar también tenemos que recordar que se tiene 

que restituir lo robado, en la medida que sea posible. No basta 

con sentir el haber robado, es necesario devolver a su legítimo 

dueño lo robado. Y para esto uno tiene que ser muy honesto y 

sincero: si lo puedo devolver debo de hacerlo; y, si es imposible, 

tengo que buscar otra forma de demostrar mi arrepentimiento.  

“Toda manera de tomar y de usar injustamente el bien ajeno es 

contraria al séptimo mandamiento. La injusticia cometida exige 

reparación. La justicia conmutativa impone la restitución del 

bien robado.”  (Catecismo n. 2359; y 2412) 
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“Te aconsejo …” 

 Como he hecho en otros pecados, mi consejo está basado más 

en motivos muy humanos y sociales que en los propiamente es-

pirituales y morales que son lo más importantes.  

En este caso me refiero a los pequeños robos en tiendas, via-

jes, oficinas, etc. te aconsejo no olvidar nunca que hoy día hay 

cámaras de TV por todas partes, que graban todo y a todas horas, 

por lo que pueden tener registrado tu pequeño robo o hurto, y, 

aunque sea pequeño lo es de verdad. Consecuencias de ello: evi-

dencia jurídica y posible publicidad indeseada pero legal. 

 Por lo tanto, además de que está mal robar, puede suponer 

para ti un escándalo, una pérdida de buena imagen, y, causar un 

gran dolor a tu familia y a tus amigos. Por favor, piensa también 

en estas cosas mundanas, pues te pueden ayudar y motivar para 

evitar los robos, aunque sean pequeños. 

 Y con respecto a tener que restituir lo robado, y si de verdad te 

parece imposible hacerlo directamente a la persona afectada, a la 

tienda, a la empresa, etc. puedes hacerlo, de forma anónima en-

tregando el equivalente económico de lo robado a algún pobre, 

persona necesitada u organización solidaria. Pues lo importante 

es querer devolver lo que no es tuyo de la mejor manera posible. 

 

Gracias, Señor, por respetar los bienes de las personas. 

Te pido no robar a nadie lo que es suyo. 
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Voy a jugar “juegos de azar” 

“Mi pecado …” 

“Me gasto mucho dinero en juegos de azar, en apuestas, etc.” 

“Un comentario …” 

 Comento este pecado porque en ocasiones existe confusión al 

meter juntos todo tipo de juegos de azar, y no es así. 

 Una cosa son los juegos normales, por llamarles de alguna ma-

nera, como por ejemplo la participación en loterías solidarias o en 

la de Navidad, o en jugar al bingo entre amigos o jubilados sin 

más y con poco dinero. Estos son juegos, nunca mejor dicho, y 

sin mayor importancia, pues no suponen ningún gasto especial y 

peligroso para la economía personal o familiar, basta con tener 

cierta precaución y que no sea el inicio de algo peor. 

 Lo verdaderamente peligroso y preocupante es la ludopatía, 

que es la dependencia y la adicción enfermiza al juego. Esto sí 

que es problemático, y me atrevería a decir que es pecado, pero 

en los estadios iniciales, cuando uno se estaba dando cuenta del 

excesivo juego y gasto de dinero, y no pone remedio, no co-

mienza a intentar de verdad parar esa evolución, que luego, por 

la gravedad de la misma, en muchos casos llega a ser incontro-

lable, enfermiza y de “dudosa responsabilidad” 

“Los juegos de azar (de cartas, etc.) o las apuestas no son en sí 

mismos contrarios a la justicia. No obstante, resultan moral-

mente inaceptables cuando privan a la persona de lo que le es 

necesario para atender a sus necesidades o las de los demás. 

La pasión del juego corre peligro de convertirse en una grave 

servidumbre. Apostar injustamente o hacer trampas en los jue-

gos constituye una materia grave, a no ser que el daño infligido 

sea tan leve que quien lo padece no pueda razonablemente con-

siderarlo significativo.”   (Catecismo n. 2413) 
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 Aquí sí que vale aplicar el refrán: “más vale prevenir que cu-

rar”, y cuanto antes se empiece mejor. No tiene sentido el auto-

engaño, el justificarse con que es poco dinero, pues el problema 

es que por un juego y diversión se ponga en peligro la economía 

personal y familiar. Todos conocemos algún caso. 

“Te aconsejo …” 

 Antes dí un pequeño consejo, prevenir, ahora añado otro que 

he conocido hace un tiempo por medio de un joven, muy sincero, 

valiente y creyente: se ha auto denunciado. Sí, así como suena. 

Te confieso que cuando me lo dijo no entendía el tema, e incluso 

me pareció exagerado, pero luego le admiré y le felicité. 

 Este joven estaba comenzando a gastarse mucho dinero de su 

sueldo en el juego, lo hacía para evadirse de sus problemas y 

para ganar dinero fácil. Con el tiempo reconoció dos cosas: el 

dinero fácil no existe y que él solo no podía luchar. Así que co-

menzó por lo más sencillo, ir a la policía y auto denunciarse, 

para que cuando fuera a uno de esos locales de juego, al identi-

ficarse con su documento de identidad le “impidiesen la entrada” 

y si protestaba e insistía, pudieran llamar a la policía. 

 Tal vez te pueda parecer una postural extrema. Pero lo más 

importante, y este es mi consejo, es que no se engañó, que no 

busco escusas y justificaciones, que fue lo suficientemente va-

liente como para reconocer el peligro y poner solución. Ese es el 

mejor consejo que te puedo dar. Y, yo rezo por ese joven. 

 

Gracias, Señor, por saber distinguir entre el juego y la adicción. 

Te pido que seamos valientes y sinceros evitando los peligros. 



PARTE II: MANDAMIENTOS DE DIOS  VII No robarás 

190 

No doy dinero a los pobres, no les ayudo 

“Mi pecado …” 

“Cuando veo a un pobre no siempre le doy dinero; me siento 

mal por no ayudar más a los necesitados; tengo poca genero-

sidad” 

“Un comentario …” 

 Vayamos por partes. Es muy bueno y muy cristiano ayudar al 

necesitado y al pobre, pero no podemos hacerlo con todos. Y eso 

no quita la invitación a ser lo más generosos posibles. 

 Nuestra generosidad puede ser de varias formas: bien con las 

personas que vemos pidiendo en la calle, con otras personas de 

forma más anónima, e incluso con organizaciones eclesiales o 

civiles que atienden a los más necesitados de la sociedad. 

 El Catecismo hablando del amor de los pobres nos dice que  

“La limosna hecha a los pobres es un testimonio de caridad 

fraterna; es también una práctica de justicia que agrada a 

Dios.”   (Catecismo n. 2462) 

 Muchas veces me he encontrado a personas que se sienten 

mal por tener y no dar más y más. No caigamos en el desánimo 

y menos aún en el sentimiento de culpabilidad por ver a pobres 

y no poder socorrer a todos.  

 Claro que cada uno de nosotros, a título personal y también 

familiar, tenemos que compartir y ayudar a los más necesitados, 

pero también tenemos que ser conscientes de que es un problema 
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que nos supera individualmente, denunciando la injusta distribu-

ción de la riqueza y de los bienes de la tierra, y, por lo tanto, es 

un problema social, a solucionar entre todos. 

“Te aconsejo …” 

 Sé que aconsejar en este tema es muy delicado, pues la línea 

entre lo justo y lo generoso es muy fina y controvertida por las 

diversas sensibilidades y realidades ante la lacra de la pobreza. 

 Me vas a permitir darte solo un consejo, aceptando que podría 

darte muchos más, e incluso aplicármelos a mí mismo: asegúrate 

de que el dinero u otra forma de ayuda que das llegue a quien lo 

necesita de verdad y que va a ser utilizado de forma correcta. 

Pues por desgracia sabemos que existen mafias que explota a 

personas, incluso a niños, con el fin de captar dinero, es decir, 

negocian con la pobreza y la necesidad. 

 Asumo el riesgo de que paguen “justos por pecadores”, y del 

peligro de que se vean privados de ayuda los que lo necesitan de 

verdad. De ahí el asegurarnos del buen uso de la limosna o ayuda. 

 

Gracias, Señor, por todos los bienes que nos das. 

Te pido que no perdamos el dolor ante la pobreza. 
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Palabra de vida… 

El ladrón no viene más que a robar,  

matar y destruir.  

Yo he venido para que tengan vida  

y la tengan en abundancia. 

Juan 10, 10 
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Capítulo 8º 

VIII.  No dirás falsos testimonios  

ni mentirás 

 

EL OCTAVO MANDAMIENTO 

No darás testimonio falso contra tu prójimo (Ex 20,16) 

Se dijo a los antepasados: No perjurarás, sino que cumplirás al Señor 

tus juramentos (Mt 5,33). 

(Catecismo n. 2464 – 2513) 

 

 

He mentido… pero no grave 

“Mi pecado …” 

“He mentido para quedar bien o para mí favor; con mis men-

tiras he hecho daño a una persona; a veces han sido mentiras 

piadosas.” 

“Un comentario …” 

 Vamos a comenzar por lo positivo, es decir reconociendo y 

valorando lo contrario a la mentira: la verdad. Es más, me atre-

vería a decir que el cristiano tiene que hacer la opción funda-

mental de vivir siempre en la verdad, tanto de palabra como de 

obra. Solo así su vida será creíble para los demás. 

“La verdad como rectitud de la acción y de la palabra humana 

tiene por nombre veracidad, sinceridad o franqueza. La verdad 
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o veracidad es la virtud que consiste en mostrarse verdadero en 

sus actos y en decir verdad en sus palabras, evitando la dupli-

cidad, la simulación y la hipocresía.”   (Catecismo n. 2468; 

2470) 

 Una aclaración: dejo para el siguiente pecado las calumnias y 

falsos testimonios, por ser más que una mentira, es una maldad.  

El pecado de la mentira es directamente contrario a la verdad 

como virtud y actitud de vida. Y afecta tanto a la relación entre 

las personas por crear desconfianza y dolor, como en su relación 

de fe con Dios originando hipocresía y falsedad. 

“La mentira es la ofensa más directa contra la verdad. Mentir 

es hablar u obrar contra la verdad para inducir a error. Lesio-

nando la relación del hombre con la verdad y el prójimo, la 

mentira ofende la relación fundamental del hombre y de su pa-

labra con el Señor.”   (Catecismo n. 2483) 

 Veamos las distintas gravedades de mentiras. A veces las 

mentiras son piadosas, o sea que en el fondo es por evitar males 

mayores, permíteme decir que son como pecados veniales. No 

están bien, pero no tienen la maldad de hacer daño, aunque es 

mejor no mentir nunca. 

 También es frecuente mentir para quedar bien, para salvar la 

imagen, no dar a conocer mis defectos, etc. esto está mal, lo sa-

bemos todos, pero la gravedad dependerá de las consecuencias 

que mi proceder puedan acarrear a las personas que nos oyen y 

que lo toman como verdad, y, por ello, les podemos inducir a 

pensar o actuar de forma errónea y torpe. 
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 Todos en la inmensa mayoría de las veces somos conscientes 

de decir la verdad o una mentira. Por favor, evitemos la mentira, 

especialmente si puede herir y hacer sufrir a alguna persona. 

“La gravedad de la mentira se mide según la naturaleza de la 

verdad que deforma, según las circunstancias, las intenciones 

del que la comete, los perjuicios padecidos por sus víctimas. Si 

la mentira en sí sólo constituye un pecado venial, llega a ser 

mortal cuando daña gravemente las virtudes de la justicia y la 

caridad.” (Catecismo n. 2484-85) 

 “Te aconsejo …” 

 ¡Es mejor decir siempre la verdad que ir mintiendo siempre! 

Pues nos da seguridad a la hora de hablar con las personas, dado 

que siempre digo la verdad, así me evita estar preocupado por las 

distintas versiones que voy diciendo a unos y otro, y, por eso, al 

final no sé qué le he dicho a uno y qué le he dicho a otro: mejor la 

verdad. 

¡Es preferible callar y no decir la verdad, que mentir! A veces 

por las circunstancias o por el tema es preferible no decir nada y 

callarse. Entre otras cosas por evitar lo anteriormente aconse-

jado, y, además, por ser más justificable la prudencia al haber 

callado: “no decir algo” no significa mentir, es callar. 

 ¡Si nos pillan en una mentira, pueden dudar de otras veces…! 

Esto lo hemos pensado todos: ¿me habrá engañado en las otras 

veces que hemos hablado? Es lógico, y el engañado tiene derecho 

a dudar de tus verdades, por eso es mejor decir siempre la verdad. 
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 ¿Cómo tengo que actuar ante decir o callar? Con …  

“La regla de oro ayuda a discernir en las situaciones concretas 

si conviene o no revelar la verdad al que la pide.”   (Catecismo 

n. 2510). 

La "regla de oro": "Todo cuanto queráis que os hagan los hom-

bres, hacédselo también vosotros" (Mt 7,12; cf. Lc 6,31; Tb 

4,15).  (Catecismo n. 1789) 

 

Gracias, Señor, por enseñarnos a decir siempre la verdad. 

Te pido que nos alejes de la mentira y de la falsedad. 

 

 

He dicho calumnias y falsos testimonios 

“Mi pecado …” 

“He calumniado a una persona diciendo mentiras graves so-

bre ella; he levantado falso testimonio contra una persona.” 

“Un comentario …” 

 Como es lógico este pecado es mucho más grave que el ante-

rior, pues la peor mentira es aquella que se dice sabiendo que se 

está haciendo daño a una determinada persona, y siendo cons-

cientes de hacerlo mal, lo hacemos, a pesar de las consecuencias. 

 Por desgracia el hablar mal sobre otra persona, sacando a la 

luz sus errores y defectos, se está convirtiendo en algo normal 

en una sociedad competitiva, aunque es una ofensa a la verdad. 
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 Por favor, seamos realistas y normales en nuestras relaciones 

sociales y familiares, pues una cosa son comentarios y opiniones 

sobre otra persona, siempre con verdad y respeto, cosa normal e 

inevitable pues somos sociables y vivimos entre personas; y, otra, 

muy distinta, es hacer esto con mentiras, falsedades y sin respeto, 

hiriendo gravemente la reputación y honor de esa persona.  

“El respeto de la reputación de las personas prohíbe toda acti-

tud y toda palabra susceptibles de causarles un daño injusto (cf 

CIC, can. 220). Se hace culpable 

– de juicio temerario el que, incluso tácitamente, admite como 

verdadero, sin fundamento suficiente, un defecto moral en el 

prójimo. 

– de maledicencia el que, sin razón objetivamente válida, ma-

nifiesta los defectos y las faltas de otros a personas que los ig-

noran (cf Si 21,28). 

– de calumnia el que, mediante palabras contrarias a la verdad, 

daña la reputación de otros y da ocasión a juicios falsos res-

pecto a ellos.”  (Catecismo n. 2477-2479) 

 Junto a la calumnia está también el falso testimonio, aún más 

extendido y normalizado. Es triste verlo en cualquier medio de 

comunicación e incluso en instituciones públicas, como en los 

Tribunales cometiendo perjurio, y no digamos en política, como 

se dicen falsos testimonios sin ningún problema, sabiendo certe-

ramente que son mentira, y haciendo en ocasiones un daño irre-

parable a las personas afectadas. 

“Falso testimonio y perjurio. Una afirmación contraria a la 

verdad posee una gravedad particular cuando se hace pública-

mente. Ante un tribunal viene a ser un falso testimonio (cf. Pr 

19,9). Cuando es pronunciada bajo juramento se trata de per-

jurio...”   (Catecismo n. 2476) 



PARTE II: MANDAMIENTOS DE DIOS                     VIII No dirás falsos testimonios ni mentirás 

198 

 Sé que lo que voy a decir puede ser impopular, pero es justo y 

necesario: toda mentira que afecte gravemente al honor y digni-

dad de una persona públicamente o entre sus allegados debe ser 

reparada. Bien sea directa o indirectamente, personalmente o por 

mediación de alguien, pues al final tiene que prevalecer la verdad 

y ser reparada o incluso recompensada dicha persona. 

“Toda falta cometida contra la justicia y la verdad entraña el 

deber de reparación, aunque su autor haya sido perdonado. 

Cuando es imposible reparar un daño públicamente, es preciso 

hacerlo en secreto; … Este deber de reparación concierne tam-

bién a las faltas cometidas contra la reputación del prójimo. 

Esta reparación, moral y a veces material, debe apreciarse se-

gún la medida del daño causado. Obliga en conciencia.”   (Ca-

tecismo n. 2487) 

 “Te aconsejo …” 

 Creo que este pecado está suficientemente claro para todos, 

pero me gustaría añadir un pequeño matiz muy significativo para 

nosotros cristianos: hablar de los demás siempre con caridad, es 

decir, no nos podemos conformar con el respeto humano, con 

los derechos humanos, nosotros tenemos que hacerlo con cari-

dad cristiana, que en ocasiones puede suponer la diferencia: ten-

dría derecho a decir más cosas, pero por caridad me callo. 

 

Gracias, Señor, por enseñarnos la dignidad de las personas.  

Te pido que nos ayudes a hablar siempre con respeto y caridad. 
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Palabra de vida… 

… renovaos en la mente y en el espíritu y 

revestíos de la nueva condición humana 

creada a imagen de Dios: 

justicia y santidad verdaderas.  

Por lo tanto, dejaos de mentiras,  

hable cada uno con verdad a su prójimo, 

que somos miembros unos de otros. 

Efesios 4, 23-25 
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Capítulo 9º 

IX.  No consentirás pensamientos  

ni deseos impuros 

 

EL NOVENO MANDAMIENTO 

No codiciarás la casa de tu prójimo, ni codiciarás la mujer de tu pró-

jimo, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey ni su asno, ni nada que sea 

de tu prójimo (Ex 20,17). 

El que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en 

su corazón (Mt 5,28) 

(Catecismo n. 2514 – 2533) 

 

 

He tenido y consentido pensamientos impuros 

“Mi pecado …” 

“He tenido y consentido pensamientos impuros, sexuales.” 

“Un comentario …” 

 He dicho y repetido varias veces que un pecado grave es 

cuando consciente y libremente quiero hacer algo mal (ver Cate-

cismo nn. 1857-1860), pero es aquí cuando tiene un sentido espe-

cial, pues los pensamientos no siempre los podemos controlar, 

son mecanismos automáticos de nuestro celebro. Santa Teresa 

de Jesús decía: “La mente es la loca de la casa”. 
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  Esto que aparentemente no tiene importancia la tiene mu-

cha, pues al faltar en la mayoría de las veces la consciencia y la 

libertad falta la gravedad de los pensamientos en cuanto tales. 

 Pero, además, y perdonar la expresión, los pensamientos se-

xuales no son malos, son naturales e inevitables si estamos sanos 

y somos personas normales. Otra cosa es si los fomentamos y 

sus consecuencias. De ahí que es bueno no demonizar este pe-

cado, aunque parezca una contradicción. 

 Ya os conté la respuesta de D. Camilo José Cela, Premio No-

bel de Literatura a la pregunta: “¿qué pecados ofenden más a 

Dios?: Respondiendo: ¡a Dios le ofenden más los pecados de 

cejas para arriba, que de cintura para abajo!”  Pues es verdad, en 

la mente se piensan los pecados graves contra Dios, el prójimo 

y uno mismo. Mientras que los del otro sitio, normalmente, son 

naturales, sin maldad, aunque a veces puedan ser graves. 

 Todo esto no está reñido con la pureza de corazón y de mente, 

a la que tenemos que tender y buscar siempre, pues nos hace 

vivir la afectividad y la sexualidad con una dimensión sana, lim-

pia y cristiana, y no solo por los instintos naturales. 

“El corazón es la sede de la personalidad moral: "de dentro del 

corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, for-

nicaciones" (Mt 15,19). La lucha contra la codicia de la carne 

pasa por la purificación del corazón.”   (Catecismo n. 2517; y 

2518) 
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 “Te aconsejo …” 

 Lo importante y práctico, frente a este pecado, es no fomentar 

conscientemente los pensamientos sexuales y eróticos, pues en-

tonces, si estamos sanos y normales, sí que se convierten en ma-

los pensamientos por las consecuencias negativas que pueden 

originar contra la sana sexualidad y la virtud de la castidad.  

 Y, más aún, te aconsejo no obsesionarse con no pensar en te-

mas sexuales, pues existe un mecanismo psicológico por el que 

“cuanto más intento no pensar en una cosa, más estoy pensando 

en esa cosa”. Es un círculo vicioso cada vez más grande, que 

puede llegar a ser enfermizo y escrupuloso. Se consigue más con 

no darle excesiva importancia que estar obsesionado con ello. 

Creo que todos somos maduros y responsables como para no 

pretender engañarnos y justificarnos. 

 

Gracias, Señor, por el don de una sexualidad sana y normal. 

Te pido vivirla con responsabilidad y sin obsesión. 

 

 

 

 

 

 

 

 



PARTE II: MANDAMIENTOS DE DIOS          IX No consentirás pensamientos ni deseos impuros 

204 

No he combatido ni luchado  

por la pureza y la castidad 

“Mi pecado …” 

“No he combatido ni luchado por vivir y defender la pureza 

y la castidad en mi vida; me he dejado llevar por las tenta-

ciones.” 

“Un comentario …” 

 Partiendo de la realidad fisiológica y afectiva de la vida se-

xual, con sus instinto y pulsiones, todo ello inevitable si una per-

sona está sana y es normal. A lo que aquí me refiero es a la vi-

vencia desordenada y deshumanizada de la vida sexual.  

 Todo esto no es fácil pues, por decirlo de alguna manera, se 

lucha contra la naturaleza misma que nos ha creado sexuados. Y 

mucho más complicado si lo queremos vivir desde una opción 

cristiana, y especialmente en estos tiempos que nos ha tocado vi-

vir en donde casi todo está sexualizado y erotizado. A esto se re-

fiere el Catecismo con la expresión “el combate por la pureza”: 

“El Bautismo confiere al que lo recibe la gracia de la purifica-

ción de todos los pecados. Pero el bautizado debe seguir lu-

chando contra la concupiscencia de la carne y los apetitos des-

ordenados. Con la gracia de Dios lo consigue 

– mediante la virtud y el don de la castidad, pues la castidad 

permite amar con un corazón recto e indiviso, 

– mediante la pureza de intención, que consiste en buscar el fin 

verdadero del hombre: con un ojo simple el bautizado se afana 

por encontrar y realizar en toda la voluntad de Dios (cf Rm 

12,2; Col 1,10); 



PARTE II: MANDAMIENTOS DE DIOS          IX No consentirás pensamientos ni deseos impuros 

205 

– mediante la pureza de la mirada exterior e interior; mediante 

la disciplina de los sentidos y la imaginación; mediante el re-

chazo de toda complacencia en los pensamientos impuros que 

inclinan a apartarse del camino de los mandamientos divinos: 

"la vista despierta la pasión de los insensatos" (Sb 15,5); 

– mediante la oración.”   (Catecismo n. 2520) 

 La persona no es solo naturaleza sino también razonamiento, 

que nos hace guiarnos, en nuestro comportamiento, no solo por 

los instintos naturales, sino por unos valores humanos y espiri-

tuales, para nosotros cristianos. Esto es importante asumirlo para 

valorar nuestros esfuerzos en vivir la sexualidad de forma orde-

nada y cristiana como algo normal y sano, sin caer en la trampa 

de desprestigiarla como nociva y enfermiza. No es así. 

 Para vivir la sexualidad adecuadamente hace falta tener un 

mínimo de sentido del pudor, que nos ayuda a saber vivirla con 

libertad y sin represión, pero a la vez con intimidad y control. 

“La pureza exige el pudor. Este es una parte integrante de la 

templanza. El pudor preserva la intimidad de la persona. De-

signa la negativa a mostrar lo que debe permanecer oculto. 

Está ordenado a la castidad, cuya delicadeza proclama. Or-

dena las miradas y los gestos según la dignidad de las personas 

y de su unión.” (Catecismo n. 2521) 

 

“Te aconsejo …” 

 Veamos algunos consejos finales para intentar vivir este pe-

cado lo más fiel posible a nuestra fe, cosa ciertamente difícil. 

 Lo primero es ver la sexualidad con normalidad y naturalidad, 

no con miedo, represión y frustración, y menos con sentimientos 
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de impotencia y castración. Podemos vivirla humanamente, pero 

queremos hacerlo cristianamente, aunque sea difícil y nos cueste. 

 Y para poder vivir esto es fundamental conocernos bien, sa-

ber cómo reaccionamos ante los impulsos naturales y las tenta-

ciones, y no pretender engañarnos pensando “yo lo puedo con-

trolar cuando quiera”, no es verdad, la dinámica sexual es más 

de la “cabeza que de la bragueta”, y perdona la expresión. En 

este ámbito de la vida cristiana es mejor “no jugar con fuego” 

pues seguro que nos quemamos.  

 Repito, una vez más, una aclaración muy importante para la 

vida cristiana: los mandamientos de Dios son diez, no solamente 

dos: el sexto y el noveno. Por eso tenemos que esforzarnos por 

vivir fielmente todos y cada uno de ellos, no solamente esos, y 

menos aún convertirlos en el termómetro de nuestra fe pensando: 

si los vivo bien, soy buen cristiano; y si fallo en ellos, soy un mal 

cristiano. 

 Tenemos que esforzarnos en vivir fielmente estos dos man-

damientos sexuales, sin abusar de la Misericordia de Dios di-

ciendo: como luego me confieso y Dios me perdona pues “a vi-

vir que son dos días…”. Esto es engañarnos e intentar jugar con 

Dios. Pero, y atención a lo que voy a decir, a pesar de abusar de 

la Misericordia de Dios, por favor, nunca la olvides ni dudes de 

ella: ¡Dios te quiere y te perdona siempre!, aunque no lo merez-

camos, yo el primero: Déjalo que sea Dios, que tenga libertad 

para amarnos y perdonarnos, solo así, tal vez, comprendamos 

que “Amor con amor se paga”, es decir, a Su Amor de perdo-

narme, correspondo con mi intentar de verdad ser fiel y cohe-

rente a Su Amor y a la fe que nos ha dado. 
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 Termino con una anécdota real de frailes, y espero no escan-

dalizar. Un día un fraile joven se acercó a un fraile muy anciano, 

tenía más de noventa años, todo un reverendo padre, y le pre-

guntó: ¿padre, cuando se pasan las tentaciones? Y este con mu-

cho cariño le respondió: “media hora después de muerto.” A lo 

que el fraile joven exclamo: ¡padre, por favor, no me diga eso! 

 

Gracias, Señor, por vivir la sexualidad con castidad. 

Te pido no caer en la tentación egoísta e inhumana. 
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Palabra de vida… 

Que el malvado abandone su camino, 

y el malhechor sus planes; 

que se convierta al Señor,  

y él tendrá piedad, 

a nuestro Dios,  

que es rico en perdón.  

Isaías 55,7 
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Capítulo 10º 

X.  No codiciarás los bienes ajenos 

 

EL DECIMO MANDAMIENTO 

No codiciarás...nada que sea de tu prójimo (Ex 20,17) 

No desearás...su casa, su campo, su siervo o su sierva, su buey o su 

asno: nada que sea de tu prójimo (Dt 5,21). 

Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón (Mt 6,21). 

(Catecismo n. 2534 – 2557) 

 

 

Tengo envidia y celos de otros 

“Mi pecado …” 

“Tengo envidia y celos de otras personas, de cómo son, de su 

vida, de las cosas que tienen; me da tristeza no ser como 

otros.” 

“Un comentario …” 

 El desear ser una persona con cualidades y talentos, el querer 

tener cosas materiales, el aspirar a tener unos valores espirituales, 

etc. no es pecado en sí mismo. El pecado es pretender estas cosas 

por encima de todo y de todos, sin escatimar esfuerzos ni daños. 

“El apetito sensible nos impulsa a desear las cosas agradables 

que no tenemos. Así, desear comer cuando se tiene hambre, o 

calentarse cuando se tiene frío. Estos deseos son buenos en sí 

mismos; pero con frecuencia no guardan la medida de la razón 
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y nos empujan a codiciar injustamente lo que no es nuestro y 

pertenece, o es debido a otro.”   (Catecismo n. 2535) 

 La envidia y los celos son muy dañinos. Nacen por creer que 

uno no es como aquella otra persona, que no es valorado y reco-

nocido adecuadamente por no tener una determinada cualidad y 

valor que otro tiene, etc. Y, lo peor de todo, es que, junto al pe-

cado, espiritualmente hablando, también se produce una tristeza, 

y sentir dicha carencia como fuente de insatisfacción, imperfec-

ción e infravaloración en general, originando mucho desánimo. 

Esto solo se corrige con sencillez y humildad de corazón y valo-

rándose.  

“La envidia representa una de las formas de la tristeza y, por 

tanto, un rechazo de la caridad; el bautizado debe luchar con-

tra ella mediante la benevolencia. La envidia procede con fre-

cuencia del orgullo; el bautizado ha de esforzarse por vivir en 

la humildad.”   (Catecismo n. 2540) 

“Te aconsejo …” 

 Creo que tendríamos que clarificar un poco este pecado pues 

muchas veces lo confundimos con el deseo de ser mejor y tener 

cualidades y cosas. Tenemos que ser un poco más normales y 

aceptar que a todos, también a mí, nos gustaría tener alguna cua-

lidad o cosas que no tenemos. Eso es normal, el pecado es cuando 

se convierte en una obsesión, en algo que me quita la paz y me 

lleva a actuar con maldad ante las personas que si lo tienen.  

 Por favor, entendamos que uno no puede tenerlo todo, y por 

el mismo razonamiento te digo: “tú tienes valores que otra per-

sona no tiene, y esa persona tiene valores que tú no tienes.” Así 
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de simple y de sencillo. Por eso no tiene sentido la envidia y los 

celos: todos tenemos y todos carecemos de algo en la vida. 

 Una de las cosas que más ayudan a superar la envidia y los 

celos, además de la humildad, es la autoestima: quererse a uno 

mismo es muy sano. Santa Teresa de Jesús, dice que “la humil-

dad es la verdad”, por lo tanto, yo te aconsejo, que seas humilde 

al ver y aceptar todos tus valores y los talentos que Dios te ha 

dado. Siendo humilde verás con normalidad las cosas que otros 

tienen y que a ti te gustaría tener o ser, pero sin que por ello 

pierdas la paz y estés triste. Y, eso, no es vanagloria, ni orgullo, 

ni soberbia, etc. si eres capaz de no apropiártelos, sino de reco-

nocer que son un regalo que Dios te ha hecho a ti. 

 

Gracias, Señor, por hacernos tal y como somos. 

Te pido que nos valoremos para valorar a los demás. 

 

 

Quiero tener cosas por encima de todo y todos 

“Mi pecado …” 

“Quiero tener cosas por encima de todo y de todos, cada vez 

más, soy esclavo del consumismo creándome graves proble-

mas” 

“Un comentario …” 

 Recordando lo dicho en el anterior pecado, creo que la clave 

para entender bien este nuevo pecado es cuando se es esclavo del 

tener, ese es el verdadero problema, no en tener más o menos.  
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 Hay personas que están esclavizadas por el consumismo, por 

las modas, por el que dirán los demás, por la imagen social, etc. 

y en ocasiones el querer tener desmedido provoca graves proble-

mas.  

 Por desgracia no son pocas las familias que viven agobiadas 

por “tener que mantener la imagen”, aunque esto suponga em-

peñarse e hipotecarse de por vida, asumiendo graves consecuen-

cias para toda la familia, esto sí que es un pecado grave. 

 Claro que es justo vivir bien y lo más confortablemente posi-

ble, pero seamos sinceros, por tener más no se es más feliz. 

Cierto que ayuda a ser felices el no carecer de las cosas necesa-

rias e incluso tener “caprichos”, pero que nos ayuden a vivir no 

a mal vivir, o incluso a “morir”. 

“El décimo mandamiento proscribe la avaricia y el deseo de 

una apropiación inmoderada de los bienes terrenos. Prohíbe el 

deseo desordenado nacido de la pasión inmoderada de las ri-

quezas y de su poder. Prohíbe también el deseo de cometer una 

injusticia mediante la cual se dañaría al prójimo en sus bienes 

temporales.”   (Catecismo n. 2536) 

 El Señor Jesús, no está en contra de la riqueza, del tener co-

sas, de vivir bien. Lo que no acepta es que uno sea rico a costa 

de otro, de robarle a otra persona. Y nos invita a ser generosos 

con los más necesitados y pobres. Una cosa no quita la otra. 

"Todos los cristianos...han de intentar orientar rectamente sus 

deseos para que el uso de las cosas de este mundo y el apego a 

las riquezas no les impidan, en contra del espíritu de pobreza 

evangélica, buscar el amor perfecto" (LG 42).”  (Catecismo n. 

2545) 
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“Te aconsejo …” 

 Me vas a perdonar si empiezo un poco fuerte y brusco: “nos 

falta pasar hambre de verdad.” Y pido perdón a aquellas personas 

y familias que están pasando hambre de verdad todos los días.  

 Si nos tuviésemos que preocupar por comer, vestir, etc. lo 

esencial, no lo estaríamos por el comprar y aprovechar las reba-

jas, sino de vivir con lo necesario. Qué pena me da ver a personas 

preocupadas y ansiosas por tener cosas innecesarias.  

 Tener sí, pero no ser infelices por aparentar: el que más tiene 

es el que menos necesita. En ocasiones, cuando la vida nos da 

un duro golpe, es cuando nos damos cuenta de lo verdadera-

mente importante y necesario para vivir y ser felices. 

 

Gracias, Señor, por tener lo necesario para vivir. 

Te pido no ser esclavos del “tener y aparentar”. 
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Palabra de vida… 

El Señor pronunció estas palabras: 

«Yo soy el Señor, tu Dios, 

que te saqué de la tierra de Egipto, 

de la casa de esclavitud…  

No codiciarás los bienes de tu prójimo. 

No codiciarás la mujer de tu prójimo, 

ni su esclavo, ni su esclava, 

ni su buey, ni su asno, 

ni nada que sea de tu prójimo». 

Éxodo 20, 1-2 
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 No pretendo dar aquí un catálogo completo de todos los po-

sibles pecados capitales, como en los antiguos libros para confe-

sores, sino comentar algunos de los que me he encontrado en el 

confesionario, y por ello me remitiré, en ocasiones, a los ya co-

mentados en la primera parte de este libro: los Diez Mandamien-

tos de Dios. 

 Os confieso una curiosidad. En alguno de los pecados capita-

les no he encontrado en el Catecismo una referencia directa y 

explícita a él, cosa que no deja de sorprenderme. Ya lo veremos. 

 Lo primero de todo es ver cuáles son los pecados capitales y 

qué significan: son los pecados que generan otros pecados o vi-

cios. Entendiendo, sin entrar en más detalles, como la inclina-

ción que tiene una persona a vivir y realizar actos contrarios a la 

moral cristiana y que pueden crearle un hábito inmoral o de pe-

cado. Vemos los dos números del Catecismo que los definen:  

“Los vicios pueden ser catalogados según las virtudes a 

que se oponen, o también pueden ser comprendidos en los 

pecados capitales que la experiencia cristiana ha distin-

guido siguiendo a S. Juan Casiano y a S. Gregorio Magno 

(mor. 31,45). Son llamados capitales porque generan otros 

pecados, otros vicios. Entre ellos soberbia, avaricia, envi-

dia, ira, lujuria, gula, pereza.” (Catecismo n. 1866) 

“La reiteración de pecados, incluso veniales, engendra vi-

cios entre los cuales se distinguen los pecados capitales.” 
(Catecismo n. 1876) 

 Me he tomado la libertad de añadir a cada uno de los pecados 

capitales la virtud cristiana que la Iglesia nos enseña para superar 

estos pecados, y así animarnos a intentarlo de verdad.
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Capítulo 1º 

I.  Soberbia u orgullo 

 

“Mi pecado …” 

“He sido soberbio y orgulloso en mi pensamiento y en mi com-

portamiento con respecto a los demás.” 

“Un comentario …” 

 La soberbia o el orgullo es el sentimiento de satisfacción por 

los logros, las capacidades o los méritos propios, y que en oca-

siones pueden ser arrogancia, vanidad, exceso de estimación 

propia, y suelen conllevar un sentimiento de superioridad. 

 Dicho con otras palabras, es una autoestima o amor propio 

inadecuado, buscando honor, valoración y reconocimiento por 

encima de todos, incluso casi de Dios mismo al endiosarse y sen-

tirse autosuficiente en todo. Esto es lo malo, es el pecado. 

 Es curioso que en el Catecismo no hay nada en concreto sobre 

el pecado capital de la soberbia o del orgullo, más allá del enun-

ciado de dichos pecados, simplemente se cita el pecado al co-

mentar otros temas:  

“Son llamados capitales porque generan otros pecados, otros 

vicios. Entre ellos soberbia, avaricia, envidia, ira, lujuria, gula, 

pereza.” (Catecismo n. 1866) 

 Me atrevería a decir que la clave de este pecado, es el poner 

a uno mismo lo primero de todo y de todas las cosas de forma 
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absoluta, como el valor único de su vida. Siendo capaces hasta 

de utilizar a las personas en provecho y beneficio propio. 

 Contra el pecado de la soberbia o del orgullo esta la virtud de 

la humildad, que nos ayuda a vivir de forma gratuita, es decir, 

reconociendo que todo lo que somos y tenemos es gracias a 

Dios, más allá de nuestro trabajo, nuestra familia, etc.  

 Evitemos una falsa humildad muy dañina, con la humillación 

a nosotros mismos al no valorarnos, ni reconocer ni agradecer a 

Dios los dones que todos hemos recibido de Él. 

 “Te aconsejo …” 

 ¿Qué consejo te puedo dar para vencer la soberbia o el orgu-

llo? Muy sencillo, potenciar y desarrollar al máximo la autoes-

tima en general y concretamente la cristiana. Y tú me dirás: eso 

es ser soberbio u orgulloso. Te respondo: ¡No! Eso es ser hu-

milde, muy humilde, siempre y cuando no te la apropies y se la 

agradezcas a Dios. Y no olvides lo que dice el libro del Génesis: 

tú y todos estamos hechos a “Imagen y Semejanza de Dios”. 

 Recuerda, una vez más, la enseñanza de nuestra gran Santa Te-

resa de Jesús: “la humildad es la verdad”. Frase que a mí me gusta 

mucho, pues nos invita a ser humildes tanto para reconocer nues-

tros pecados como para agradecer las cosas buenas que hacemos. 

Eso es muy importante y práctico para la vida. 

 La humildad no está reñida con querernos y desear que nos 

quieran, eso es natural y normal, lo llevamos en los genes huma-

nos y espirituales. Lo que tenemos que evitar es ser egoístas, so-

berbios y orgullosos hasta el extremo, reconociendo humilde-

mente que todos somos un poco, comenzando por mí. 
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 Os ofrezco, los textos en general del Catecismo sobre:   

- La soberbia: ninguna legislación podría por sí misma hacer desapa-

recer los temores, los prejuicios, las actitudes de soberbia y de 

egoísmo que obstaculizan el establecimiento de sociedades verda-

deramente fraternas. (n.1931); 

- San Juan distingue tres especies de codicia o concupiscencia: la con-

cupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia 

de la vida (cf 1 Jn 2,16). (n. 2514) 

- El orgullo: limitar el orgullo de una humanidad caída (n. 57); 

- En cuanto al ministro [ordenado] orgulloso (n. 1584); 

- Una educación prudente enseña la virtud; preserva o cura del miedo, 

del egoísmo y del orgullo (n. 1784); 

- Por esta exaltación orgullosa de sí, el pecado es diametralmente 

opuesto a la obediencia de Jesús que realiza la salvación (n. 1850); 

- El odio a Dios tiene su origen en el orgullo (n. 2094); 

- El orgullo, que existen entre los hombres y las naciones, amenazan 

sin cesar la paz y causan las guerras. (n. 2317); 

- La envidia procede con frecuencia del orgullo (n. 2540); 

- “El orgulloso busca el poder terreno, mientras el pobre en espíritu 

busca el Reino de los Cielos" (S. Agustín) (n. 2547); 

- ¿Desde dónde hablamos cuando oramos? ¿Desde la altura de nues-

tro orgullo…? (n. 2559); 

- Herida de nuestro orgullo que se endurece en nuestra indignidad de 

pecadores (n. 2728). 

 Puedes recordar lo dicho antes sobre el orgullo y la soberbia 

releyendo en:  

- Ideas Fundamentales, 9ª “Amor a Dios, [a mí] y al prójimo”;  

- Sugerencias Pastorales, 8ª ¿Somos libres y conscientes de verdad?; 

 -10º mandamiento, “Tengo envidia y celos de otros…” 

 

Gracias, Señor, por ayudarnos a reconocer nuestro orgullo. 

Te pido que seamos humildes para agradecerte todo.
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Palabra de vida… 

Si decimos que no hemos pecado, 

nos engañamos y la verdad  

no está en nosotros. 

Pero, si confesamos nuestros pecados, 

él, que es fiel y justo,  

nos perdonará los pecados  

y nos limpiará de toda injusticia. 

1Juan 1, 8-9 
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Capítulo 2º 

II.  Avaricia 

 

“Mi pecado …” 

“He pecado de avaricia con relación a las cosas materiales y 

a mi comportamiento con algunas personas.” 

“Un comentario …” 

 La avaricia es el afán excesivo y desmedido de poseer cosas 

y riquezas para atesorarlas, guardarlas y custodiarlas. Es decir, 

un deseo y una búsqueda desordenada de posesiones. 

 Ese es el problema y el pecado el querer tener cosas materia-

les y espirituales (reconocimientos, afectos, honores, etc.) por 

encima de todo e incluso de las personas, por lo que podemos 

estar ante un pecado mayor que el solo hecho de tener. 

 Sobre este pecado capital de la avaricia tampoco hay en el 

Catecismo textos referidos a él, además del enunciado de dichos 

pecados, citando el pecado al comentar otros temas:  

“Son llamados capitales porque generan otros pecados, otros 

vicios. Entre ellos soberbia, avaricia, envidia, ira, lujuria, gula, 

pereza.” (Catecismo n. 1866) 

 Frente a este pecado de avaricia tenemos la virtud de la gene-

rosidad, que es el saber dar con gusto de lo propio a los pobres y 

a los que necesiten. Y no solo de bienes materiales sino también 

cariño, ayuda, etc. comenzando por las personas más cercanas y 
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familiares. La generosidad es tal vez la virtud que resume la vida 

de Jesús: “pasó haciendo el bien, dando su vida por todos". 

“Te aconsejo …” 

 Me gustaría aconsejarte algo muy sencillo: no confundas “te-

ner y ser felices” con la “avaricia y la obsesión por tener”. Me 

explico: 

 Dios cuando hizo la creación lo puso todo al servicio de los 

hombres para que fueran felices en su vida. Por eso el tener cosas 

y querer vivir lo mejor posible no es pecado, no es avaricia. Es 

algo normal y natural.  

 Ahora bien, otra cosa muy distinta es ser esclavo del tener y 

del aparentar. Cuantas personas viven para tener y no tienen para 

vivir, poniendo en peligro el bienestar de la propia familia, e in-

cluso el futuro inmediato de la misma.  

 Este es el problema y el pecado. Hay un dicho que dice: “el 

más rico es el que menos necesita”. ¡Y que verdad es! 

 Por eso sé feliz con lo que se tiene, busca vivir lo mejor posi-

ble, lo más cómodamente posible, etc. pero piensa que lo más 

importante es ser felices de verdad, como personas y como cris-

tianos en lo más profundo de ti, no superficialmente. 

 

 Os ofrezco textos del Catecismo sobre la avaricia en general: 

- "Ni los ladrones, ni los avaros...ni los rapaces heredarán el Reino 

de Dios" (1 Co 6,10) (n. 2450); 

- Porque la sed del bien del prójimo es inmensa, infinita y jamás sa-

ciada, como está escrito: "El ojo del avaro no se satisface con su 

suerte" (Si 14,9) (n. 2536). 
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 Puedes recordar lo que he dicho antes sobre la avaricia rele-

yendo en:  

- 10º mandamiento, “Quiero tener cosas por encima de todo y todos”. 

 

Gracias, Señor, por todo lo que nos das para vivir. 

Te pido que no olvidemos a los que no tienen nada. 
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Palabra de vida… 

Sea vuestra conducta sin avaricia; 

contentos con lo que tenéis, 

pues él ha dicho: 

No te dejaré ni te abandonaré. 

Hebreos 13,5 
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Capítulo 3º 

III.  Gula 

 

“Mi pecado …” 

“He comido en exceso en alguna ocasión; he bebido más de lo 

normal; me he pasado con la comida y la bebida;” 

“Un comentario …” 

 Me vas a permitir que empiece diciéndote que este pecado me 

ha sorprendido un poco, por dos cosas. Primero, porque es más 

frecuente de lo que pensaba, y segundo, porque en el Catecismo 

de la Iglesia solamente se hace mención una vez, cuando se enu-

meran los pecados capitales, después nunca más se hace men-

ción a la palabra “gula”, ni directa ni indirectamente. Por lo 

tanto, cabe pensar que, aunque es un pecado, no voy a decir yo 

lo contrario, pero creo que no es de los más graves ni siquiera 

para la Iglesia, pues sino lo hubiera tratado un poco más. 

 El pecado de gula es el deseo excesivo y desordenado por el 

placer de comer y beber en sí mismo. Detallando un poco más, 

podemos decir también que es la obsesión por los alimentos que 

nos hace comer o beber más de lo que el cuerpo necesita, incluso 

de aquello que sabemos que nos hace mal a la salud; que en oca-

siones lo hacemos quitándoselo a las personas que nos acompa-

ñan en la comida; y, que es especialmente grave, si al beber de 

más ponemos en peligro la salud y el control de uno mismo.  

 Si nos damos cuenta esto no tiene nada que ver con que a una 

persona, a mí también, le guste comer bien, saborear la comida 
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y disfrutar comiendo. Eso es normal y natural. Perdón por de-

cirlo así: Jesús también iba a fiestas y comía bien de lo que le 

ofrecían, y no era pecado, tenemos varios ejemplos en los mis-

mos evangelios. 

 El mismo Catecismo nos dice que el apetito de comer, bien 

entendido es bueno, o sea, no es pecado:   

“El apetito sensible nos impulsa a desear las cosas agradables 

que no tenemos. Así, desear comer cuando se tiene hambre, o 

calentarse cuando se tiene frío. Estos deseos son buenos en sí 

mismos;” (Catecismo n. 2535) 

 Para vencer de alguna manera el pecado de gula tenemos la 

virtud de la templanza, que aplicamos también para vencer otros 

pecados, y que significa la moderación en el comer y en el beber. 

La virtud de la templanza recomienda evitar toda clase de ex-

cesos, el abuso de la comida, del alcohol, del tabaco y de las 

medicinas.”   (Catecismo n. 2290) 

“Te aconsejo …” 

 Por favor, no exageremos, seamos un poco más normales, una 

cosa es que a uno le guste comer bien, y lo hagamos con norma-

lidad, prudencia y en convivencia con amigos y familiares, y, 

otra muy distinta es la avaricia en el comer, la obsesión por la 

comida, el ser capaces de perder la formas y la educación en la 

mesa por comer, etc. Esto es, primero, una mala educación, y, 

segundo, puede llegar a ser pecado cuando se hace consciente y 

libremente, sabiendo que nos podemos hacer mal y podemos ha-

cerlo a los demás. Entonces sí es pecado, si no basta con ser un 

poco prudentes y comedidos.  
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 Deseo aquí y ahora recordar a tantas personas que tienen pro-

blemas de conducta alimenticia como consecuencia de alguna 

“enfermedad alimentaria”. Evidentemente que eso no tiene nada 

que ver con la moral, son sólo problemas de salud.  

 No quiero terminar sin hacer una pequeña reflexión un poco 

moral o ética. Cuando estemos comiendo en exceso, pensemos y 

recordemos a tantas y tantas personas que no tienen nada para co-

mer, que se alimentan de lo que nosotros, yo también, desechamos 

como desperdicios, etc. Tal vez esto nos ayude a ser más comedi-

dos y agradecidos, y a aprovechar mejor la oportunidad de comer 

bien y convivir con otros en la mesa y en la comida.  

 

Gracias, Señor, por poner los alimentos a nuestra disposición. 

Te pido que sepamos comer y beber con prudencia y salud. 
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Palabra de vida… 

No destruyas, por causa de un alimento, 

la obra de Dios.  

Todo es puro, pero es malo para quien 

come escandalizando.  

Es preferible no comer carne  

ni beber vino ni hacer nada  

que pueda ser ocasión  

de escándalo para tu hermano. 

Romanos 14, 20-21 
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Capítulo 4º 

IV.  Lujuria 

 

“Mi pecado …” 

“He pecado de lujuria; no he respetado mi cuerpo; he come-

tido actos impuros contra la castidad solo o en pareja; etc.” 

“Un comentario …” 

 No quiero volver a repetir aquí todas las precisiones, comen-

tarios y detalles que sobre la lujuria ya he hecho antes, por eso 

te remito a los amplios capítulos que sobre ello desarrollé en la 

primera parte de este libro: Mandamientos de Dios, capítulo 6º, 

VI No cometerás actos impuros; y, capítulo 9º, IX No consenti-

rás pensamientos ni deseos impuros. 

 Por eso baste aquí definir el pecado de lujuria y ver la virtud 

que ayuda a vencerlo, la castidad, y recordando el Catecismo.   

 Lujuria es el deseo excesivo y desordenado del placer sexual. 

Y, que, para nosotros los cristianos, se tiene que vivir, sana y 

ordenadamente, entre los esposos como expresión de vida y 

amor. 

“La lujuria es un deseo o un goce desordenados del placer ve-

néreo. El placer sexual es moralmente desordenado cuando es 

buscado por sí mismo, separado de las finalidades de procrea-

ción y de unión.” (Catecismo n. 2351)  
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 Y por castidad entendemos la virtud que ayuda a controlar y 

moderar deseo del placer sexual según nuestra fe y la razón, in-

tegrando el dominio de la sexualidad sanamente y según Dios. 

“La castidad significa la integración lograda de la sexualidad 

en la persona, y por ello en la unidad interior del hombre en su 

ser corporal y espiritual.  

La sexualidad, en la que se expresa la pertenencia del hombre 

al mundo corporal y biológico, se hace personal y verdadera-

mente humana cuando está integrada en la relación de persona 

a persona, en el don mutuo entero y temporalmente ilimitado 

del hombre y de la mujer.  

La virtud de la castidad, por tanto, entraña la integridad de la 

persona y la integralidad del don.” (Catecismo n. 2337) 

“Te aconsejo …” 

 Por favor, sin dejar de comprometerte en vivir humana y cris-

tianamente la sexualidad y la castidad, y, por lo tanto, evitando 

el pecado de lujuria, te aconsejo, vivamente y en justicia, que no 

conviertas este pecado y tema en lo más importante de tu vida 

cristiana, en el termómetro de tu fe, de tu vida espiritual. 

 Por desgracia este es el pecado capital, y no capital, más in-

fluyente en la vida del cristiano, y, repito una vez más, que con 

esto no estoy diciendo que no sea pecado la lujuria, pero tam-

poco es el único y principal. Los Mandamientos de Dios son 

“diez”, y los Capitales son “siete”, ¡no solamente tres y los más 

graves. Pensar así no es justo y hace muchísimo daño. 

 

Gracias, Señor, por el don de la sexualidad y de la castidad. 

Te pido que las vivamos humana y cristianamente. 
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Palabra de vida… 

Señor, padre y Dios de mi vida, 

no dejes que sea altiva mi mirada, 

y aparta de mí la concupiscencia. 

Que la sensualidad y la lujuria  

no se apoderen de mí, 

no me entregues a  

una pasión vergonzosa. 

Eclesiástico 23, 4-6 
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Capítulo 5º 

V.  Pereza 

 

“Mi pecado …” 

“Tengo pereza para rezar, para cumplir mis compromisos es-

pirituales, para trabajar, para mis obligaciones familiares.” 

“Un comentario …” 

 La pereza es la falta de esfuerzo y la acedia en las cosas que 

estamos obligados a hacer, bien físicas o espirituales; es también 

la negligencia, el tedio, la ociosidad y la tardanza en realizar las 

acciones que tenemos que realizar.  

 Sería bueno saber distinguir cuando de verdad nos vence la 

pereza o la acedia, y cuando en cambio somos víctimas del can-

sancio, del desorden de vida, de la falta de motivación e incluso 

de una escasa formación espiritual, pues todas esas cosas reper-

cuten directamente en el deseo de hacer y realizar nuestras obli-

gaciones o necesidades. 

 La pereza más frecuente confesada es la espiritual, es decir la 

falta de oración y vida sacramental. Y muchas veces al fondo de 

ellas está la falta de organización de la vida o de las motivacio-

nes.  

 En ocasiones las motivaciones espirituales influyen mucho en 

nuestra pereza, pues cuando me siento “mal con Dios”, por mi 

pecado, me alejo de Él. Por ejemplo, si estoy en pecado me des-

motivo para rezar o ir a Misa: ¡no me lo merezco! Y me alejo 
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aún más no yendo a Misa ni rezando, y eso fomenta mi pereza 

espiritual: ¡no!, ese es el error. Cuando estamos en pecado, yo 

también, es cuando me tengo que acercar más a Dios, para pe-

dirle perdón y recibir su Misericordia, y no alejarme. Esto es lo 

que nos lleva a la dejadez espiritual. 

 Para vencer la pereza espiritual tenemos la virtud de la dili-

gencia, que es la prontitud de ánimo para obrar el bien, cuidán-

dola y fomentándola en nuestra vida diaria, dando pasos peque-

ños, poco a poco, pero con perseverancia y humildad. Y, seguro 

que así aprenderemos a reconocer todo aquello que nos ayuda a 

vencer la pereza y a vivir nuestra fe de manera más comprome-

tida y realista. ¡Ánimo y Adelante! 

“Te aconsejo …” 

 Voy a aconsejarte algo que puede parecer tonto o infantil para 

vencer la pereza: organizar tu vida diaria y rutinaria. Por ejemplo, 

si deseas rezar por las mañanas temprano, necesitas dormir bien y 

descansar lo necesario la noche anterior, de lo contrario no podrás 

tirar de tu cuerpo, pero no por pereza espiritual, sino por cansan-

cio físico, que es muy distinto, y, eso no es pecado, sino falta de 

vitalidad, de fuerzas, y de descanso. No lo confundas. 

 Lo mismo al organizar tu tiempo diario. Cuando se quiere 

algo importante en la vida se saca tiempo de dónde sea y cómo 

sea. Por ejemplo, si para ti ir a Misa es importante, organízate y 

planifica el horario para darle un poco de tu tiempo a Dios. Se-

guro que encontrarás algo por la mañana, para ofrecerle el día y 

pedirle su protección; o por la tarde para agradecerle el día y 

pedirle perdón. Seamos sinceros, es cuestión de tu escala de va-

lores y de tus prioridades. 
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 Por favor, al igual que tienes que hacerlo en otras cosas de tu 

vida, aquí también. Mira y toma conciencia de las veces que ven-

ces la pereza cumpliendo y realizando tus planes y tus compro-

misos. No te fijes, siempre y solo, en lo que te falta o en lo que 

fallas, así uno se desanima y no avanza, nos desmotivamos. 

 Os ofrezco ahora algunos textos sobre la pereza en general:  

- Se puede pecar de diversas maneras contra el amor de Dios. (…) la 

acedia o pereza espiritual llega a rechazar el gozo que viene de 

Dios y a sentir horror por el bien divino.” (n. 2094); 

- El agnosticismo puede a veces contener… una pereza de la concien-

cia moral (n. 2128); 

- Otra tentación a la que abre la puerta la presunción es la acedia, 

una forma de aspereza o de desabrimiento debidos al relajamiento 

de la ascesis, al descuido de la vigilancia, a la negligencia del co-

razón. (n. 2733); 

- Dos tentaciones frecuentes amenazan la oración: la falta de fe y la 

acedia que es una forma de depresión debida al relajamiento de la 

ascesis y que lleva al desaliento. (n. 2755). 

 Recuerda lo que he dicho antes sobre la pereza releyendo en: 

- Sugerencias Pastorales, 8ª ¿Somos libres y conscientes de verdad? 

 

Gracias, Señor, por darnos siempre la oportunidad de recomenzar. 

Te pido que sepamos buscar tiempo solo para Ti. 
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Palabra de vida… 

Mi alma espera en el Señor, 

espera en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 

más que el centinela la aurora. 

Aguarde Israel al Señor, 

como el centinela la aurora; 

porque del Señor viene la misericordia, 

la redención copiosa; 

y él redimirá a Israel 

de todos sus delitos. 

Salmo 130, 5-8 
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Capítulo 6º 

VI.  Envidia 

 

“Mi pecado …” 

“He pecado de envidia por las cosas que tienen otras perso-

nas; tengo envidia por los éxitos de alguna persona.” 

“Un comentario …” 

Me vais a permitir que para este pecado comencemos viendo 

directamente los dos textos del Catecismo sobre él:  

“La envidia es un pecado capital. Designa la tristeza experi-

mentada ante el bien del prójimo y el deseo desordenado de 

poseerlo, aunque sea indebidamente. Cuando desea al prójimo 

un mal grave es un pecado mortal” (Catecismo n. 2539 y 2553) 

 Está claro en el texto que la característica que hace que la 

envidia sea pecado es el deseo desordenado y la maldad de la 

intención para con la otra persona, y no tanto por no tener algo 

que otro tiene. Eso son sentimientos normales y lógicos ante 

nuestras carencias frente a otros. 

 Ninguna persona lo tiene todo, es imposible a todos los niveles. 

Es cierto que a veces vemos las cosas muy materialmente, y pen-

samos que lo importante es tener de todo, que no me falte de nada. 

La envidia recome a envidioso y le produce una inmensa tristeza: 

quien más tiene no es más feliz, aunque nos guste vivir bien y lo 

más cómodamente posible, y eso no es pecado en sí mismo. 
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 Ahora bien, muchas veces la envidia es hacia la forma de ser 

de alguna persona, de sus cualidades, de sus valores, etc. Por 

favor, sé humilde para reconocer tus propias cualidades y valo-

res, y, que tal vez, esa otra persona, a la que envidias, no tenga, 

porque ninguna persona los puede tener todos.  

¿Cómo vencer o corregir mi enviada? El Catecismo nos lo 

dice: con caridad, humildad, benevolencia y providencia de Dios. 

“La envidia representa una de las formas de la tristeza y, por 

tanto, un rechazo de la caridad; el bautizado debe luchar con-

tra ella mediante la benevolencia. La envidia procede con fre-

cuencia del orgullo; el bautizado ha de esforzarse por vivir en 

la humildad.”   (Catecismo n. 2540) 

“El bautizado combate la envidia mediante la caridad, la hu-

mildad y el abandono en la providencia de Dios.”   (Catecismo 

n. 2554) 

 “Te aconsejo …” 

 Puede que te sorprenda un poco mi consejo, aunque me ima-

gino si has llegado a este punto del libro, ya nada te puede sor-

prender de mí. Te aconsejo para superar la envidia y el sufri-

miento produce que te quieras mucho a ti mismo y que te valores 

incondicionalmente, es decir, que tomes conciencia de todas las 

cosas buenas que tienes y haces en la vida. Y, eso sí, gracias a la 

ayuda de Dios, esa es la clave de todo, la desapropiación. 

 Yo a esto le llamo “autoestima cristiana”. No olvides que tú 

estás creado a “Imagen y Semejanza de Dios”, lo dice el libro 

del Génesis. Y eso significa que en ti hay más amor que maldad, 

y más capacidad de hacer el bien que el mal, pues de lo contrario 

estaríamos hechos a imagen y semejanza del Demonio. 
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 Por lo tanto, en vez de ver y sentir envidia por lo que otros 

son o tienen, mira y valora lo que tú eres y tienes, eso es ser 

humilde. Repito, lo importante es que no te lo apropies y se lo 

agradezcas a Dios con sencillez y alegría. 

 Os ofrezco ahora algunos textos sobre la envidia en general: 

- Tras la elección desobediente de nuestros primeros padres se halla 

una voz seductora, opuesta a Dios (cf. Gn 3,1-5); 

- Que, por envidia, los hace caer en la muerte (cf. Sb 2,24). (n. 391); 

- Las injusticias, las desigualdades excesivas de orden económico o 

social, la envidia, la desconfianza y el orgullo, que existen entre 

los hombres y las naciones, amenazan sin cesar la paz y causan las 

guerras. (n. 2317); 

- Los discípulos de Cristo… deben "rechazar toda malicia y todo en-

gaño, hipocresías, envidias y toda clase de maledicencias" (1 P 

2,1). (n. 2475); 

- La economía de la Ley y de la Gracia aparta el corazón de los hom-

bres de la codicia y de la envidia: (n. 2541) 

 Puedes recordar lo que he dicho antes sobre la envidia rele-

yendo en: 

- 10º mandamiento, “Tengo envidia y celos de otros…” 

 

Gracias, Señor, por las cualidades y las cosas que nos has dado. 

Te pido que nos valoremos con humildad y verdad 

 

 

 

.
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Palabra de vida… 

Sed buenos,  

comprensivos,  

perdonándoos unos a otros  

como Dios os perdonó en Cristo. 

Efesios 4,32 
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Capítulo 7º 

VII.  Ira 

 

“Mi pecado …” 

“He pecado de ira; me he comportado con ira con una persona.” 

“Un comentario …” 

 Este es un pecado que me asombra cuando lo escucho en el 

confesionario, pues creo sinceramente que el pensar que se peca 

de ira hace más daño que el pecar realmente de ira. Me explico.  

 Cuando una persona dice: he pecado de ira, me he comportado 

con ira con una persona determinada, etc. da la impresión de mal-

dad, de odio, de venganza, etc. y en la mayoría de los casos no es 

así, es simplemente un enfado, una tensión, una discusión, etc., 

que no digo que esté bien, pero de ahí a tener ira creo que es otra 

cosa muy distinta, pues falta el deseo de hacer daño. 

 El diccionario nos dice que “la ira es el sentimiento de indig-

nación que causa enojo, el apetito o deseo de venganza, de furia, 

de repetición de actos de saña, encono o venganza.” Y una cate-

quesis nos dice que la ira es “el sentido emocional de desagrado 

y, generalmente, antagonismo, suscitado por un daño real o apa-

rente. La ira puede llegar a ser pasional cuando las emociones se 

excitan fuertemente”.  

 Recordemos que el Evangelio nos dice que el mismo Jesús, 

el Señor, en una ocasión tuvo ira con los fariseos, o ¿fue un gran-

dísimo enfado?: “Entonces, mirándoles con ira, apenado por la 
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dureza de su corazón, dice al hombre: «Extiende la mano.» El la 

extendió y quedó restablecida su mano.” (Marcos 3, 5).  

 Creo sinceramente que en la inmensa mayoría de ocasiones 

es muy difícil pecar de ira, y más aún gravemente pues significa 

que consciente y libremente tengo deseo de venganza, de furia, 

de saña, etc. hacia una persona, y esto no es tan fácil, aunque 

todos somos capaces de ello, pero no con la frecuencia con que 

se dice y peor aún “se piensa que se hace”.    

 Frente a la ira tenemos una ayuda de la virtud de la paciencia, 

que es la capacidad para sufrir con paz y serenidad todas las ad-

versidades, pequeñas o grandes, sufrimientos y desdichas.  

“Te aconsejo …” 

 Perdón por repetirme a la hora de darte un consejo sobre la 

ira, pero insisto en decirte que tengamos más prudencia a la hora 

de definir nuestros enfados y discusiones con tener ira hacía una 

persona, creo que es una palabra muy gruesa y que provoca unos 

sentimientos demasiado negativos en la persona, en el pecador, 

pues en ocasiones he oído decir: soy malo de verdad, tengo ira. 

 Por favor, uno puede reaccionar mal en una discusión, estar 

muy enfadado con una persona, sentir dolor por lo que alguien 

le ha hecho, etc. pero tener ira, maldad, deseo de venganza, de 

hacer daño “consciente y libre” es otra cosa muy distinta, y a la 

que no es tan fácil llegar y vivir. 

 Os ofrezco, los textos del Catecismo sobre la ira en general: 

- Las pasiones son numerosas. La aprehensión del mal causa el odio, la 

aversión y el temor ante el mal que puede venir. Este movimiento cul-

mina en la tristeza del mal presente o la ira que se opone a él. (n. 1765); 
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- Ejemplos eminentes de pasiones son el amor y el odio, el deseo y el 

temor, la alegría, la tristeza y la ira. (n. 1772); 

- La Escritura, en el relato de la muerte de Abel a manos de su her-

mano Caín (cf Gn 4,8-12), revela, desde los comienzos de la histo-

ria humana, la presencia en el hombre de la ira y la codicia, con-

secuencias del pecado original. (n. 2259); 

- En el Sermón de la Montaña, el Señor recuerda el precepto: "No 

matarás" (Mt 5,21), y añade el rechazo absoluto de la ira, del odio 

y de la venganza. (n. 2262)  

 Sobre la ira no tengo nada escrito en este libro, pero sí puedes 

recordar lo que he dicho antes sobre la paciencia releyendo en: 

- Ideas Fundamentales, la 8ª “La oración es la mejor ayuda”; 

- Sugerencias Pastorales, la 6ª Para sacerdotes: “trata como quieres 

que te traten a ti”; 

- 4º Mandamiento, “Pierdo la paciencia con mis padres mayores”, 

“No entiendo a mis hijos, no sé cómo educarlos”, “No obedezco a mis 

padres, discuto con ellos”. 

 

Gracias, Señor, por darnos paciencia y comprensión. 

Te pido no sentirnos siempre iracundos. 
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Palabra de vida… 

…tú eres un Dios dispuesto a perdonar, 

clemente y misericordioso, 

lento a la ira y lleno de bondad. 

Por eso no los abandonaste. 

Nehemías 9, 17 
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MANDAMIENTOS 

DE LA IGESIA 

 

 

 

Capítulo 1º  I  Oír misa los domingos y fiestas de precepto. 

Capítulo 2º II  Confesar los pecados mortales al menos 

       una vez al año, en peligro de muerte, 

       y si se ha de comulgar. 

Capítulo 3º III  Comulgar por Pascua de Resurrección. 

Capítulo 4º IV  Ayunar y abstenerse de comer carne  

       cuando lo manda la Santa Madre Iglesia. 

Capítulo 5º V  Ayudar a la Iglesia en sus necesidades. 
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 En esta cuarta parte del libro quisiera tratar los Mandamientos 

de la Iglesia por ser también en muchos casos motivo de confe-

siones. Aquí también haré mención a apartados anteriores por 

coincidir más o menos con los pecados o mandamientos. 

 Sobre estos Mandamientos de la Iglesia no he encontrado mu-

chos textos en el Catecismo que desarrollen un poco más el tema 

de los mismos, salvo la citación de cada mandamiento. Aunque 

creo que son suficientes los que os puedo ofrecer. 

 Comencemos, poco a poco, a ver este tema importante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



PARTE IV: MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 

247 

 

 

Mandamientos de la Iglesia 

 

 

“Un comentario …” 

 Y lo hacemos leyendo directamente la presentación general 

que de ellos hace el Catecismo y que dice así:  

“Los mandamientos de la Iglesia se sitúan en esta línea de una 

vida moral ligada a la vida litúrgica y que se alimenta de ella. 

El carácter obligatorio de estas leyes positivas promulgadas 

por la autoridad eclesiástica tiene por fin garantizar a los fieles 

el mínimo indispensable en el espíritu de oración y en el es-

fuerzo moral, en el crecimiento del amor de Dios y del prójimo. 

Los mandamientos más generales de la santa Madre Iglesia son 

cinco:” (Catecismo n. 2041) 

 Y como no hace el elenco preciso de los cinco mandamientos, 

sino que los va presentando cada uno y desarrollándolos a la 

misma vez en un párrafo.  

 Para que estemos centrados desde el principio permitirme que 

los pongo ahora todos juntos: 

- oír misa entera los domingos y demás fiestas de precepto; 

- confesar los pecados mortales al menos una vez al año; 

- recibir el sacramento de la Eucaristía al menos por Pascua; 

- abstenerse de comer carne y ayunar en los días establecidos 

por la Iglesia; 

- ayudar a las necesidades de la Iglesia. (Catecismo n. 2041-43) 



PARTE IV: MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 

248 

 

 “Te aconsejo …” 

 Simplemente aquí quisiera aconsejarte que leyeras estos 

Mandamientos de la Iglesia no tanto como unos mandatos disci-

plinarios que podrían provocar en nosotros ciertos reparos y re-

chazos dañinos, sino más bien como una “pedagogía de la Igle-

sia” para ayudarnos a vivir mejor nuestra fe cristiana. 

“Los mandamientos de la Iglesia se refieren a la vida moral y 

cristiana, unida a la liturgia, y que se alimenta de ella.”  (Ca-

tecismo n. 2048) 

 Os ofrezco, un texto del Catecismo sobre Ley en general: 

La ley de Dios, confiada a la Iglesia, es enseñada a los fieles 

como camino de vida y de verdad. Los fieles, por tanto, tienen el 

derecho (cf CIC can. 213) de ser instruidos en los preceptos di-

vinos salvíficos que purifican el juicio y, con la gracia, curan la 

razón humana herida. Tienen el deber de observar las constitu-

ciones y los decretos promulgados por la autoridad legítima de 

la Iglesia. Aunque sean disciplinares, estas determinaciones re-

quieren la docilidad en la caridad. (n. 2037) 

 

Gracias, Señor, por ayudarnos a vivir la fe dentro de la Iglesia. 

Te pido que seamos “dóciles” a sus indicaciones 

.
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Capítulo 1º 

I.  Oír Misa los domingos  

y fiestas de precepto 

 

“Mi pecado …” 

“No he cumplido el precepto de ir a Misa el domingo; he lle-

gado tarde a la Misa; no ido a Misa en la fiesta mandada por 

la Iglesia” 

“Un comentario …” 

 No quiero entrar en detalles nimios ni lingüísticos a la hora 

de comentar este primer mandamiento, y para ello recuerdo algo 

obvio: no podemos juzgar las cosas de antes con la mentalidad 

actual, ni aplicar criterios actuales a decisiones de otras épocas. 

 Te estarás preguntando a que viene esta retórica introducción, 

pues es muy sencilla. Te cuento. Actualmente, aunque también se 

ha hecho siempre, la Iglesia nos ha enseñado y exhortado a “vi-

vir”, a “participar”, a “celebrar”, a “etc.” la Eucaristía como cen-

tro de nuestra fe cristiana, como la mejor y más plena oración a 

Dios.  

 Por eso, y perdona mi maldad, desde siempre me ha llamado 

la atención y no me ha gustado, y, seguro que se hace sin mala 

intención y tal vez justificada, que se diga “oír” Misa. Esto al 

menos es curioso, cuanto no contradictorio. Pues ni siquiera se 

manda “escuchar” que es mucho más significativo que “oír”, y 

eso por no mencionar los otros conceptos más profundos, teoló-

gicos y litúrgicos.  
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 El lenguaje tiene su importancia para vivir nuestra fe, y a ve-

ces incluso también para justificar nuestros pecados, aunque no 

lo busquemos conscientemente. Veamos. 

“El primer mandamiento (oír misa entera y los domingos y de-

más fiestas de precepto y no realizar trabajos serviles") exige a 

los fieles que santifiquen el día en el cual se conmemora la Re-

surrección del Señor y las fiestas litúrgicas principales en honor 

de los misterios del Señor, de la Santísima Virgen María y de los 

santos, en primer lugar participando en la celebración eucarís-

tica, y descansando de aquellos trabajos y ocupaciones que pue-

dan impedir esa santificación de estos días (CIC can. 1246-1248; 

CCEO, can. 880,§3; 881,§1.2.4).” (Catecismo n. 2042) 

 Tal vez la Iglesia, que conoce bien nuestra pereza, prefiera 

pedirnos algo muy concreto y práctico como “oír entera la 

Misa”, para luego en la explicación hablar de “participación” en 

la celebración del día del Señor.  

 Y para poder “santificar las fiestas” y “participar en la Misa” 

(no sólo “oírla”) se nos pide no “realizar trabajos serviles”, aquí 

tampoco se utiliza un lenguaje muy apropiado, pero todos lo en-

tendemos. Ahora bien, tenemos que distinguir entre trabajos 

“justos y necesarios” y no digamos aquellos “obligatorios y por 

el bien común”, que el de dedicar tiempo a otras cosas, aficiones, 

etc., sin destinar nada a Dios. 

“Te aconsejo …” 

 Comienzo por esto último, el trabajo. Es muy importante y 

práctico saber distinguir los diversos trabajos. Por un lado, el 

trabajo obligado por las circunstancias justas, como puede ser 

servicios sociales y por el bien de todos; los trabajos obligados 

por contratos laborales, tan difíciles de obtener hoy y que son 
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imprescindibles para vivir una familia; o los trabajos obligados 

directamente y que no dependen de uno mismo, como, por ejem-

plo, el cuidado de familiares enfermos o ancianos.  

 De aquellos trabajos o actividades, que por otro lado, son per-

fectamente prescindibles o al menos pueden ser perfectamente 

compatibles con poder dedicar parte de nuestro tiempo festivo al 

Señor y a celebrar nuestra fe, como, por ejemplo, son el tiempo 

dedicado al deporte, los hobbies, el descanso, etc. todos ellos 

compatibles, según la propia escalada de valores, y, lógicamente, 

según el lugar que en ella ocupe la vivencia y celebración de nues-

tra fe para cada uno de nosotros y para nuestras familias. 

 Hay otra cosa que quería aconsejarte y que me asombra mu-

chísimo: llegar puntual o antes a la celebración de la Misa. Te lo 

voy a explicar de forma muy práctica y concreta.  

 Imagínate que te invitan a una entrevista o a una recepción 

con una persona importante, como, por ejemplo, con el Alcalde, 

un Ministro, el Rey o incluso el Papa. ¿Llegarías tarde? ¿Apura-

rías hasta el último minuto para entrar al edificio o en la sala? 

¿Entrarías con el acto ya comenzado pasando por delante de to-

dos, aunque se esté hablando o leyendo algo? ¿A que no?  ¿A 

que te parece impensable y de mala educación?, y, además, en 

muchos de esos casos ni siquiera te dejaría acercarte…  

 Pues bien, entonces ¿por qué llegamos tarde para estar con 

DIOS? Sí, perdona mi afirmación: cuando vamos a Misa, aunque 

solo sea para “oír”, allí, ahí, ESTÁ presente Dios desde el mo-

mento en que iniciamos la celebración. Y, no digamos nada más, 

si, además, por falta de espacio en otra capilla, ESTÁ DIOS EN EL 

SAGRARIO, esperando a que tú y yo lleguemos: ¿puntuales? 
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 Te aconsejo puntualidad por educación y amor al Señor y a 

los hermanos. E, incluso, te sugiero que llegues unos minutos 

antes, basta cinco minutos, para que en silencio te serenes y pre-

pares para la celebración, para pedirle perdón a Dios, para escu-

char a Dios y para recibir a Dios. ¡Ánimo, merece la pena! 

 Os ofrezco, los textos del Catecismo sobre el precepto domi-

nical en general: 

- La Iglesia obliga a los fieles a participar los domingos y días de 

fiesta en la divina liturgia (cf OE 15) (n. 1389);  

 La obligación del Domingo (nn. 2180-83):  
- El mandamiento de la Iglesia determina y precisa la ley del Señor: 

"El domingo y las demás fiestas de precepto los fieles tienen obli-

gación de participar en la Misa" (CIC, can. 1247). "Cumple el pre-

cepto de participar en la Misa quien asiste a ella, dondequiera que 

se celebre en un rito católico, tanto el día de la fiesta como el día 

anterior por la tarde" (CIC, can. 1248,1) (n. 2180) 

- La eucaristía del Domingo fundamenta y ratifica toda la práctica 

cristiana. Por eso los fieles están obligados a participar en la eu-

caristía los días de precepto, a no ser que estén excusados por una 

razón seria (por ejemplo, enfermedad, el cuidado de niños peque-

ños) o dispensados por su pastor propio (cf CIC, can. 1245). Los 

que deliberadamente faltan a esta obligación cometen un pecado 

grave. (n. 2181) 

- La participación en la celebración común de la eucaristía dominical 

es un testimonio de pertenencia y de fidelidad a Cristo y a su Igle-

sia. Los fieles proclaman así su comunión en la fe y la caridad. 

Testimonian a la vez la santidad de Dios y su esperanza de la sal-

vación. Se reconfortan mutuamente, guiados por el Espíritu Santo. 

(n. 2182) 

- "Cuando falta el ministro sagrado u otra causa grave hace imposible 

la participación en la celebración eucarística, se recomienda viva-

mente que los fieles participen en la liturgia de la palabra, si ésta 
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se celebra en la iglesia parroquial o en otro lugar sagrado con-

forme a lo prescrito por el Obispo diocesano, o permanezcan en 

oración durante un tiempo conveniente, solos o en familia, o, si es 

oportuno, en grupos de familias" (CIC, can. 1248,2). (n. 2183) 

 

 Puedes recordar lo que he dicho antes sobre ir a Misa rele-

yendo en: 

- 3º Mandamiento, “He faltado un domingo a Misa y por eso no he 

vuelto a comulgar”; 

- 4º Mandamiento, “Mis hijos mayores no quieren ir a Misa”. 

 

Gracias, Señor, por necesitar participar y vivir la Eucaristía. 

Te pido no conformarnos con cumplir el mandato y oírla. 
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Palabra de vida… 

Guiaste con misericordia  

a tu pueblo rescatado,  

los llevaste con tu poder  

hasta tu santa morada. 

Éxodo 15, 13 
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Capítulo 2º 

II. Confesar los pecados mortales al menos 

una vez al año, en peligro de muerte,  

y si se ha de comulgar 
 

“Mi pecado …” 

“Hace varios años que no me he confesado; he estado tomando 

la Comunión en cada Misa sin haberme confesado antes.” 

“Un comentario …” 

 Con este Mandamiento y su correspondiente pecado me ocu-

rre lo mismo que en el anterior, es decir, sin mala intención, las 

personas pueden interpretar, y así lo hacen muchos, que es sufi-

ciente confesarse una vez al año, especialmente en Navidad o 

Semana Santa, y además están “cumpliendo” con lo mandado. 

 Me da un poco de tristeza el ver como, por un lado, estamos 

catequizando y formando sobre la importancia que tiene estar en 

paz con Dios y vivir en Gracia ante Él. Y, por otro lado, el len-

guaje de este mandamiento parece recaer en que sea, por lo me-

nos, “una vez al año”.  

 Por favor, mi comentario no se refiere a las personas forma-

das y comprometidas, sino a aquellas de una fe sencilla, que 

quieren al Señor y a la Virgen, van a Misa y no han robado ni 

matado a nadie, y, por lo tanto, con cumplir el mandato de con-

fesarse una vez a al año piensan que todo está bien. 
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 Veamos ahora directamente lo que nos dice el Catecismo: 

“El segundo mandamiento ("confesar los pecados mortales al 

menos una vez al año") asegura la preparación para la Euca-

ristía mediante la recepción del sacramento de la Reconcilia-

ción, que continúa la obra de conversión y de perdón del Bau-

tismo (cf CIC can. 989; CCEO can.719).”  (Catecismo n. 2042) 

 Ciertamente que este Mandamiento de la Iglesia obliga a con-

fesarse antes de recibir la Comunión si estamos en pecado mor-

tal, y que no es tan fácil como ya he explicado antes al referirme 

a la diversidad de pecados (Catecismo n. 1854ss), además de si 

nos encontramos en peligro de muerte. Pero sinceramente creo 

que lo más importante para el creyente es estar en paz con Dios 

siempre, independientemente de comulgar o no, y de estar en 

peligro de muerte o no. 

 Para mí es muy triste si nos acostumbramos a vivir nuestra fe 

en “mínimos legales”. ¿Está mal? No. Pero la fe cristiana es otra 

cosa, es vitalidad y no tanto legalidad. 

 “Te aconsejo …” 

 Necesariamente mi consejo tiene que ir relacionado con lo 

que te estaba comentando antes.  

 Por favor, no te conformes con cumplir la Ley, sino haz todo 

lo posible por estar en paz con Dios, estar reconciliado con Él, y 

nunca olvides que “Dios perdona siempre”, sólo te pide humil-

dad para reconocer tu pecado, aunque nos cueste, a mí también, 

y pedirle perdón: Él siempre perdona, no se cansa de perdonar. 

Por eso, en tu corazón espiritual, tienes que sentir la necesidad 

vital de tenerlo, de vivirlo, para que te ayude a serle fiel y ser 

feliz.  
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 Te puedo asegurar, y perdón por mi aseveración, que si esto 

se convierte en lo esencial de tu vida cristiana: “agradar y nece-

sitar a Dios”, tu fe crecerá y será más madura y más comprome-

tida, más exigente y a la vez más comprensiva: “Amor se paga 

con amor”, y no con miedos y por obligación. 

 Os ofrezco un texto del Catecismo de la confesión en general:  

Según el mandamiento de la Iglesia "todo fiel llegado a la edad 

del uso de razón debe confesar al menos una vez al año, los 

pecados graves de que tiene conciencia" (CIC can. 989; cf. DS 

1683; 1708). "Quien tenga conciencia de hallarse en pecado 

grave que no celebre la misa ni comulgue el Cuerpo del Señor 

sin acudir antes a la confesión sacramental a no ser que con-

curra un motivo grave y no haya posibilidad de confesarse; y, 

en este caso, tenga presente que está obligado a hacer un acto 

de contrición perfecta, que incluye el propósito de confesarse 

cuanto antes" (CIC, can. 916; cf Cc. de Trento: DS 1647; 1661; 

CCEO can. 711). Los niños deben acceder al sacramento de la 

penitencia antes de recibir por primera vez la sagrada comu-

nión (CIC can.914). (n. 1457) 

 Puedes recordar lo que he dicho antes sobre los pecados rele-

yendo en: 

- Ideas Fundamentales, la 6ª, Gravedad de pecados: grave y venial; 

- Sugerencias Pastorales, la 8ª ¿Somos libres y conscientes de verdad? 

 

Gracias, Señor, por sentirnos “pecadores perdonados” 

Te pido que siempre tengamos “necesidad” de Ti. 
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Palabra de vida… 

Había pecado, lo reconocí, 

no te encubrí mi delito; 

propuse: 

«Confesaré al Señor mi culpa», 

y tú perdonaste mi culpa 

y mi pecado. 

Salmo 32, 5 
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Capítulo 3º 

III.  Comulgar por Pascua de Resurrección 

 

“Mi pecado …” 

“No he comulgado desde hace varios años.” 

 “Un comentario …” 

 Este Mandamiento me produce a la vez una cierta pena espi-

ritual y un agradecimiento a la Iglesia por su insistencia en la 

necesidad de recibir al Señor. Pero me cuesta mucho unirlos. 

 Perdón por mi comentario y por si estoy equivocado: no tiene 

sentido comulgar una vez al año por cumplir un mandamiento. 

Es como si uno “comiera una vez al año porque lo manda el mé-

dico”. Yo prefiero, que quien no comulga por necesidad que no 

lo haga por obligación, y, mucho menos, para “garantizar un mí-

nimo…” como nos dice el Catecismo, aunque sea buscando 

nuestro bien espiritual y con un sentido pedagógico para con to-

dos nosotros.  

“El tercer mandamiento ("recibir el sacramento de la Eucaris-

tía al menos por Pascua") garantiza un mínimo en la recepción 

del Cuerpo y la Sangre del Señor en conexión con el tiempo de 

Pascua, origen y centro de la liturgia cristiana (cf CIC can. 

920; CCEO can. 708. 881, § 3).” (Catecismo n. 2042) 

 Para mí lo más importante es saber por qué no se ha comul-

gado desde hace mucho tiempo: ¿es por dejadez y desidia?, ¿es 

por no haberse confesado antes?, ¿es por no haber descubierto la 

importancia de comulgar?, ¿es por escrúpulos?  
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 Cada una de esas preguntas, y muchas más, responden a una 

espiritualidad personal o de grupo, que respeto, pero no termino 

de comprender, pues en el fondo creo que falta una seria forma-

ción cristiana que nos ayude a vivir la Eucaristía. 

 “Te aconsejo …” 

 No quiero parecer simplista, pero creo honestamente que lo 

importante para el cristiano es descubrir la necesidad de recibir al 

Señor, de que Él entre en nuestra vida para darle sentido a la 

misma, y ayudarnos a vivirla lo más cristianamente posible, eso 

es lo importante de verdad. Y el participar en la celebración de la 

Eucaristía y recibir al Señor es esencial, es justo y necesario. 

 Sé que me puedo meter en un lío por mi consejo, pero me 

nace del corazón y del espíritu, además de que lo digo desde hace 

muchos años, especialmente a los jóvenes y adultos sencillos: 

comulga siempre que participes en la Eucaristía. Me voy a ex-

plicar con tres pequeñas reflexiones o sugerencias, pero empiezo 

recordándote la invitación del mismo Catecismo:  

“La Iglesia recomienda vivamente a los fieles que reciban la 

sagrada comunión cuando participan en la celebración de la 

Eucaristía; y les impone la obligación de hacerlo al menos una 

vez al año.”   (Catecismo n. 1417) 

 La primera, la más humana y sencilla. Piensa en la comida, 

en la alimentación de cada día. Cuando estamos sanos y bien, 

necesitamos seguir comiendo todos los días para mantener la sa-

lud de nuestro cuerpo…; y cuando estamos enfermos y débiles, 

necesitamos alimentarnos para recuperar las fuerzas y energías, 

independientemente de que tengamos o no ganas, incluso de que 
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seamos conscientes o no, pues en un hospital no nos faltan los 

sueros alimenticios para mantener la vida.  

 Pues bien, y salvando las lógicas diferencias y sabiendo que 

los ejemplos no siempre son exactos en su aplicación, tengo que 

decirte que lo mismo nos pasa a la hora de Comulgar, de recibir 

el alimento espiritual y real de Dios en nosotros.  

 Si estoy “bien” espiritualmente, si estoy “bien con Dios”, etc. 

necesito Comulgar siempre para que Él esté en mí, y me ayude 

a serle fiel y vivir como buen cristiano: yo sólo no puedo. 

 Pero cuando estoy “alejado de Dios” por mis pecados, debili-

dades, limitaciones, etc. es cuando más necesito de Dios para vol-

ver a Él, para convertirme, para ir a pedirle perdón, etc. pues yo 

sólo, con mis fuerzas y mi pobre fe, no puedo, Lo necesito. 

 Esta sugerencia vale para todos, incluyéndome yo, claro, para 

todos, pues todos somos “santos y pecadores” porque a la vez 

que tenemos a Dios, también lo podemos abandonar y dejar. 

 La segunda. ¿Soy digno de Comulgar a Dios? Pues te res-

pondo rápidamente: ¡No! Nadie es digo de Dios ni de recibirlo.  

 Ser digno de algo, significa, de alguna manera, tener derecho 

sobre eso…, ser merecedor de algo… ¿Quién de nosotros tiene 

derecho sobre Dios y se lo merece siempre? Nadie. Hemos con-

fundido las cosas: No soy “yo” quien quiere Comulgar y recibir 

a Dios. Si no que es “Dios quien quiere entrar en mí”, gratuita-

mente, por Su Amor: ¡hemos confundido las cosas! 

 Y, para que veas que no son ideas mías, recuerda el gesto y 

las palabras que la misma Iglesia nos dice en la celebración de 

la Eucaristía, un instante antes de poder comulgar a mostrarnos 
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al Señor: “Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del 

mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor”. Y, aten-

ción, es la misma Iglesia, no yo, quien nos dice lo que tenemos 

que responder, incluido el sacerdote que celebra: “Señor, yo no 

soy digo de que entres en mi casa, pero una palabra Tuya bastará 

para sanarme”. Por favor, acércate a Comulgar con humildad y 

agradecimiento, con arrepentimiento y conversión, con ilusión y 

esperanza, y deja que “Dios haga maravillas en ti”: ¡déjalo, por 

favor, Él quiere entrar en ti! 

 Y, la tercera. Brevemente pues ya la he comentado antes. La 

Iglesia dice que no podemos comulgar, sin habernos confesado 

antes si estamos en pecado grave (n. 1415) y es cuando pecamos 

libre y conscientemente contra Dios en alguno de los Diez Man-

damientos (n. 1857-59); pero, en cambio, sí podemos comulgar si 

estamos en pecado venial:  

“La Sagrada Comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo 

acrecienta la unión del comulgante con el Señor, le perdona los 

pecados veniales y lo preserva de pecados graves.”   (Cate-

cismo n. 1416) 

 Por si aún te queda alguna duda sobre la importancia humilde 

y agradecida de tomar la Sagrada Comunión, puedes leer los si-

guientes dos textos del Catecismo sobre ello:  

“La Iglesia obliga a los fieles a participar los domingos y días 

de fiesta en la divina liturgia (cf OE 15) y a recibir al menos 

una vez al año la Eucaristía, si es posible en tiempo pascual (cf 

CIC, can. 920), preparados por el sacramento de la Reconci-

liación. Pero la Iglesia recomienda vivamente a los fieles reci-

bir la santa Eucaristía los domingos y los días de fiesta, o con 

más frecuencia aún, incluso todos los días.”  (n. 1389) 
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 Sobre los frutos de la comunión:  

“La comunión acrecienta nuestra unión con Cristo. Recibir la 

Eucaristía en la comunión da como fruto principal la unión ín-

tima con Cristo Jesús. En efecto, el Señor dice: "Quien come mi 

Carne y bebe mi Sangre habita en mí y yo en él" (Jn 6,56). La 

vida en Cristo encuentra su fundamento en el banquete euca-

rístico: "Lo mismo que me ha enviado el Padre, que vive, y yo 

vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí" (Jn 

6,57).”  (n. 1391) 

 Puedes recordar lo que he dicho antes sobre comulgar rele-

yendo en: 

- Ideas Fundamentales, la 6ª “Gravedad de pecados: grave y venial”;  

- 3º Mandamiento, “He faltado un domingo a Misa y por eso no he 

vuelto a comulgar”. 

 

Gracias, Señor, porque siempre nos das Tu Cuerpo y Sangre. 

Te pido sentirnos indignos pero necesitados de Ti. 
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Palabra de vida… 

Acudían asiduamente a  

la enseñanza de los apóstoles,  

a la comunión,  

a la fracción del pan  

y a las oraciones. 

Hechos de los Apóstoles 2, 42 
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Capítulo 4º 

IV. Ayunar y abstenerse de comer carne 

cuando lo manda la Santa Iglesia 
 

 “Mi pecado …” 

“No he ayunado ni me he abstenido de comer carne cuando lo 

manda la Iglesia; he comido carne un viernes de Cuaresma.” 

“Un comentario …” 

 Es importante saber que toda privación, sacrificio, penitencia, 

etc. está en función y como objetivo para conseguir la santifica-

ción personal, dicho con palabras más sencillas, para el bien per-

sonal, para ayudarnos a ser mejores personas y mejores cristia-

nos.  

 De ahí que si sólo es por hacer penitencia y por sufrir, aunque 

sea por imitar los sufrimientos de Cristo, cosa que no termino de 

comprender bien, y, menos aún, para “completar los sufrimien-

tos de Cristo”, me atrevería a decir que no tiene sentido: sufrir 

por sufrir no vale para nada, está cerca del masoquismo y de una 

enfermedad. 

 Por eso la Iglesia nos dice que las penitencias y la ascesis es 

para prepararnos a vivir mejor la fe y nuestra propia voluntad:   

“El cuarto mandamiento (abstenerse de comer carne y ayunar 

en los días establecidos por la Iglesia) asegura los tiempos de 

ascesis y de penitencia que nos preparan para las fiestas litúr-

gicas y para adquirir el dominio sobre nuestros instintos, y la 



PARTE IV: MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA                IV Ayunar y abstenerse de comer carne… 

266 

libertad del corazón (cf CIC can. 1249-51; CCEO can. 882).”  

(Catecismo n. 2043) 

  Además de lo dicho hasta ahora, y sé que puede ser un poco 

o muy comprometido, y, sin menospreciar el Mandamiento de la 

Iglesia, creo que es bueno recordar que el amor a Dios y al pró-

jimo vale más que las penitencias y los sacrificios. No nos pode-

mos preocupar en cumplir la Ley y dejar de amar de verdad. 

“El letrado replicó: Muy bien, Maestro, tienes razón 

cuando dices que el Señor es uno solo y no hay otro fuera 

de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el enten-

dimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno 

mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios. 

Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: 

No estás lejos del Reino de Dios. Y nadie se atrevió a ha-

cerle más preguntas.” (Marcos 12, 28-34) 

“Te aconsejo …” 

 Me vas a permitir que te de un consejo un poco malicioso: no 

cambies la carne por el pescado o similares, no vale, es hacer 

trampas. Creo que está claro, yo lo aprendí al verlo hacer, pues 

se cambiaba de alimento, pero se ganaba en calidad y gusto, o 

sea, de penitencia nada, aunque no se comiera carne. 

 No olvides que el sentido profundo del ayuno y la abstinencia 

es no endiosar los alimentos y las cosas materiales, sino poner el 

amor a Dios y al prójimo por delante, sabiendo dominarse. 

 Voy a terminar contándote una Florecilla de San Francisco, 

para mí muy significativa, por dos motivos. Porque por ella en-
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contré mi vocación franciscana; y por ella San Francisco me en-

señó a poner el amor al hermano y al prójimo, por encima de 

todo. Te cuento: 

 San Francisco hacía muchas penitencias, especialmente las 

que mandaba la Iglesia, como en Adviento, en la Epifanía, en la 

Cuaresma, en San Pedro y San Pablo, en San Miguel Arcángel y 

otras de devoción personal. En este contexto del “deber” de prac-

ticar y cumplir con la penitencia mandada ocurrió que…  

“En cierta ocasión, al principio de la Orden, cuando el bie-

naventurado Francisco empezó a tener hermanos, moraba 

con ellos en Rivo Torto (1Cel 42). Una vez, a media noche, 

cuando los hermanos descansaban en sus yacijas, un her-

mano exclamó, diciendo: «¡Me muero! ¡Me muero!» Todos 

los hermanos se despertaron aturdidos y asustados. 

El bienaventurado Francisco se levantó y dijo: «Levan-

taos, hermanos, y encended la lámpara». Cuando tuvieron 

luz, preguntó Francisco: «¿Quién es el que ha gritado: 

"Me muero"?» Un hermano respondió: «He sido yo». El 

bienaventurado Francisco le dijo: «¿Qué te ocurre, her-

mano? ¿Por qué te vas a morir?» «Me muero de hambre», 

contestó él.  

El bienaventurado Francisco, hombre lleno de caridad y 

discreción, no quiso que aquel hermano pasase vergüenza 

de comer solo. Mandó preparar en seguida la mesa, y to-

dos comieron con aquel hermano.” (Leyenda de Perusa 50).   

 Con esa actitud y comportamiento San Francisco supo, sin 

menosprecio de lo mandado por la Iglesia, anteponer la caridad 

hacia el hermano que tenía hambre, y, además, evitarle la ver-

güenza de sentirse incapaz de ayunar, pues todos, incluido San 

Francisco, también comen para no ponerlo en evidencia. ¡Eso es 
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cumplir el evangelio!, antes citado: “amar al prójimo como a 

uno mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.”  

 Os ofrezco ahora unos textos del Catecismo sobre la peniten-

cia en general: 

- La penitencia interior del cristiano puede tener expresiones muy va-

riadas. La Escritura y los Padres insisten sobre todo en tres for-

mas: el ayuno, la oración, la limosna (cf. Tb 12,8; Mt 6,1-18), que 

expresan la conversión con relación a sí mismo, con relación a 

Dios y con relación a los demás. (n. 1434); 

- Los tiempos y los días de penitencia a lo largo del año litúrgico (el 

tiempo de Cuaresma, cada viernes en memoria de la muerte del 

Señor) son momentos fuertes de la práctica penitencial de la Igle-

sia (cf SC 109-110; CIC can. 1249-1253; CCEO 880-883). Estos 

tiempos son particularmente apropiados para ... las privaciones 

voluntarias como el ayuno… (n. 1438) 

 Puedes recordar lo que he dicho antes sobre el sacrificio rele-

yendo en:  

- Ideas Fundamentales, 8ª “La oración es la mejor ayuda”. 

 

Gracias, Señor, por darnos la capacidad hacer penitencia. 

Te pido que sepamos amarte a Ti y amar al prójimo. 
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Palabra de vida… 

Tú, en cambio, cuando ayunes, 

perfúmate la cabeza y lávate la cara, 

para que tu ayuno lo note,  

no los hombres, sino tu Padre, 

que está en lo escondido; 

y tu Padre, que ve en lo escondido, 

te recompensará. 

Mateo 6, 17-18 
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Capítulo 5º 

V.  Ayudar a la Iglesia en sus necesidades 

 

“Mi pecado …” 

“Colaboro económicamente, poco o nada, en las necesidades 

de la Iglesia; no me fio del destino final del dinero que com-

parto; y tampoco colaboro en sus necesidades pastorales y 

espirituales.” 

“Un comentario …” 

 Es curioso que cuando hablamos de las necesidades de la 

Iglesia pensamos casi siempre en el dinero y en la economía. Me 

parece muy reduccionista, un poco interesado y no siempre bien 

explicado, con las posibles consecuencias negativas. 

 Haciendo una lectura literal del presente mandamiento nos da-

mos cuenta de que no habla directamente del dinero, de la econo-

mía, sino de las necesidades. Es decir, de todas las posibles nece-

sidades, aunque es curioso, siendo caritativo en mi comentario, 

que en la pequeña explicación se centre en las materiales. 

“El quinto mandamiento (ayudar a las necesidades de la Igle-

sia) enuncia que los fieles están además obligados a ayudar, 

cada uno según su posibilidad, a las necesidades materiales de 

la Iglesia (CIC can. 222; CCEO, can. 25. Las Conferencias Epis-

copales pueden además establecer otros preceptos eclesiásticos 

para el propio territorio. CIC, can. 455).”  (Catecismo n. 2043) 

 No pongo en duda que la Iglesia, como cualquier institución 

humana y social, necesita del dinero y de la economía para existir 
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y subsistir, pero creo que las necesidades de la Iglesia van mucho 

más allá, por no decir que las “otras” son más necesarias. Veamos. 

 Empiezo por lo más importante para mí: necesidades pasto-

rales y espirituales. Por favor, hazte una pregunta muy sencilla: 

¿tiene la Iglesia necesidad de agentes de pastoral? ¿Hacen falta 

catequistas, formadores, acólitos, lectores, visitadores de enfer-

mos, ayuda para caritas y necesitados, etc.? Si no existieran di-

chas personas, hermanos en la fe que entregan su tiempo en co-

laborar con estas necesidades de la Iglesia, y que en su inmensa 

mayoría son laicos, ¿podría la Iglesia realizar su misión evange-

lizadora?: ¡No!, con absoluta seguridad.  

 Los sacerdotes no pueden hacerlo todo, no pueden llegar a 

todo, y, además, y sin que ninguno se sienta ofendido, creo que 

no deben hacerlo todo ni llegar a todo. En la Iglesia, Pueblo de 

Dios y Comunidad de Hermanos, existe la corresponsabilidad, 

la cooperación, etc. entre todos con igualdad y fraternidad. 

 Sin querer enmendar a la Iglesia en sus Mandamientos, no 

soy quien para ello, creo humildemente que se está poniendo 

más el acento en las necesidades económicas que en las pastora-

les, dando una imagen de peseteros [euroteros], siempre pi-

diendo y pidiendo. 

 No olvidemos que la verdadera, y cada vez más urgente ne-

cesidad de la Iglesia, son las personas que colaboren en su mi-

sión evangelizadora, en llevar a todos la Buena Noticia de Jesús, 

en ayudar en el ámbito social desde la fe y por la fe. Y todo esto 

no se soluciona sólo y exclusivamente con dinero, que también 

hace falta. Existen Diócesis, parroquias e iglesias que son ricas 
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en dinero y pobres en vida y pastoral. En cambio, en otras pobres 

tienen de vida y futuro: ¿Qué necesita la Iglesia de verdad? 

 Junto con las necesidades pastorales están las económicas. 

Claro que sí, no seamos ingenuos. Pero aquí tendríamos que pre-

guntarnos ¿cómo lo presentamos?, ¿cómo lo administramos?, 

¿somos trasparentes de verdad?, ¿qué imagen se da de la Iglesia? 

Y muchas preguntas más que todos se hacen y nos hacemos. 

 Siempre he estado convencido que toda iglesia y parroquia, en 

donde se trabaja bien, con entrega, con sentido cristiano, con ora-

ción, con sensibilidad social, etc. ¡nunca faltará dinero, gracias a 

la generosidad de los laicos!, pues no olvidemos que son ellos 

quienes dan el dinero, el de sus familias, ¡no el Banco de España! 

 Cuantas veces me dan vergüenza las reflexiones y argumentos 

empleados para motivar y sensibilizar a que se dé dinero en las 

colectas, en los buzones, en las suscripciones. No digo que no sea 

necesario, pero por favor, ¿es necesario insistir una y otra vez? 

 Termino enunciando un tema muy delicado y controvertido: 

la aportación del Estado por medio de la “x” en la Declaración 

de Hacienda, la famosa campaña de los “X TANTOS…”. Es 

verdad que es muy útil, y tal vez necesaria, pero también es ver-

dad que quita libertad a la Iglesia, especialmente a la Jerarquía 

Oficial: quien tiene y da el dinero, manda o por lo menos influye. 

Y, en algunos casos puede asustar y controlar. Como dice el re-

frán: “a buen entendedor sobran palabras”.  

 Por eso me atrevo a hacer una propuesta, aunque caiga en saco 

roto, pero demos ¡tiempo al tiempo!: renunciar a las ayudas de las 
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“x” para ser más libres, y si se hace bien no faltará el dinero ne-

cesario para evangelizar, para ayudar a los pobres, etc. aunque 

falte para otras cosas, no sé si todas evangélicas o no. 

“Te aconsejo …” 

 El primer consejo es que estemos atentos a las necesidades 

pastorales de la Iglesia, pensando tanto en nosotros mismos que 

vivimos actualmente la fe en ella, como en los niños y jóvenes 

de hoy y que son las próximas generaciones de creyentes.  

 No es posible, salvo milagro de Dios, que en la Iglesia poda-

mos vivir y celebrar nuestra fe de una forma adecuada sin la ne-

cesaria colaboración de muchas personas, todos somos útiles y 

necesarios, nadie sobra y todos hacen falta.  

 Los sacerdotes no pueden llegar a todo, y, además, creo que 

tampoco tienen que llegar a todo. Ellos, yo mismo, tienen que 

dedicarse especialmente al servicio que emana de su Ordenación 

Sacerdotal, primordialmente los Sacramentos, y no caigamos en 

la crítica fácil de pensar en una “Iglesia de Sacramentos”, pero 

no olvidemos que los Sacramentos hacen Presente el Amor de 

Dios. Eso sí, sin que nos convirtamos en “funcionarios de los 

sacramentos”, sino servidores de la Comunidad.  

 Los laicos, la inmensa mayoría del Pueblo de Dios, tienen que 

estar disponibles para ayudar y colaborar en la dimensión pasto-

ral y misionera de la Iglesia: catequesis, liturgia, caridad, forma-

ción, etc., eso es más necesario que el dinero.  

 La fe para trasmitirse se tiene que vivir, y para vivirse se tiene 

que cuidar y proteger, y esto solo se puede hacer con la colabo-

ración de las personas, de su profesionalidad, de su tiempo, de 
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su amor a Dios, a la Iglesia y a los hermanos, especialmente los 

necesitados. Esto es lo que tenemos que revisar para mejorar o 

convertirnos pidiendo perdón. 

 El segundo consejo, es ser generosos con nuestros bienes eco-

nómicos, pues son necesarios. Judas, antes de la traición, dice el 

evangelio, llevaba la “bolsa del dinero, para lo necesario”, y no 

era pecado: ¡lo cortés, no quita lo valiente! 

 Ahora bien, tanto cuando se pide dinero como cuando se gasta, 

es imprescindible una total y absoluta trasparencia en todo, pues 

la “tentación siempre está presente, y llama a la puerta”. 

 Repito lo que dije antes: una iglesia, una parroquia, una ermita, 

etc., y, también incluyo ahora, un sacerdote, en donde se trabaje 

bien por el Pueblo de Dios, nunca le faltará el dinero necesario 

para los gastos lógicos a todos los niveles: ¡el Pueblo es sabio! 

 Pero, por el contrario, y sin que nadie se enfade, y aunque esté 

al límite del mandamiento, y parafraseando a San Pablo, digo: 

“quien no trabaje que no reciba dinero, porque nos hemos ente-

rado… que algunos andan pidiendo y pidiendo sin trabajar lo 

justo y necesario”, ¡Amén! y perdón por decirlo así. 

 A mí también me gustaría una Iglesia, a todos los niveles, 

cada vez más pobre y sencilla, más pastoral y menos burocrática.  

 Nos toca que cada uno de nosotros, comenzando por mí, re-

visarnos para ver cómo podemos cumplir más y mejor este Man-

damiento de la Iglesia, en lo pastoral y en lo material. 
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 Os ofrezco, los textos del Catecismo sobre: 

- Las necesidades de la Iglesia. Referido a la economía no he encon-

trado ningún otro texto sobre ello que del enunciado de dicho Man-

damiento (n. 2043).  

 Referido a la pastoral tenemos dos: sobre los sacerdotes: 

“El mismo Cristo es la fuente del ministerio en la Iglesia. Él lo 

ha instituido, le ha dado autoridad y misión, orientación y fina-

lidad: … están al servicio de sus hermanos para que todos los 

que son miembros del Pueblo de Dios...lleguen a la salvación 

(LG 18).” (n. 874).  

 Y, sobre los otros colaboradores: 

“Ciertas bendiciones tienen un alcance permanente: su efecto es 

consagrar personas a Dios... Entre las que están destinadas a 

personas - que no se han de confundir con la ordenación sacra-

mental - figuran la bendición del abad o de la abadesa de un 

monasterio, la consagración de vírgenes y de viudas, el rito de la 

profesión religiosa y las bendiciones para ciertos ministerios de 

la Iglesia (lectores, acólitos, catequistas, etc.).” (n. 1672) 

 Puedes recordar lo que he dicho antes sobre la falta de gene-

rosidad a los necesitados releyendo en: 

- 10º Mandamiento, “No doy dinero a los pobres, no les ayudo”.  

 

Gracias, Señor, por tener una Iglesia donde poder vivir la fe. 

Te pido que sepamos ayudarla en “todas” sus necesidades. 
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Palabra de vida… 

Estando Jesús sentado 

enfrente del tesoro del templo, 

observaba a la gente  

que iba echando dinero: 

muchos ricos echaban mucho; 

se acercó una viuda pobre 

y echó dos monedillas, 

es decir, un cuadrante. 

Marcos 12, 41-42 
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ORACIÓN   FINAL 

 

Gracias, Padre, por sentirme un “pecador perdonado” por Ti,  

y no olvidarlo en el confesionario siendo comprensivo. 

Ayúdame a ser siempre misericordioso en nombre Tuyo,  

y si me excedo: ¡ya haremos cuentas en el cielo! 

Padre, gracias por quererme y perdonarme siempre. 

 

 

 

He terminado de escribir este libro 

el día 11 de febrero de 2023, 

fiesta de Nuestra Señora de Lourdes, 

y le ruego que lo bendiga para que sirva  

de ayuda espiritual a quien lo lea.  

 

 

 

 

 

Nota especial: 

Pasados tres años desde que termine de escribir este libro,  

y después de mucha reflexión, revisión y oración, hoy,  

13 de marzo del 2026, viernes dedicado a las  

“24 horas para el Señor” para la Confesión y la Oración, 

ofrezco el texto en mi web, con temor y humildad. 

Me conformo con no hacer daño y poder ayudar a alguien. 
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APENDICE I 

 

 

 

 

PARA PROFUNDIZAR  

EN EL CATECISMO DE LA IGLESIA 

 

Lo he tomado de un magnífico y didáctico trabajo del  

P. Alfredo de la Cruz y de María: “Edición electrónica del Ín-

dice Analítico del Catecismo de la Iglesia Católica conforme a 

la edición típica latina de 1997. Versión: 11 de octubre de 

2017. XXV aniversario de la publicación del Catecismo.” 

Edición gratuita. Prohibida su venta. En: 

catecismoalfredodelacruz@gmail.com 

Por eso me he tomado la libertad de ofrecer algunas de sus ci-

tas para poder profundizar en el tema. ¡Gracias, P. Alfredo! 

 

 

 

  

mailto:catecismoalfredodelacruz@gmail.com
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PARTE   I 

IDEAS y SUGERENCIAS 

 
Capítulo 1º   Ideas Fundamentales 

1.  “Imagen y Semejanza de Dios” (Gn 1,26) 

El varón y la mujer creados a imagen del amor de Dios, 2331; Ha creado al 

hombre a su imagen y semejanza, 225, 355-61, 1701-09, 2713; Restitución 

de la semejanza con Dios, 705, 2809; El hombre dotado de libertad como 

signo de la imagen divina, 1705, 1730; Creación de la mujer a imagen de 

Dios, 355, 369-70, 2335; La Revelación del hombre como imagen de Dios, 

1701, 2419; El Espíritu Santo devuelve al hombre la semejanza divina, 720, 

734; Semejanza del hombre con Dios, 225, 705, 1604, 1701-09, 2319, 2331, 

2784; 

 

2.  Todos somos pecadores 

Todos los hombres «han sido constituidos pecadores», 402; Todos los hom-

bres tienen la misma naturaleza, el mismo origen y el mismo fin, 1934; Para 

reconocerse o ser reconocidos como pecadores, 208, 827, 1697, 2677, 2839; 

La misericordia de Dios para con los pecadores, 589, 1443, 1465, 1846; La 

Iglesia santa también acoge en su seno a los pecadores, 825, 827, 1428; Efec-

tos del sacramento de la Penitencia en los pecadores, 1423, 1468-70; La pe-

nitencia que han de hacer los pecadores, 1459; Caminos para la reconciliación 

de los pecadores, 1449; La Revelación de la misericordia divina con los pe-

cadores, 1846; La vida del pecador, debilitada, 1459; Es posible el perdón de 

todos los pecados, 982; Liberador del hombre de todo pecado, 360, 420-21, 

549, 976, 981-82, 987, 2637; 

 

3.  Opción fundamental 

La elección entre el bien y el mal, 1732-33; 

 

4.  Conciencia: recta y formada 

Conciencia: Ley divina y conciencia, 1706, 1776, 1778, 1786-87, 1962; El 

hombre consciente de la presencia de Dios y de sus efectos en la conciencia, 

208, 2144; Derecho a actuar con libertad de conciencia, 1782, 1786-89, 1799, 

1907, 2106, 2242, 2256; Moralidad de los actos humanos y la conciencia, 

1749, 1751, 1796; Responsabilidad de los actos y conciencia, 1781; Deber de 

oír la voz de la conciencia, 33, 46, 1706, 1713, 1776, 1778-79, 1795, 1800, 

2071; Elegir según el dictamen de la conciencia, 1777, 1786-89, 1799; Obe-

diencia de la conciencia, 1790; El juicio de la conciencia, 1777-82, 178687, 

1806, 1848, 2039;  
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Recta: La recta conciencia y la caridad, 1794; El oficio de formar una con-

ciencia debidamente educada y recta, 2496;  

Formada: Formación de la conciencia, 1783-85, 1798, 1802; La educación 

de la conciencia proporciona libertad, 1748; 

 

5.  Intentarlo de verdad 

Intención:  La intención elemento esencial en la calificación moral de los actos, 

1750-51, 1756; La mala intención convierte en malo un acto bueno, 1753; 

Esfuerzo:  El esfuerzo de los cristianos, 1319, 2046; La respuesta de fe como 

esfuerzo, 1102, 1428; Los sacramentos nos dan fuerzas, 1116, 1496, 1521, 

1588; 

Verdad:  El hombre es por naturaleza conducido a la verdad, 2467; Vivir en 

la verdad, 2465-70, 2504-05; La verdad en las relaciones con los demás, 

2464, 2469; La verdad, liberadora, 1741; La verdad como virtud, 2468-69; 

La verdad en la acción, 2468; El hombre dotado de razón y voluntad para 

buscar y querer el bien y la verdad, 1704; 

 

6.  Gravedad de pecados: grave y venial 

Pecado:  El pecado y la inclinación al mal de la naturaleza humana, 404-05, 

407, 419, 978, 1250, 1426, 1707; Es una ofensa hecha al mismo Dios, 431, 

1850; 401; Dios no abandona al hombre al poder del pecado, 410-11, 1609; 

1949; Sólo Dios puede perdonar pecados, 270, 277, 430-31, 1441; La peni-

tencia interior, camino para vencer el pecado, 211, 549, 1989-90, 1999, 2057, 

2097; Caminos para obtener el perdón de los pecados, 1434-39; El pecado y 

la voluntad libre, 1853;  

Modos de pecar: Contra Dios 2094; Pecados de pensamiento, de acción o de 

omisión, 1853; Gravedad de la culpa, 1861, 2073; Distinción de los pecados 

según la gravedad, 1854; Distinción entre el pecado mortal y el venial, 1854;  

El pecado grave:  Condiciones: materia grave, 1858; el pleno conocimiento, 

1859; el firme consentimiento, 1859; Consecuencias, 1855, 1861; La remi-

sión de los P. graves en la contrición perfecta, 1452, 1856; Necesidad del 

sacramento de la Penitencia para obtener el perdón de los P. graves, 1395; 

1493; 1415, 1457, 1497. 

El pecado venial:  Condiciones de materia, conocimiento y consentimiento, 

1862; La confesión de los P. veniales, 1458; Consecuencias del P. venial, 1863; 

La caridad, herida por el P. venial, 1855, 1863, 1875; La caridad destruye los 

P. veniales, 1394, 1472; La confesión de las faltas veniales, 1493, 1863; 
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7.  No desanimarse y volver a empezar 

El hombre, llamado a hacer siempre el bien, 307, 409, 1706, 1713, 2002, 

2541; El hombre está llamado a hacer el bien, 1706-07; «¿Qué he de hacer de 

bueno para alcanzar la vida eterna?», 2052, 2075;  

Conversión:  Fragilidad humana y conversión, 1426; Deseo de conversión, 

1431; El dolor de corazón que acompaña a la conversión, 1431, 1490; La 

conversión como tarea nunca interrumpida, 1428; La tristeza, elemento salu-

dable en la conversión del corazón, 1431; 

 

8.  La oración es la mejor ayuda 

La oración en la vida cristiana, 2659-60; 25-65.  La relación filial con Dios en 

la vida cristiana, 2525, 2786-88; La oración como adhesión a la voluntad del 

Padre, 2600; La palabra de Dios y la oración como fuentes de vida espiritual, 

131, 2687, 2697; La oración de la fe, 2570, 2610-11, 2613, 2616; La oración 

como relación entre Dios y el hombre, 2564; La oración para cumplir la volun-

tad de Dios, 2611; La oración como camino para evitar el pecado, 2846;  

Invocación:  Invocación a Cristo, 2665, 2667-68; Invocación a Dios, 431, 

1105, 2154, 2807; Invocación al Espíritu Santo, 1333; Invocación a la Trini-

dad, 1278; El significado de la invocación de Dios como Padre, 238-39; 

 

9.  “Amor a Dios, [a mí] y al prójimo” 

Hay que considerar al prójimo como «otro yo», 1931;  

Egoísmo:  La caridad como camino para superar el egoísmo, 1931; Educa-

ción contra el egoísmo, 1784; La esperanza, preservada del egoísmo, 1818; 

 

10. “La salvación de las almas, que debe ser siempre  

la ley suprema en la Iglesia.”   (CIC n. 1752) 

La Iglesia, instrumento y sacramento universal de salvación, 776, 780, 816; 

874.  El anuncio de la salvación como mandato confiado a la Iglesia, 849, 

2032; La misión de salvación en la obra de los sacerdotes, 1565;  

Salvación:  La salvación del alma, 95, 1023, 1053, 2032, 2264, 2280, 2420, 

2458; 313.  El amor de Dios dispone todas las cosas para la salvación del 

hombre, 313; Gratuidad de la salvación, 218, 1250, 1699, 1722, 1996; Ayu-

das para la salvación del alma, 95; Los medios de salvación, 830, 980; Im-

portancia de las decisiones morales para la salvación, 1696; Todos necesita-

mos la salvación, 588; La salvación sólo puede venir de Dios, 169, 620; La 

esperanza de salvación, 2091; 
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Capítulo 2º   Sugerencias Pastorales 

1.  ¿Cuándo me tengo que confesar? 

Sacramento de la confesión, 1424, 1455-58; La humildad en la Confesión, 

1450; La necesidad de confesar pecados, 1448; Obligación de confesar los 

pecados, 1457; Confesar los pecados según el precepto de la Iglesia, 2042; El 

hombre necesita del auxilio y de la salvación de Dios, 1949, 2090; La confe-

sión de los propios pecados, indispensable para la purificación, 1847; La con-

fesión de los pecados y los mandamientos, 1456; La confesión personal es la 

forma más significativa de la reconciliación, 1484; 

 

2.  Siempre me confieso de lo mismo 

Propósito:  Propósito de no volver a pecar como acto penitencial, 1451, 1490; 

Cumplimiento del propósito de reparar y cumplir la penitencia impuesta, 1491;  

Vicio:  La enmienda de los vicios, 2302; El origen de los vicios, 1865, 1876; 

Vicios y virtudes, 1768, 1774, 2516; Vicios o pecados capitales, 1866; 

 

3.  Pecados de mi vida pasada 

Pecado:  El pecado y la voluntad libre, 1853; La condición débil y limitada, 

208, 396, 1500, 2448; 1714; El amor, más fuerte que el pecado, 2844; La reali-

dad del pecado, 385-87; La privación de la comunión con Dios, 1472-73;  

La liberación del pecado:  Cristo, «el Cordero de Dios que quita el pecado 

del mundo», 523, 536, 608; Cristo ha pagado por nuestros pecados, 615, 

1708; 457, 604; 987, 1741; Dios no abandona al hombre al poder del pecado, 

410-11, 1609; 1949; Sólo Dios puede perdonar pecados, 270, 277, 430-31, 

1441; Caminos para obtener el perdón de los pecados, 1434-39;  

El perdón sacramental:  El amor de Dios como causa del perdón de los peca-

dos, 734; La remisión de los pecados y la reconciliación con la Iglesia, 1443; 

 

4.  No sé confesarme… ayúdeme 

Examen de conciencia: Examen de conciencia, 1454, 1456; Examen de con-

ciencia para recibir los sacramentos, 1385, 1454, 1456, 1482, 1779; El exa-

men de conciencia como camino de conversión, 1427-29, 1435; 

Celebración litúrgica o rito del sacramento de la Penitencia:  Actos del peni-

tente, 1491; Acción del sacerdote, 1491; Celebración comunitaria, 1482-83; 

Ministro de la celebración, 1461-62, 1466; Cambios experimentados en la ce-

lebración a lo largo de los siglos, 1447-48; Estructura fundamental, 1448, 1480; 
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5.  ¿Qué sacerdote busco para confesarme? 

Confesión:  1455-58; La confesión personal es la forma más significativa de 

la reconciliación, 1484; La necesidad de confesar pecados, 1447-48; Confe-

sión de los pecados y conversión, 1435; La confesión de los pecados graves, 

necesaria para recibir el perdón, 1493; Confesión individual y celebración 

comunitaria, 1482; La contrición y la confesión sacramental, 1452; 

Celebración litúrgica o rito del sacramento del Perdón:  Actos del penitente, 

1491; Celebración comunitaria, 1482-83; Cambios experimentados en la cele-

bración a lo largo de los siglos, 1447-48; Estructura fundamental, 1448, 1480; 

 

6. Para sacerdotes: “Trata al penitente como quieres que te traen a ti” 

El sacerdote como ministro del sacramento de la Penitencia, 983, 1461-67, 

1495; Los sacerdotes como instrumentos para el perdón de los pecados, 1421, 

1486, 1520; La misión de salvación en la obra de los sacerdotes, 1565; Cristo, 

presente en el sacerdote, 1348; 1548; La debilidad humana del sacerdote, 

1550; Buscar el bien espiritual del penitente, 1460; Los pastores del rebaño, 

861, 881, 893, 1548, 1575, 1586; 1465; Acoger el perdón, 1989; 

 

7.  Una cosa es perdonar y otra olvidar 
En el Padrenuestro: “…como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden” n. 2842-45 

Enemigo:  Amar a los enemigos y perdonarlos, 1825, 1923, 1968, 2262, 

2303, 2647, 2844; 2259; 2608; El odio al enemigo, 1933; Ofensas a la fami-

lia, 2390; 

 

8  ¿Somos libres y conscientes de verdad? 

Libre: El pecado y la voluntad libre, 1853; El hombre, dotado de inteligencia 

y voluntad libre, 311, 396; Para que nos veamos libres de todo mal, 2850-54; 

Libertad: Dios respeta la libertad del hombre, 311, 1884; La libertad y posi-

bilidad de elegir entre el bien y el mal, 1732; Acto acorde con la libertad y la 

inteligencia, 154-55, 180; Libertad del acto humano, 1731, 1744, 1745, 1782, 

2008, 2016; Libertad del hombre para elegir, 311, 1470; Libertad y ley moral, 

1740, 2526; Libertad y pecado, 387, 601, 654, 1739, 1741, 1853, 1859; Li-

bertad y responsabilidad, 1036, 1731-38;  

Consciente: El hombre consciente de la presencia de Dios y de sus efectos 

en la conciencia, 208, 2144; 
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PARTE   II 

MANDAMIENTOS DE DIOS 

 

 

Capítulo 1º   I.  Amarás a Dios sobre todas las cosas 

No pongo a Dios lo primero en mi vida 

Amar a Dios 2083-2195; Amar a Dios como primero y principal manda-

miento, 2055, 2083; Amar a Dios con todas las fuerzas, 1, 201; El hombre, 

creado para conocer, amar y servir a Dios, 358;  

Que se haga la voluntad de Dios en el día: La oración como adhesión a la 

voluntad del Padre, 2600; 2824; Vivir en sintonía con la voluntad de Dios, 

348, 847, 1026, 2103, 2233, 2822-27;  

 

Tengo dudas de fe 

Duda: La duda de fe, 644, 1381, 2088-89; La humildad, necesaria para 

abrirse a Dios y entenderle, 159, 299, 2559, 2742, 2779, 2794;  

Inteligencia: Inteligencia y fe, 89, 143, 154, 156-59, 299; 94-95, 176;  

Fe: La fe como don de Dios, 153; 153, 162, 179, 298, 2005; Los misterios 

centrales de la fe, 234, 647, 2558; Pecados contra la fe, 2088-89; Pruebas y 

dificultades en el camino de la fe, 164; La obediencia de la fe como obliga-

ción moral principal, 2087; La certeza de la fe, 157; La plena adhesión a Dios, 

143, 155, 176, 2609; La respuesta del hombre al don de Dios, 142; 

 

No acepto el sufrimiento en mi vida  

Dolor: Aceptación del dolor, 1435, 1460; Experiencia humana del dolor, 164, 

272, 385;  

Enfermedad: Padecimiento de Jesús, 572; La enfermedad y el dolor afectan 

a la vida humana, 1500; 

 

Capítulo 2º   II.  No tomarás el nombre de Dios en vano 

He blasfemado contra Dios 

Significado de la blasfemia, 2148, 2162; El perdón negado a quien blasfema 

contra el Espíritu Santo, 1864; Gravedad de la blasfemia, 1031, 1756, 1856; 

Jesús acusado de blasfemia, 574; Juramentos y blasfemia, 2149;  
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Capítulo 3º   III.  Santificarás las fiestas 

He faltado un domingo a Misa y por eso no he vuelto a comulgar 

Domingo (día del señor): El domingo como día del Señor, 2174, 2188, 2190-

95; 1163, 2190; 1193; 1343; La celebración dominical, centro de la vida de 

la Iglesia, 2177; El domingo como plena realización del sábado, 2175-76, 

2190; Defensa del día del Señor como festivo, 2187-88; El Domingo como 

día familiar, cultural y social, y para ejercitar la vida religiosa, 2184, 2194; 

El descanso dominical, 2185-86, 2193; La santificación del Domingo por me-

dio de la oración, 2698;  

Precepto: Días de precepto y días festivos, 1389, 2177, 2181, 2185, 2187-

88; La observancia de los días de precepto, 2180-81, 2185; Obligación de 

participar en la celebración litúrgica dominical, 1389, 2042, 2180-83; 

 

Capítulo 4º   IV.  Honrarás a tu padre y a tu madre 

Pierdo la paciencia con mis padres mayores 

«Honra a tu padre y a tu madre» 2196; El deber de honrar a los padres, 2214-

2220; El ejemplo de nuestros mayores, 147;  

Ancianos: La familia y el cuidado de los ancianos, 2208; El servicio a los 

ancianos, 2186;  

Paciencia: «La caridad es paciente», 1825; La paciencia de Dios, 2822; La 

paciencia de la fe y la oración, 2613; La paciencia en la familia, 2219; Sopor-

tar con paciencia como obra de misericordia espiritual, 2447; La paciencia 

como fruto del Espíritu Santo, 736, 1832; 

 

No entiendo a mis hijos, no sé cómo educarlos 

Los padres, su autoridad y el bien de los hijos, 2234, 2248; Derecho a educar 

a los hijos, 2221; Los padres, primeros y principales educadores de sus hijos, 

1653, 2206, 2372; Los padres y el ejemplo hacia sus hijos, 1632, 1656, 2223; 

El deber de ayudar y educar a los hijos, 2214-2220, 2221-31, 2252; La edu-

cación de los hijos en la fe, 1656, 2206, 2221-26; Matrimonio y educación de 

los hijos, 1601, 1652, 2201; Criar y educar a los hijos, 165, 253, 2366; 2228; 

Educación y respeto de los hijos, 2221-25, 2228-30; La responsabilidad de 

los padres en la educación de los hijos, 1653, 2221, 2223; La cooperación y 

diálogo entre padres e hijos, 2230; Autonomía de los hijos, 2232;  
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No obedezco a mis padres, discuto con ellos 

Derecho de los hijos, 2378; Respeto de los hijos hacia los padres, 2214-20; 

Deberes de los hijos en la familia, 2214-2220; La responsabilidad de los hijos 

hacia sus padres, 2218; Respeto y ayuda a la vocación de los hijos, 1656, 

2226, 2232; Deberes de los hijos, 2197, 2199, 2200, 2214-20; La educación 

y la formación de los jóvenes, 5, 1632, 2688, 2526, 2685; Peligros para los 

jóvenes, 2282, 2353, 2389; «Honra a tu padre y a tu madre», 2196; Jesús 

sometido a sus padres, 531, 583; 

 

Mis hijos mayores no quieren ir a Misa 

Hijos adultos y vida familiar, 2214, 2218, 2230;  

El buen ejemplo como obligación de los cristianos, 2188, 2472;  

La edad adulta en la fe distinta del crecimiento por la edad natural, 1307-08;  

 

Capítulo 5º   V.  No matarás 

No cuido mi cuerpo, bebo, como… en exceso 

Salud: La vida y la salud física como bien regalado por Dios, 2288; El cui-

dado del cuerpo y la salud, 2288-89; El respeto a la salud, 2288-91; La ora-

ción por la salud, 1512;  

Cuerpo: Respeto al cuerpo, 1004, 2301; El pecado y el cuerpo, 1863, 2516; 

Dignidad del cuerpo humano en cuanto imagen de Dios, 364, 1004; 2300; 

Idolatría del cuerpo humano, 2289; Oración y cuerpo, 2702-03, 2722; 

Convite: Conversión y comidas festivas, 1439;  

Drogas: La producción, el comercio y el uso nocivo de las drogas como grave 

culpa, 2291; La protección de la familia en relación con las drogas, 2211; 

 

He abortado o ayudado a abortar 

Aborto 2270-75: Colaboración al aborto, 2272; Cultura de la vida y aborto, 

2770; Los Mandamientos y el aborto, 227, 2274; Condena del aborto, 2322;  

La vida humana: Concepción y derecho a la vida, 2264, 2273; 2322;  

Objeción de conciencia (Rechazo de la obediencia): Rechazo de la obedien-

cia a la autoridad, 2256; Rechazo de la obediencia moral, 1733, 1862, 2515; 

 

Conduzco peligrosamente y sin estar bien 

No he encontrado nada en concreto, salvo lo ya indicado en el texto. 

 

He intentado suicidarme 

Suicidio: 2280-83, 2325.  

Cooperación al suicidio, 2282; El suicidio como escándalo, 2282; 

 



APENDICE I                     Para profundizar en el Catecismo de la Iglesia 

294 

He practicado la eutanasia 

Eutanasia:  2276-79; Significado de la eutanasia, 2277; La eutanasia volun-

taria como homicidio, 2324; Gravedad de la eutanasia voluntaria, 2324; Dis-

tinción entre eutanasia y rechazo del «encarnizamiento terapéutico», 2278; 

El derecho a acabar con la aplicación de tratamientos médicos extraordinarios 

u onerosos, 2278; La eutanasia es moralmente inaceptable, 2277; La eutana-

sia como fin impuesto obligatoriamente al dolor, 2277; La eutanasia y las 

personas incapacitadas para el trabajo, 2277; Eutanasia y dignidad de la per-

sona humana, 2277, 2324; Cuidado y respeto de los enfermos, 2405, 2186; 

Provocar la muerte de otros, 2261, 2269, 2277, 2296; 

 

Capítulo 6º   VI.  No cometerás actos impuros 

Sexualidad: La sexualidad y el cuerpo, 2332, 2362, 2370; Persona y sexua-

lidad, 2332, 2337; Castidad y sexualidad, 2337, 2395; Integración de la se-

xualidad en la persona humana y castidad, 2337; El mandamiento relacionado 

con la sexualidad, 2336; Pudor y castidad, 2522; La sexualidad en relación 

directa con la capacidad de amar, 2332; La sexualidad desordenada, 2351-57, 

2380, 2388-90; La sexualidad afecta a todos los aspectos de la vida humana, 

2332, 2362; Significado de la sexualidad en el Matrimonio, 2360-63;  

 

He pecado contra la pureza, de masturbación 

Dignidad de la sexualidad, 2362; La sexualidad y el cuerpo, 2332, 2362, 

2370; La sexualidad del hombre, cf. Sexualidad; Persona y sexualidad, 2332, 

2337; Castidad y sexualidad, 2337, 2395; Integración de la sexualidad en la 

persona humana y castidad, 2337; El mandamiento relacionado con la sexua-

lidad, 2336; La sexualidad desordenada, 2351-57, 2380, 2388-90; La sexua-

lidad afecta a todos los aspectos de la vida humana, 2332, 2362. 

Etapas de crecimiento: Infancia, 527-30; Adolescencia y dominio de sí 

mismo, 2342; Adolescencia y pudor, 2524; La educación y la formación de 

los jóvenes, 5, 1632, 2688, 2526, 2685; Peligros para los jóvenes, 2282, 2353, 

2389; 

 

He visto pornografía 

Pornografía, prostitución, violación y dignidad de la persona humana, 2354-56; 

La fornicación, la pornografía y la prostitución como escándalo, 2353-55; La 

sexualidad desordenada, 2351-57, 2380, 2388-90; La violencia sexual, 2356; 

 

He cometido adulterio: quiero dejarlo… 

Adulterio: El adulterio, grave ofensa contra la dignidad del Matrimonio, 

2380-81; El adulterio y el corazón humano, 1853, 2517; El adulterio y el 
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mandato divino, 2052, 2055, 2196; Adulterio y deseo, 2336, 2528; Adulterio 

y divorcio, 1650, 2384; Gravedad del adulterio, 1756, 1856, 1858, 2380, 

2400; Condena del adulterio, 2380; El adulterio en la mujer, 2384; Deberes 

de los padres y adulterio, 2381; Infidelidad conyugal, 2380-81;  

Matrimonio: Lo propio del amor conyugal, 1643; La castidad matrimonial, 

2349; La fidelidad conyugal, 1646, 1648-49, 2364; La grandeza del Matri-

monio, 1603; El Matrimonio en la Sagrada Escritura, 1602; El Matrimonio 

como signo de la Alianza de Cristo con la Iglesia, 1617; La sexualidad en el 

Matrimonio y su significado, 2360-62; El vínculo matrimonial, perpetuo y 

exclusivo, 1638; 

 

Parejas de hecho … 

La unión libre y el concubinato, 2390; La unión ilegítima entre el hombre y 

la mujer, 2353, 2390-91;  

Pareja (humana): La fidelidad y la pareja, 2364; Armonía de la pareja y 

complementariedad física, 2333; El matrimonio y la pareja, 1603, 1624, 

1636, 1642, 2363; La esterilidad humana y la pareja, 2374-77; Complemen-

tariedad, unión y cooperación entre el varón y la mujer, 378, 1605, 1614, 

1616, 2333; Relaciones entre el varón y la mujer, 400, 1606-07; Importancia 

de la unión conyugal, 2335; 

 

He estado con prostitutas 

Prostitución: 2355; Adolescencia y prostitución, 2355; La fornicación, la por-

nografía y la prostitución como escándalo, 2353-55; Pornografía, prostitución, 

violación y dignidad de la persona humana, 2354-56; La violencia sexual, 

2356; Adolescencia y abusos sexuales, 2389; Los abusos sexuales sufridos por 

los niños, 2389; La sexualidad desordenada, 2351-57, 2380, 2388-90; 

 

Hemos utilizado métodos anticonceptivos 

Contracepción: Amor conyugal, pensamiento abierto a la vida e impedi-

mento de la concepción, 2370; Contracepción y regulación de la natalidad, 

2399; Moralidad de los métodos reguladores de la procreación, 2370; La re-

gulación de la natalidad y el egoísmo, 2368; Fecundación y regulación de la 

natalidad, 2368; Regulación de la procreación: 2368, 2370, 2372, 2399; Re-

gulación de la procreación o la natalidad, 2368, 2370; Regulación del creci-

miento demográfico: el Estado y los ciudadanos, 2372;  

Paternidad:  Los cónyuges, partícipes de la paternidad de Dios, 2367; La 

Paternidad de Dios, 239, 270; La paternidad divina, fuente de la paternidad 

humana, 2214; La paternidad responsable, 2368; Participar en la paternidad 

de Dios, 2367, 2398; La vocación a la paternidad, 2369; Los cónyuges, res-

ponsables de la procreación, 2372; 
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Fecundidad: 2366-2379. 

 

 

 

Hemos tenido relaciones prematrimoniales 

Las relaciones sexuales prematrimoniales, 2391; Relaciones entre el varón y 

la mujer, 400, 1606-07; La sexualidad y el cuerpo, 2332, 2362, 2370; La se-

xualidad en el Matrimonio y su significado, 2360-62; La sexualidad, orde-

nada al amor conyugal entre el hombre y la mujer, 2337, 2353, 2360-61, 

2522; Persona y sexualidad, 2332, 2337; Actos sexuales fuera del matrimo-

nio, 2390; Castidad y sexualidad, 2337, 2395; Dignidad de la sexualidad, 

2362; La sexualidad en relación directa con la capacidad de amar, 2332; La 

sexualidad desordenada, 2351-57, 2380, 2388-90; La sexualidad afecta a to-

dos los aspectos de la vida humana, 2332, 2362; Significado de la sexualidad 

en el Matrimonio, 2360-63; 

 

He tenido relaciones homosexuales 

Homosexualidad: 2357-59; Acoger a los homosexuales, 2358; La amistad 

como ayuda a un homosexual, 2359; Castidad y homosexualidad, 2357-59; 

Injusta discriminación de los homosexuales, 2358;  

 

 

Capítulo 7º   VII.  No robarás 

He robado en tiendas…, y a mis empleados 

Hurto: Definición de hurto, 2408; Raíz del hurto, 2534; Reparación del 

hurto, 2412; Restitución de los bienes ajenos, 2412; 

Salario justo: 2434; 

 

Voy a jugar “juegos de azar” 

No hay nada más… 

 

No doy dinero a los pobres, no les ayudo 

Solicitud, cuidado y amor a los pobres, 886, 1033, 1435, 1825, 1941, 2208, 

2405, 2443-49; Amar como Cristo a pobres y a ricos, 1825, 2443; Amor a los 

pobres, 2443, 2449, 2463; La caridad para con el prójimo, 1789, 1878, 1931-

32, 2447, 2462;  

Limosna: La limosna en la Ley nueva, 1969; La limosna como forma de 

penitencia, 1434, 1438; La limosna como obra de caridad y misericordia, 

2447, 2462; 
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Capítulo 8º   VIII.  No dirás falsos testimonios ni mentirás 

He mentido… pero no grave 

Mentira: La condena de la mentira, 2485; Definición y significado de la 

mentira, 2482; La gravedad de la mentira, 2484, 2486; La mentira como 

ofensa a la verdad, 2483; Modos de discernimiento de la verdad y la mentira, 

1954, 2847; La mentira deteriora la confianza entre los hombres, 2486; La 

mentira como medio para llevar al error, 2483, 2485; La mentira y la inten-

ción de engañar, 2152; La mentira, funesta para toda la sociedad, 2486; La 

mentira como forma de violencia, 2486;  

Verdad: 2468, 2505; Jerarquía de la verdad, 90, 234; El hombre es por natu-

raleza conducido a la verdad, 2467; Vivir en la verdad, 2465-70, 2504-05; El 

derecho a la verdad, 2115, 2164; Ofensas contra la verdad, 2464, 2475-87, 

2509; La verdad en las relaciones con los demás, 2464, 2469; La verdad, li-

beradora, 1741; Respetar la verdad, 2488-92, 2511; 

 

He dicho calumnias y falsos testimonios 

Calumnia: 2477, 2479, 2507; Reparación 2509; 

Falso testimonio: El falso testimonio, 2464, 2476; El falso testimonio y la 

condena del inocente, 2476; Destruye el honor del prójimo 2479; 

 

Me avergüenzo y no hablo de mi fe 

Testimonio: Efectos del testimonio, 30; Importancia del testimonio, 2044; El 

deber de dar testimonio, 1816, 2087, 2471; El testimonio de los cristianos, 

2506; El testimonio de la fe, 2472; El testimonio en la educación de la fe, 

2226; Confirmación y testimonio, 2472; Testimonio de los creyentes, 2471; 

El deber de creer en Dios y de dar el debido testimonio de la verdad, 2087, 

2471-72; El deber de dar testimonio de la verdad, 2467, 2472; El testimonio 

de la fe, 1816, 2220, 2473-74; El testimonio de vida cristiana, 2044; Acto 

personal y testimonio hacia los demás, 166; El testimonio que hemos de dar 

a nuestros hermanos, 932; María, ejemplo del testimonio de la fe, 165, 273; 

«Dar testimonio de la verdad», 2471-73, 2506; 

 

 

Capítulo 9º   IX.  No consentirás pensamientos  

ni deseos impuros 

He tenido y consentido pensamientos impuros 

Pensamiento: Pensamientos puros e impuros, 2520; Pecados de pensa-

miento, de acción o de omisión, 1853; Limpieza de corazón y castidad, 2518, 

2520, 2532; El vínculo entre la pureza de corazón del cuerpo y de la fe, 2518; 
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Los hombres de corazón limpio verán a Dios, 1722, 2519, 2531; La pureza 

de corazón como necesaria para recibir a otro como verdadero prójimo, 2519; 

La pureza de corazón necesaria para ver a Dios, 2519, 2531;  

Cuerpo: El cuerpo humano como manifestación de la belleza divina, 2519; 

El hombre como cuerpo y espíritu, 327, 365, 367, 2515-16, 2702, 2846; Vi-

cios y virtudes, 1768, 1774, 2516; El pecado y el cuerpo, 1863, 2516; El hom-

bre como templo del Espíritu Santo, 364, 782, 2519; La lucha entre el espíritu 

y la carne, 2516; Carne, espíritu y lucha, 2516, 2819, 2846;  

 

No he combatido ni luchado por la pureza y castidad 

Pureza: La lucha por la pureza, 2336; 2520-27; Exigencias y condiciones 

para conseguir la pureza, 2521, 2525, 2532-33; La pureza de corazón nece-

saria para ver a Dios, 2519, 2531; Pureza de intención y la mirada, 2520; La 

pureza como don del Espíritu Santo, 2345; El vínculo entre la pureza de co-

razón del cuerpo y de la fe, 2518; Exigencias y consecuencias de la pureza de 

corazón, 298, 1720, 1728, 1990, 2517-19, 2530-33, 2621; Ejemplo de pureza, 

2345, 2348, 2394; La pureza y la lucha para alcanzarla, 2520-27; La pureza 

de corazón como necesaria para recibir a otro como verdadero prójimo, 2519; 

El pudor como exigencia de la pureza, 2521, 2533; La pureza cristiana y la 

atmósfera social, 2525;  

Templanza: La castidad y la pureza, dependientes de la templanza, 2341, 

2517, 2521; Definición de templanza, 1809; Frutos de la templanza, 1838, 

2290; Deseo de bienes temporales y templanza, 2407; La templanza como 

virtud cardinal, 1805; 

 

Capítulo 10º   X.  No codiciarás los bienes ajenos 

Tengo envidia y celos de otros 

Envidia: 2539; La envidia como deseo del bien ajeno, 2539, 2553; La envidia 

como pecado capital, 2538-40, 2553-54;  

Tristeza: La tristeza en la envidia, 2539-40, 2553; La tristeza como impedi-

mento para la oración, 2728; La tristeza como pasión principal, 1772; La tris-

teza, elemento saludable en la conversión del corazón, 1431; 

 

Quiero tener cosas por encima de todo y todos 

El deseo de bienes materiales, 377, 2514, 2534, 2536, 2539, 2553; Los bienes 

materiales y el orden de la caridad, 2401, 2439, 2451, 2459, 2545; Modera-

ción del afecto hacia los bienes de este mundo, 2545, 2548;  

Cosas: Las cosas temporales como alabanza al Creador, 898, 1670; La armo-

nía entre los hombres y las cosas creadas, 374, 376, 379, 400, 1676; Dios ha 

creado todas las cosas en favor del hombre, 358;  
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PARTE   III 

PECADOS CAPITALES 

 

 

Pecados Capitales 

Los pecados capitales generadores de otros pecados, 1866; «Pecados que cla-

man al cielo», 1867; Vicios o pecados capitales, 1866;  

Vicio: La enmienda de los vicios, 2302; El origen de los vicios, 1865, 1876; 

Vicios y virtudes, 1768, 1774, 2516; Vicios o pecados capitales, 1866; 

 

 

Capítulo 1º   I.  Soberbia u Orgullo 

Soberbia: 1866, 2514; Consecuencias de la soberbia, 2094, 2317, 2540, 

2728; Lucha contra la soberbia, 1784;  

Orgullo: Las perversiones que amenazan a la Economía divina, 57; La indig-

nidad del ordenado no impide que Cristo actúe, 1584; La educación en las 

virtudes y contra el egoísmo, 1784; El pecado y el corazón del hombre, 1850, 

Injuriar a Dios, 1850; Es una ofensa hecha al mismo Dios, 1850; El pecado y 

el bien, 398, 1707, 1855, 1863, 1865, 2094; El pecado del hombre y la bondad 

divina, 215, 397, 1869, 2091, 2094, 2119, 2307; Modos de pecar contra el 

amor de Dios, 2094; La abundancia de bienes materiales y los peligros espi-

rituales, 2547, 2728; La abundancia de bienes materiales y los peligros espi-

rituales, 2547, 2728; 

Humildad: Consecuencias de la humildad de corazón, 544, 570; El cristiano 

ha de imitar la humildad de Jesús, 537, 1506; La humildad en la Confesión, 

1450; La humildad en la convivencia humana, 1637, 2219, 2540; Humildad 

y conocimiento propio, 2706, 2729, 2733; La humildad, necesaria para 

abrirse a Dios y entenderle, 159, 299, 2559, 2742, 2779, 2794; La humildad, 

don de Dios, 1937, 2628; Humildad y confianza en Dios, 2600, 2631, 2728, 

2733, 2753, 2778, 2785, 2797, 2800; La humildad, necesaria para la oración, 

2613, 2713; La humildad, fundamento de la oración, 2559, 2576, 2631, 2732; 

La «pobreza de espíritu» como humildad, 544, 2546, 2712, 2785;  
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Capítulo 2º   II.  Avaricia 

La exclusión del Reino de Dios y sus causas, 1852, 1861, 2450; El deseo de 

bienes materiales, 377, 2514, 2534, 2536, 2539, 2553; 

 

 

Capítulo 3º   III.  Gula 

Condena del deseo desordenado, 1871, 2336, 2380, 2480, 2535-40; 

Templanza: La templanza, 1809, 1838, 2290; Frutos de la templanza, 1838, 

2290; Deseo de bienes temporales y templanza, 2407; La templanza como 

virtud cardinal, 1805; 

 

 

Capítulo 4º   IV.  Lujuria 

Significado de lujuria, 2351; Ofensas a la castidad, 2351-56, 2396; El disfrute 

desordenado, 2351-53; Sexualidad y procreación, 2351-52; La sexualidad 

desordenada, 2351-57, 2380, 2388-90; 

Castidad: Significado de la castidad, 2395; Castidad y sexualidad, 2337, 2395; 

Castidad y caridad, 2346; Amistad y castidad, 2347; Llamamiento a la castidad, 

2337, 2348, 2394; Castidad y Bautismo, 2345, 2348, 2355; Castidad y estados 

de vida, 2348-50; Crecimiento de la castidad, 2343; Limpieza de corazón y 

castidad, 2518, 2520, 2532; Ofensas a la castidad, 2351-56, 2396; Otras moti-

vaciones de la castidad, 2339, 2341, 2344, 2346, 2395; La castidad como es-

fuerzo personal, 2344; La castidad y la pureza, dependientes de la templanza, 

2341, 2517, 2521; La castidad como virtud, 2337, 2341, 2345, 2347, 2349; 

Templanza: La templanza, virtud que ayuda a la castidad, 2341;  

 

 

Capítulo 5º   V.  Pereza 

Pereza: Pereza espiritual, 2094; 

Acedia: La carne es débil, 2733; Las tentaciones, 2732-33, 2755; 

Diligencia:  
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Capítulo 6º   VI.  Envidia 

La envidia como pecado capital, 2538-40, 2553-54; La envidia como deseo 

del bien ajeno, 2539, 2553;  

Caridad: Caridad y benevolencia, 1829; La caridad como fin de todas nues-

tras acciones, 1829; La caridad como forma de la virtud, 826, 1827, 1841, 

1844; La caridad como perfección de vida cristiana, 1844, 1973; La caridad 

consiste en amar como Cristo, 1823, 1825; La caridad en cuanto amor a Dios 

y al prójimo, 1822, 1840, 1844, 2055, 2086, 2093; La caridad para con el 

prójimo, 1789, 1878, 1931-32, 2447, 2462; La caridad sin tener en cuenta la 

conveniencia personal, 953, 1825; Caridad y corrección fraterna, 1829; La 

caridad como camino para superar el egoísmo, 1931; La caridad como origen 

y forma de todas las virtudes, 25, 2346; 

Humildad: Consecuencias de la humildad de corazón, 544, 570; La humil-

dad en la convivencia humana, 1637, 2219, 2540; Humildad y conocimiento 

propio, 2706, 2729, 2733; La humildad, don de Dios, 1937, 2628; Humildad 

y confianza en Dios, 2600, 2631, 2728, 2733, 2753, 2778, 2785, 2797, 2800; 

La «pobreza de espíritu» como humildad, 544, 2546, 2712, 2785; 

Benevolencia: Caridad y benevolencia, 1829; El Espíritu Santo nos da la be-

nevolencia, 736, 1832; 

Providencia de Dios: 302, 321; Abandono filial y providencia, 305, 322, 

2215, 2547, 2830; La providencia y el mal, 309-14, 324, 395; 

 

 

Capítulo 7º   VII.  Ira 

Ira: Definición de ira, 2302; Ira y amor de Dios, 208, 210; La ira como pe-

cado capital, 1866; El mal y la ira, 1765; Muerte de Abel y la ira humana, 

2259; Las pasiones y la ira, 1772; La ira como deseo de venganza, 2302; La 

ira como deseo de venganza, 2302; 

Paciencia: «La caridad es paciente», 1825; La paciencia de Dios, 2822; La 

paciencia de la fe y la oración, 2613; La paciencia en la familia, 2219; Sopor-

tar con paciencia como obra de misericordia espiritual, 2447; La paciencia 

como fruto del Espíritu Santo, 736, 1832; 
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PARTE   IV 

MANDAMIENTOS DE LA IGESIA 
 

Mandamientos de la Iglesia 

El deber de respetar los mandamientos de la Iglesia, 578, 2037; 

 

Capítulo 1º 

I.  Oír misa los domingos y fiestas de precepto 

Obligación de participar en la celebración litúrgica dominical, 1389, 2042, 

2180-83; Eucaristía y festividad, 1389, 1391, 2042; 

 

Capítulo 2º 

II.  Confesar los pecados mortales al menos una vez al año,  

en peligro de muerte, y si se ha de comulgar 

Confesar los pecados según el precepto de la Iglesia, 2042; Penitencia y Bau-

tismo, 980, 1425, 1446-47, 2042; Penitencia y conversión, 1422-23, 2042; El 

precepto de recibir el sacramento de la Penitencia y de la Reconciliación, 

1457, 2042;  

 

Capítulo 3º 

III.  Comulgar por Pascua de Resurrección 

Eucaristía y festividad, 1389, 1391, 2042;  

 

Capítulo 4º 

IV.  Ayunar y abstenerse de comer carne cuando  

lo manda la Santa Madre Iglesia 

Abstinencia: Para preparar las fiestas litúrgicas, 2043; Fines de la penitencia, 

2043; El ayuno como forma de penitencia, 1434, 1438, 2043; … 

 

Capítulo 5º 

Ayudar a la Iglesia en sus necesidades 

Necesidad: Los fieles ayuden a la Iglesia en sus necesidades, 2043; Obliga-

ción de ayudar a la Iglesia en sus necesidades materiales, 2043;  

Necesidad de la Iglesia, 846; 
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APENDICE II 

 

 

Puedes leer en el primer libro de los “Manuscrito Personales”: 

“FRAILE Y SACCERDOTE. Historia de mi vocación”. 

 

 

PARTE II.   UN MINISTERIO AL SERVICIO 

Capítulo 5.   Perdón para todos. 

 51. ¡Cuánta paciencia han tenido conmigo…! 

 52.  Soy feliz confesando horas y horas. 

 53.   Soy Misionero de la Misericordia: un regalo de Dios. 

 54.   He perdido un permiso muy especial, pero tengo paz. 

 55.  Me gusta acoger y ayudar al penitente. 

 56.  Señor, ¡ayúdame! ¿Qué digo y cómo? 

 57.  Sufro de ver sufrir innecesariamente. 
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